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A todas las personas a las que se les ha roto el corazón, como a mí, y para todas las que, como yo, creen en el amor hasta el último día, que este libro les sirva de inspiración y que se rían de todo ello.
¡Feliz día de San Valentín!
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Verás, este no es un libro cualquiera.
En resumen, podría decirte que es una novela histórica. O una comedia romántica llena de clichés. O una Oda al amor con lente humorística. Un tratado fantasioso sobre personajes cursis e insoportables. Un misterio paranormal. Sí, podría decir que es todo eso. Pero no.
En esta novela se cuentan las historias reales y verdaderas de las fábulas, los mitos y la extensión de palabras dichas en la literatura, de algunos de los personajes más carismáticos de esta época tan entrañable entre nosotros: El día de San Valentín.
Todos sabemos que esta fecha nos provoca a la vez que entusiasmo, un cierto repelús. También es ciencia cierta de que todo lo que nos han contado sobre ello está lleno de falacias, falsedades y distopías.
Tú, tienes en manos la verdadera, la más autentica, la original historia del día de los enamorados.  El secreto más bien guardado y que te vamos a desvelar. 
Está narrado por distintos personajes, en multiperspectiva. Así, al verla desde el punto de vista de otro personaje, podemos apreciar detalles o motivos que antes no conocíamos y que pueden cambiarlo todo. Por lo tanto, encontrarás las ubicaciones donde pasa gran parte de la historia y en cada una de ellas, un diferente narrador. Cada uno de ellos te contará, bajo su visión lo que pasa en este cuento. Y más no te lo cuento yo.
Una palabra final: hay una gran posibilidad de que cuando termines este libro, suceda una de estas dos cosas:
-          Jamás volverás a dudar del poder del amor.

-     Jamás volverás a celebrar esta fecha de la misma forma… y ahí lo dejo.

¡Buena lectura!
Elena Martin, con introducción de Cupido.




¡Buena lectura!
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Epílogo


«Querido Cupido:
Siento decirte que este año tienes competencia ¿a qué no la esperabas?»
Así fue como recibí la noticia. Me llamo Cupido, pero a lo largo de los años ya me han llamado de todo. El primer día que un chaval te llama «señor Cupido» es la constatación de una realidad: te has hecho mayor. El día que te llaman «señora Cupido» es una fecha señalada en tu calendario biológico de que oficialmente estás en la era del feminismo. ¡Y todo mi apoyo! Cuando tienes una cierta experiencia y una trayectoria dilatada has pasado por varias etiquetas. Me han llamado de todo: «cupido, lanza flechazos, angelito armado con arco y flechas, Valentín, demonio... sí demonio… hijoputa, gilipollas, murciélago, grinch» ¡Ay, grinch! Es muy grinch llamarte grinch.
La última etiqueta de la «Generación Millennials y Z» es clasificarte como «San Valentín, amor y consumismo». El consumismo es el eje de muchos de mis apodos y negativismo alrededor de mi trabajo. No quiere decir que sea un «vendedor de humos» y esté cerca del «hoyo»; quizás haya que explicar este chisme porque los niños ya no juegan a dar tarjetitas dibujadas por ellos. No hay mal rollo en que me llamen «Consumismo»; es que yo puedo ser «Regalos de amor», mi empresa puede ser «Vendedora de amor», mi comunicación puede ser «Consumismo de amor», pero lo cierto es que, llegado a este punto, a veces pienso que la gente confunde mi labor. ¿Consumismo o tradición? Como se decía antaño: quid iuris quid ius, que es lo mismo que decir:
¿Qué es lo que es la ley, y qué es lo que es lo justo? Entonces, ¿cuándo sabes que estás en un ecosistema de «San Valentín es un puto negocio»? Cuando no llegas a los nacidos después del euro.
Mucho se habla del Día de San Valentín, ya sea para festejarlo u odiarlo cual Grinch del amor, pero poco se habla acerca del origen de esta empalagosa fecha. San Valentín es sinónimo de rosas, chocolates, felicitaciones, regalos y rojo, mucho rojo a nuestro alrededor para representar la pasión. Todos sabemos que mi nombre está asociado a ese monje, o sacerdote, o mojigato llamado Valentín, que, de tonto, para no llamarlo otra cosa, fue ejecutado a manos del emperador Claudio II, antaño en el año de 270.
¡Pero no! Yo no tengo nada que ver con ese energúmeno. Yo soy Eros, el Dios del amor, el hijo de mi mamá Venus o Afrodita, como la queréis llamar (para mí siempre será «la mami»), y de mi papá Marte o Zeus (¡sí!, «mi señor padre» es el todo poderoso). Yo soy «El original». Yo soy el que se merecía una serie en Netflix, o HBO, o Prime, o lo que la gente pague para ver series, intitulada: «Cupido, The Originals» e no esos putos vampiros que no existen. Los únicos vampiros que conozco en todos los milenios de mi existencia son los chupasangres vendedores de tarjetas con mi nombre, y los anuncios de televisión pagados en formato de perfumes con buenorros y chicas de tipazo envidiable.
Respiro. A duras penas. Y prosigo.
Además, me han representado como el culo. Si piensas en Cupido muy probablemente te venga a la cabeza un bebé con alas y un arco con flechas que tienen la punta en forma de corazón. ¡¿¿Pero que cursilada es esa?!! Me pongo hasta nervioso. Un niño alado que es considerado como un niño travieso con unas flechas que significan deseos y emociones del amor, y lo que hace este niño con asas de ángel es apuntar con esas flechas tanto a Dioses como a humanos, haciendo que se enamoren profundamente. ¡¡¡Pero que no!!! Que la cosa no funciona así. ¡Por la Virgen del Amor Hermoso! (otra competencia, por cierto).
Mucho antes de que la sociedad acogiera esta imagen para representarme, yo era (era y soy) un joven apuesto, con un corpazo que flipas, unos músculos que me cuestan sangre, sudor y lágrimas y una carita guapa a rabiar. Puede que los ricitos de oro sean verdad; además creo que van muy a juego con mis ojos azules celeste.
A cuestas mi arco con sus dos flechas: una dorada con plumas de paloma y otras de plomo con plumas de búho. La primera concede amor y la segunda el odio e indiferencia.
Y no, no me visto con una hoja de parra dorada. ¡Por Dios, mi padre! Desde los dioses de antaño hasta las tallas en catedrales antiguas, estas frondas son un leitmotiv en la historia del arte. Pero que yo voy vestido como todo el mundo, señores y señoras (y niños). Acompañando las tendencias del momento. «Cum Romae fueritis, Romano vivite more» (Cuando a Roma fueres, como romano vivieres), que es lo mismo que decir: Cuando vayas a Roma vive como un romano. Pues cuando vives en el siglo XXI, te vistes y actúas como una persona moderna. Por lo menos, así me han enseñado. Donde fueres, haz lo que vieres, es un famoso consejo en forma de refrán, que nos recomienda adaptarnos a las costumbres y hábitos de un lugar en el que estemos o viajemos (respetar sus normas, horarios, leyes, idiosincrasia de los habitantes…etc).
Sin embargo, cuando hablamos de esa etiqueta «normal», a mí parecer es etiquetar a los demás; e eso nos limita a nosotros mismos, nos ubica dentro de una casilla que no abarca todo lo que somos o podemos llegar a ser. Y yo no soy cualquiera, a mí me encanta ser diferente. De hecho, yo pongo de moda el «diferente». Ahora… yo no me fio de alguien que es adulto y usa pañal, ¿vosotros sí? Por eso, yo voy con mi estilo muy contemporáneo, vanguardista podría decirlo: a la vanguardia con respecto a exhibiciones, tiendas y pasarelas. Lo que siempre digo a la gente: Mírate al espejo con calma, observa el milagro del Ser al otro lado de la imagen. Una imagen que te devuelve la perfección de tu persona. Y tranquilo, que no es para que te pongas en plan mi primo Narciso, que no está bien de la cabeza. Para cambiar una situación de tedio y poca autoestima, necesitas volver a conectar contigo mismo. Aprende a gustarte. Eso, estimado lector o lectora ni yo como Cupido puedo solucionar. El amor por uno mismo no viene de mis flechas. Viene de dentro.
Joder. Y lo filosófico que me ha puesto ahora. Proseguimos.
Volvemos al meollo de mi problema: la competencia. Pues resulta que este año, a un mes vista de celebrar la tan esperada fecha en la que trabajo más que Papá Noel en Nochebuena, y los Reyes en toda su puta vida, recibo este mensaje alucinante. Y es que ya sé yo lo que me espera. Esa zorra de mi ex tocándome las narices y pisando mis talones. Ah, ¿no os he contado? Claro, no sabéis de lo que hablo. Bueno…
La historia cuenta una versión, como siempre. Y yo os voy a contar, así de rapidito, la mía.
Cuenta la leyenda, que mi exnovia Psique, era una adorada señorita por la que me enamoré. Reza la historia lo siguiente: en el mundo de los mortales vivía Psique, una joven princesa cuya belleza envolvía a todo el mundo, pero no lograba encontrar pareja porque todos se sentían indignos de ella. Venus, mi madre, al ser consciente de la belleza de esa mujer, se puso muy celosa y envió a mí, su adorado hijo Cupido para que le clavara mis flechas y le hiciera enamorarse del hombre más feo del mundo; pero al verla me enamoré, es decir, me caí de cuatro, me quedé babeando el suelo que pisaba, vamos que me empalmé como un zumbado profundamente y, en ese momento, dejé de ser un chaval tonto para convertirme en un joven muy adulto. O mejor diciendo, fue el momento en el que supe que podía tener erecciones y que entraba en la tan (des)esperada adolescencia. Que para mis milenios de existencia fue muy tardía.
A pesar de que mi mamá estaba en desacuerdo, yo lo tenía claro: me tenía que casar con ella. Más que nada porque en esa época tú no te podías dar un revolcón, así como así. Si te apetecía metértela a tu novia, pues apechugabas y esperabas a la noche de nupcias. Yo bien que lo intenté. Me encontraba todas las noches con ella a hurtadillas y me despedía ya por el día, una vez que teníamos prohibido vernos. Nuestros encuentros eran en total oscuridad, para que nada se enterase. Eso sí, había manos por todo lado. Y de virgen solo le quedaba… pues el oráculo de la santidad, porque por lo demás, lo hemos probado y «requeteprobado» todo. De ahí que a mí se me representa con una venda en los ojos, manifestando que el verdadero amor surge del alma y no de lo físico. ¡Y una mierda! Si yo veo más con la puntita de los dedos que algunos con gafas de culo de garrafa.
Sin embargo, una noche todo cambió. Mientras me dormía tan a gusto, Psique encendió una vela para verme, ¡la burra! y, por accidente, derramó una gota en mi rostro. ¡Mira si será torpe! Yo, decepcionado no, cabreado y jodido de la parte izquierda, abandoné a la princesa. O eso cuenta la historia. Sobre eso ya nos debruzaremos a la continuación.
Psique vagó por días y visitó muchos templos pidiendo ayuda. Pero todos los dioses sabían de la enemistad de mi madre hacia Psique, como buena suegra que era, y nadie se atrevió a cruzar a Venus especialmente a favor de un mortal. Finalmente, se presentó ante mi madre ella misma. La mami, disgustada después de ver a Psique, la arroja a merced de mis hermanas, Preocupación y Tristeza, quienes la torturan, le arrancan la ropa y la insultan por concebir un hijo en matrimonio ilegítimo. Sí, porque la muy zorra aún tuve un hijo bastardo. Sobre eso hablaremos más tarde. Mamá luego le arrojó un montón de mezcla de granos: trigo, cebada y garbanzos y le dio la tarea de separarlos por la noche mientras mi madre iba a asistir a una fiesta. Al ver esto, una hormiga se compadeció de ella y reunió a un gran ejército de hormigas que separaron el lote en poco tiempo. Cuando mi madre regresó, estaba furiosa al ver que Psique pudo completar la tarea.
Venus le dio su segunda tarea de obtener las pulgas doradas de una violenta oveja de cabello dorado que pastaba al otro lado del río. Las ovejas tenían una reputación infame de destripar personas. Cuando Psique estaba a punto de perder la esperanza, el dios del río le muestra cómo puede recuperar las pulgas de los arbustos (cañas) que las ovejas habían dejado mientras pastaban por sus caminos. Psique fue capaz de recuperar eso y se lo presentó a mi madre.
Entonces, mi mamá, ya cansada de sus éxitos, le dio la tercera tarea de recoger el agua negra que se produjo en la unión de los ríos Styx y Cocytus. Psique se aventuró a las montañas en las que fluían los ríos, pero se encontró con dos dragones feroces. Desesperada y salvándose del fuego de los dragones, vio un águila gigante que se acercaba a las bestias voladoras escupidoras de fuego, casi deslizándose a través de ellos y finalmente matándolos. Psique llegó a saber que Júpiter había enviado al águila para salvarla en su viaje y conseguir encontrarse conmigo.
Para su tarea final, la suegra le pide que vaya al inframundo con una caja y obtenga en ella la belleza de Proserpina, la reina del inframundo. En su camino, fue guiada por el discurso de la torre que le dijo que se abstuviera de figuras ominosas que acecharían en su camino hacia las mazmorras laberínticas subterráneas de la Oscuridad. Le aconsejaron que evitara al hombre muerto nadando en el río que dividía a los vivos y muertos y a una anciana que tejía, todos rogando por su ayuda. Psique los ignoró a todos. Le dio el pastel a Cerberus, el perro de tres cabezas del inframundo, para distraerlo y trajo dos monedas para hacer el viaje de regreso desde dicho lugar macabro en el bote. Aún Ulises usaba pañales cuando esto sucedió.
Cuando Psique finalmente llegó a Proserpina, escuchó atentamente su terrible experiencia y la compadeció. Le quitó la caja y encantó algunas palabras, diciendo que había capturado algo de su belleza en esta caja. En su camino de regreso a casa, Psique se sintió abrumada por la curiosidad y abrió el pequeño envase. La caja estaba vacía, pero tan pronto como la abrió, cayó en un sueño profundo.
Mientras tanto, yo ya me había curado de las quemaduras que aquella loca me provocó, y salí de la casa de mi madre para encontrarme con Psique, porque a pesar de todo, la quería mucho. No hace falta ni decir que aún la palabra toxicidad no existía ya nosotros nos rebozábamos en ella. La encontré durmiendo a las puertas del inframundo y le robé el sueño y lo guardé en la caja. Finalmente, presentamos dicho objecto ante mi madre, cuya ira en Psique había disminuido al ver su determinación de conseguirme. Hasta yo quedé sorprendido por tanto empeño. Pero más tarde, me recordé que teníamos un acuerdo prenupcial ya firmado y que se no hubiera boda, ella se quedaría en la puta miseria.
A Psique se le ofreció un trago de inmortalidad para hacerla divina para que ella y yo pudiéramos casarnos como iguales. Y así fue como sucedió «La boda del año». Y del siglo. Y del milenio, sin vacilar.
¡Qué no! Las milongas que os cuentan. Que no ha sido para nada así. He aquí la historia verdadera.
El tema espinoso resultó ser una traición digna de las mejores películas de Hollywood. La vieja historia de siempre: por un lado, somos seres curiosos que buscamos aventuras y nuevas formas de amar, pero como primates o polvo de estrellas, o lo que coño somos, necesitamos estabilidad emocional. Son dos tendencias contrapuestas que habitan en nuestro interior. Esto se soluciona con la ley del embudo: buscamos ser atractivos y seducir a nuevas personas, pero al mismo tiempo queremos que nuestra pareja nos sea fiel. Así fue como la zorra de mi exnovia me puso los cuernos. Sí, arco, flechas y cuernos. Ah ¿qué eso no surge en los dibujitos de las tarjetas? Ya. Ya lo sé.
Encima, la muy pervertida era celosa. Y tanto que me quemó la cara a despecho, con esa maldita vela. La que se montó ahí ese día.
Está claro que todo es muy divertido mientras uno mantiene sus infidelidades en secreto. Pero los problemas crecen cuando nuestra pareja nos descubre. Y, en este caso, la pillé con las manos en la masa. No, en la masa no. En mi hermano Hímero. Que encima se lo confunden conmigo, creyendo que somos los dos el mismo. Mi puto hermano gemelo, que es un bipolar de los cojones y sufre de trastorno múltiple de la personalidad. Y va esa zorra y se acosta con él.
Después se quejaba que yo miraba a otras. Es que me hierve la sangre, solo con pensarlo. Pues claro que echaba la vista y no solo a otras tías. Es mi trabajo, meterme la flecha en todo lado. No obstante, ella no lo entendió como tal. Nos separamos porque me metió los cuernos, esta es la verdadera historia.
Es cierto que una mujer como ella cría una glándula sexual extra que se llama poder. Pero, aun así, tiene mucho mérito que haya acumulado tan copiosa lista de engaños una señora que no era particularmente buena en la cama y que, cuando me conquistó, era una mojigata de primera. Descarten que la haya perdonado, pese a lo que se cree, no alcanzó a trepar tan alto, la astuta depravada. Cierta leyenda infame cuenta eso, pero la verdad es que hasta el día de hoy nos odiamos a muerte.
Y parece ser que ella encontró una forma de tocarme los huevos, ya que no puede tocarme nada más. Para completar la ardua tarea de encontrar una pareja a la que «flechar» el amor en este San Valentín, tengo a mi exnovia, o mejor, futuraexmujer (porque la listilla se rechaza a firmar los papeles y así seguir chupando del bote, una vez más porque no puede chuparse nada más de mí) Psique, que más está para psicópata a impedirme de hacer mi trabajo. Si bien todavía es fruto de debate y todo dependerá de próximas reuniones, parece ser que todo va encaminado a que este año lo tenga jodido. Y solo espero no cargármela otra vez. O cagarla. Como se vea.




En algún lugar entre el paraíso y el inframundo
Eros, el Cupido


El amor es una de las cosas más inspiradoras para el ser humano, y sin duda también llega a nuestro corazón lector. En consecuencia, nos encanta escuchar encantadoras historias de amor. Son las que nos recuerdan las cosas que hacen que nuestro corazón se despierte, tomándonos por el romance.
Además, las mejores historias de amor tienen una hermosa declaración. La mayoría de las veces no son grandilocuentes, como nos quieren hacer creer las películas. Están en las acciones más simples posibles, exactamente en la vida cotidiana. En otras palabras, una verdadera historia de amor, así como las declaraciones insertadas en ella, están en la misteriosa vida cotidiana.
Ahí estaba yo, mirando mi pizarra de corcho y viendo todas las amorosas historias de otros años de las que fui responsable. Intentando inspirarme para lo que sería mi reto de este año. Sin olvidarme de que tendría la loca esa de Psique a espaldas. Aún no había recibido la asignación de este año, pero mientras, iba recordando estas lindas historias:
MARTA Y RUBÉN:
«Vivo con mi novio. Tenemos un portátil y estuvimos discutiendo durante un mes qué imagen poner como fondo de pantalla. Al principio, él solía poner fotos de tanques de guerra, y yo ponía lindos conejitos. Hasta que vino un amigo mío, abrió el ordenador y ¡me dio una bofetada en la frente! Además, me dijo que mirara de cerca la foto del tanque. ¡¡¡¡Miré más de cerca y… había un anillo en el cañón!!!! ¡Un mes y no he notado nada en la foto que se empeñó en dejar como fondo de pantalla! Entonces, cuando me di cuenta, me gritó desde el fondo: «¿Quieres casarte conmigo?» Gracias Cupido por ser tan bueno.»
Estas son algunas de las tarjetitas de agradecimientos que recibo. Casi lloro al leerlas, suena muy narcisista, como mi primo, pero ¿qué se le va a hacer? No puedo evitar conmoverme por tan bueno que soy. Es que soy la rehostia.
EDUARDA:
«Mis abuelos estuvieron juntos durante 80 años. Desde que tenía 15 años, han sido inseparables. Vivieron juntos la guerra, mi abuelo quedó cojo y mi abuela ya no puede oír. Además, han pasado hambre y pobreza extrema, han criado a seis hijos, han salvado a su familia de una facción criminal.
Ya jubilados, pudieron viajar y regresar a su pequeña patria, junto al mar. Mi abuela venció el cáncer dos veces y mi abuelo se recuperó de un ataque al corazón.
Llevó flores a mi abuela durante toda su vida. Era una relación muy cariñosa y tierna. Ambos murieron a la edad de 95 años, con un día de diferencia.
Esta, vale por muchas historias de amor juntas. Gracias, Cupido.»
MARÍ:
«Mi marido se llama Marcos. Trabaja en una megaempresa y de vez en cuando llega a casa muy estresado. Cuando se va a la cama, le cuento historias que he inventado sobre un superhéroe llamado «El asombroso Mark», un hombre maravilloso que siempre ataca a los villanos.
Pero cuando hace algo que me molesta, le cuento historias de «Marcos, el bobo». De todos modos, siempre consigo sortear la situación y hacer más ligera la relación y la estresante rutina. Gracias Cupido, por darme tan maravilloso marido.»
SERGIO:
«Cuando mi padre tenía 35 años, tuvo que operarse de urgencia del corazón. Mientras estuvo en el hospital, mi madre permaneció a su lado, durmiendo con él en la misma pequeña cama del hospital.
Cinco días después de la operación de mi padre, era el cumpleaños de mi madre. Mi padre apenas podía caminar por el dolor, y los cortes no se curaban bien.
Llegó la mañana de su cumpleaños. Se despertó y él no estaba en la cama. Así que salió desesperada a buscarlo por todo el hospital, y lo encontró con un enorme ramo de flores, una tarta, chocolates, arrastrándose con gran dificultad y con los dientes apretados por el dolor, pero con una hermosa sonrisa, loco de amor. Gracias, Cupido, por el amor de mis padres.»
JULIA Y BRUNO:
«Yo tenía 19 años y él 24. Fue mi primer amor. Llevábamos casi 2 años saliendo, me enamoré perdidamente y me dijo después de nuestra primera noche juntos: «No quiero estar más contigo».
Mi mundo se derrumbó, me encontré llorando desesperadamente en un instante. De repente, sacó un anillo de debajo de la almohada y dijo: «No sólo quiero estar contigo. Quiero que seas sólo mía».
Cinco años después, le dije que en mi vida había aparecido otra persona, y que la amaba más que a nada en el mundo. Mi marido estaba congelado, no podía decir nada. Con gran esfuerzo, sólo pudo decir: «¿Quién?» Le contesté: «Nuestro hijo o hija, aún no lo sé». Esa fue mi dulce venganza. Gracias, Cupido, por el amor incondicional de un hijo.»
FERNANDA Y RODRIGO:
«Ya es el tercer año que mi novio y yo vivimos juntos. No es el típico tipo cariñoso, eso es un hecho.
Un día, estaba haciendo la comida, miré por la ventana y vi escrito en el asfalto: «Fernanda, te quiero» y, alrededor, un ramo de flores de colores.
Me sentí muy feliz por Fernanda, pero entonces recordé que yo también me llamo Fernanda. ¿Sería para mí, realmente?
Entonces recibí un mensaje de WhatsApp de Rodrigo: «Hazme un buen almuerzo, ¿vale? Tenía muchas ganas de decorar el asfalto con flores.» Un ogro, pero romántico. Gracias, Cupido por hacerme creer en el amor nuevamente.»
Y podría pasarme el día leyendo tarjetitas de mis «clientes», pero había que prepararse para una nueva historia de amor. Lleno de pavor, muerto de miedo y despavorido, así es como ese cabrón, que se hacía llamar mi secretario adjunto, entró en mi salón.
—Jefe… jefe… ya la tengo…la tengo…la tengo.
Encima el pobre tenía el síndrome de Tourette, que es un trastorno neurológico caracterizado por movimientos repetitivos, estereotipados e involuntarios y la emisión de sonidos vocales llamados tics. A veces, no sé si tenerle pena o rabia.
—¿Qué pasa, Anatolio?
Desde que la Catedral de Notre Dame ardió en 2019, que el jorobado primo del jorobado principal se quedó sin empleo. Así que no me quedó otra que sustituir al jubilado de mi antiguo asistente por este.
—La asignación de tarea, mierda, coño, puta….
Si hay algo por lo que se caracteriza principalmente un síndrome de Tourette es el hecho de que sea mucho más probable que te lo encuentres en el cine o en la televisión que en la realidad. El trastorno en sí no es muy frecuente, aparece en un 1-2% de la población. Entre eso y que la expresión de tacos a mansalva lo convierten en un recurso humorístico frecuente en películas o series de comedia, hacen que se marque aún más la diferencia entre la frecuencia de «Tourettes televisivos» y reales.
Pero no piensen que por tener un síndrome de Giles de la Tourette significa directamente que la persona vaya a decir tacos compulsivamente. Al contrario, sólo un pequeño porcentaje de Tourettes llega a padecer la coprolalia. Coprolalia en el idioma médico significa literalmente «lenguaje de mierda», una evidencia más de que puedes decir las cosas más obscenas que se te ocurran que si lo adornas con el respetuoso idioma médico hasta queda fino y educado. Pues bien, la coprolalia se trata de la expresión de palabrotas y maldiciones de forma repentina e involuntaria, básicamente son unos tics vocales. De la misma forma que prácticamente todos conocemos gente que tiene algún tic en una ceja que hace que la mueva repentinamente sin control, un porcentaje de los Tourettes dicen palabrotas bruscamente y sin control en un lapso de tiempo breve.
Y a mí me tenía que tocar un ayudante con ello. Sin embargo, hay una faceta de la enfermedad que sí es adecuada y es la de no dar importancia a los tacos que se puedan decir. Tengan muy en cuenta que quien peor lo pasa es la propia persona con Tourette y muchos pueden quedarse aislados socialmente por su problema, bien porque la gente tienda a evitarlos o bien porque ellos mismos se recluyan. Lo mejor es simplemente ignorar los insultos o no darles la más mínima importancia. La ofensa en un insulto está en su intención no en su contenido. Y un síndrome de Tourette no tiene la más mínima intención de insultarlos a no ser que les hayan hecho algo para merecerlo. Aunque a veces me apetece contestarle en el mismo idioma.
—Pásame la carta, por favor —extendí la mano para coger el bendito desafío.
—La carta, la carta, la carta… —lo miré serio. Por norma, eso ayudaba a que se controlara. Bajó los ojos y empezó a jugar nerviosamente con las manos. Mejor. Callado.
Pocos nos damos cuenta de la importancia que tiene el sonido en nuestras vidas. No me refiero sólo a la música, sino también. Los oídos no tienen párpados que bloqueen el sonido a la orden, no tienen iris que ajusten la intensidad según la conveniencia, el sonido está permanentemente presente, nos guste o no. El cerebro se encarga de filtrar lo que (supuestamente) interesa de la amalgama de sonidos que hacen vibrar los tímpanos las veinticuatro horas del día.
El impacto del hombre sobre el planeta es también un impacto sónico. Uno que no estaba dispuesto a escuchar. Todo el silencio era poco para leer el contenido de la carta.
Y cuando lo hago, peor que mi asistente, empiezo a blasfemar por todo lo alto:
—Me cago en todos sus muertos, la madre que lo parió… joder… tengo ganas de matarme.
Creo que fue la primera vez que vi a Anatolio sentirse normal. Feliz por él, pero enfadado por lo que acababa de leer.
—Mi señor… Usted es inmortal o ¿ya no se acuerda?
—Esa zorra que no tiene otro nombre ¿Cómo ha sido capaz? Y mi padre… ¿de verdad?
—¿Qué ha pasado, señor? Puta…mierda…zorra…
—¿Desde cuándo enseñan a empollonas a ser fieras del sexo?
—¿Habla usted de su ex, Psique? La última vez que la vieron hablaba con el cerdo… cerdo… de su padre.
—¿Su padre? —me quedé mirándolo, confuso. Psique no tenía padre. Al menos que yo sepa. Según la historia, inmortalizada por Apuleyo en su Metamorfosis (El asno de oro).
—No, SU padre…
—¿Has llamado mi padre de cerdo? —Erguí las cejas—. ¿Al Dios todo poderoso?
Anatolio jadeó un gemido, como si de un animal se tratara y reculó unos pasos en venia. Entonces, empecé a reír. Y él levantó los ojitos, asustado.
—Ay, mi querido ayudante… cerdo es poco para lo que tengo ganas de llamarle, ahora mismo. Corre y tráeme mi agenda. Tengo que llamar a esa loca de Psique y hacerla entrar en razón. No será capaz de resistirse a mis encantos.
Escuché la risita irónica de Anatolio en mi espalda.
—¿Qué? ¿Es que ya no pongo? ¿Te apetece ir al paro otra vez? ¿Volver a la chamuscada iglesia? Corre… —le chillé y empezó a volar detrás de mi agenda.
Superación. Palabra que proviene del latín superatio, que viene a significar «acción y efecto de sobrepasar». Exactamente lo que estaba dispuesto a hacer con tanto de quedarme libre para trabajar en paz, sin aquella zorra detrás de mí. De hecho, es bastante sencillo, pero los problemas llegan cuando en un momento dado nos toca remar y trabajar por lograrlo. Hay momentos en los que resulta más sencillo, aunque hay otros tantos en los que psicológicamente supone un esfuerzo heroico que en muchas ocasiones somos incapaces de valorar.
Cuando Anatolio llegó con mi agenda, busqué el número móvil de aquella mujer y marqué. Contestó al tercer timbre. Seguía haciéndose de rogar.
—Hola, soy Psyche
Love, deje su mensaje después de la señal.
—Deja de ser estúpida y presuntuosa, sé perfectamente que has cogido la llamada. ¿Y qué es eso de llamarte ahora Psyque Love? ¿Estoy llamando a un prostíbulo? No me sorprendería.
—Deja de ser tan cursi, este es mi nuevo apodo de trabajo, pensé que encajaba mejor con mi propósito: el amor.
—¿Qué propósito, qué hostias, su loca? ¿Qué clase de locura es querer competir conmigo? No puedes dar amor a nadie, traidora. Eres la antítesis del amor. Eres una...
—¡Chisss! ¡Chisss¡ ¡Chisss¡ —dijo en un intento de callarme, pero lo único que ha conseguido fue cabrearme aún más—. No vayas por ahí. Que te vas por las ramas, como siempre —La rama, te la pondría en un lugar que conozco, pensé, pero no le dije—. No es que temas no ejercer poder sobre mí, es que temes no ejercer poder sobre nuestros objetivos.
—Nadie ejerce poder sobre los demás, «Psycópata»… —Ya que estábamos en una de apodos, yo también podía aportar mi granito de arena—. El poder se otorga. Y de eso tú no tienes ni puta idea. ¿Qué mierda es esa de pensar que puedes hacer mi trabajo?
—Es que no pienso. Lo voy a hacer y tengo el consentimiento de tu padre.
Me eché a reír como un descosido.
—Ya me imagino… tienes que recuperar tu poder y no sabes cómo… así que no se te ocurrió nada más patético que intentar hacerte de «Cupida». ¡Qué ridiculez!
—Tu padre piensa que es bueno que tengas competencia, porque así se desmitifica lo tuyo y te ciñes a tu nivel. Él dijo y lo cito: «Es igualmente importante que el amor continúe y se amplíe. Y mi hijo, últimamente, ha subido mucho la escalera, más allá de la moral que ya tiene, como siempre por las nubes. Siempre está por las ramas, a ver si se baja del pedestal donde suele estar y aprende un poco.»
—Mi padre no ha dicho eso… —Carraspeé, ofendido.
Y fue cuando vi el jorobado de Anatolio mirarme con los ojitos gachos y meneando la cabeza afirmativamente. Joder. Iba a tener que hablar con mi padre, pero no iba a ser ahora. Ponerme así en el punto de mira con el culo al aire, ¿dónde se ha visto?
—Si aceptamos la propuesta de tu padre y acabar con un pacto de no-agresión, podemos trabajar juntos. ¿Qué te parece? Nosotros dos, juntitos, como antes.
¡¡¡Psss!!! ¡¡¡Puaj!!! Estaba tan desesperado por callarla, que estuve a punto de mandar una flecha de plomo a sus huesos y transformarla en una gárgola. Hasta empezaría un nuevo espécimen de… de… pues de vampiros si hacía falta. Lo que sea, con tanto verla arder en la oscuridad para siempre.
—Oye, a ver se te enteras de una vez. Yo no voy a trabajar contigo en este caso. —Me estaba irritando de sobremanera.
—No hace falta que lo hagas, mi amor —La iba a matar, lo juro—, porque yo ya me certifiqué de que todo esté listo para que esos dos sean muy felices para siempre.
No. Estoy seguro de que tengo todo lo de la listita esa, y no voy a necesitar que esa tonta me pase adelante. Si quería la guerra, pues guerra tendría.  
—Típico de la temporada, los balances, las listas, las cuentas finales. Y, en definitiva, es demasiado deprimente para marcar la casilla de la decepción. Los problemas que había son los que hay, añadiendo los que aparecieron mientras tanto, tales como tú. Estaría bien cerrar al menos una cuestión pendiente, quedaría bien. Pero no, mi padre tenía que volverse demente.
—Cupidorro —¿Me llamó «Cupidorro»? Era una mezcla de Cupido y Buenorro o de Cupido y Zorro. No lo entiendo. Pero no me gustó—, es mi deseo que se cree un espacio para todos o que se democratice lo que tenemos para que esto no vuelva a ocurrir. Cupido ilustre y mediático: ¿dónde estás? ¿Qué ha pasado con la presión social? ¿Qué falta para que esto se haga?
—¿Sabes dónde puedes meter la democracia? Donde la meten todos: por dónde te quepa. Y según sé, tienes varios túneles y anchos. No se te quedará corto.
Colgué la llamada.
—¡¡¿Quééé?!! —chillé a Anatolio que me miraba con los ojos abiertos como un bicho Tarsero. Encima que se asemejaba, el pobre. Cuando me ve en ese estado de furia nunca sabe se reír o llorar. O huir.
Pasé las manos por mis maravillosos rizos que insistían en caerme por la frente y suspiré profundamente. Estaba metido en una camisa de once varas y a ver cómo iba a librarme de esa mujer insoportable.
Me encuentro completamente aturdido y degusto el odio en mis papilas gustativas. Entonces, levanto los ojos y miré a Anatolio con ojos de intriga y él, conociéndome bien, me mira perverso.
—Señor… ¿ya tiene un plan? ¿A quééééé sííí? Sííí…sííííí…
Esa mirada oscura a la que yo empiezo a ser adicto también me enciende y esbozó una sonrisa demoniaca. Si esa mula de cuatro patas piensa que me va a acabar con el negocio, está muy, pero que muy engañada.
—Sí, Anatolio, ahora me siento invencible. Y más se es con esa traicionera. 
—¡Guarra! ¡Zorra! —ignoro su tontería.
—Sí, el colmo del colmo. Ya puede ir preparando los papeles del divorcio, esa furcia.
—Pero ¿valiente, no le parece?
Le eché una mirada tan fulminante que creo que se quedó bien de la espalda, tal fue la rectitud con la que se puso, como si estuviera a punto de fusilarlo. Y estaba.
—Le voy a pagar con la misma moneda. ¿Qué se ha creído? Jugármela así.
—Sí, despechado. —Vuelvo a mirarle con seriedad y esta vez casi se arrastra por el suelo. Creo que tiene una joroba aún mayor.
—¡Joder, no he pasado tanta vergüenza en mi vida —confieso, sentándome en el sofá, cansado—! Esto es una puta pesadilla.
—Sí, pesadilla, perra, perra, perra.
Cogí la carta y volví a leerla. No, esto era pan comido. ¡¡¡¿¿¿Cómo pude ser tan idiota???!!!, me recrimino. ¿Dejarme llevar por una mujerzuela como aquella? ¿No dicen que yo fui amamantado por las fieras del bosque? ¿Qué me concedieron el don de despertar el amor o el olvido? ¿La pasión o el odio? Ningún dios ni mortal podía resistirse a la fuerza de las flechas de mi arco. A Psique se le ofreció un trago de inmortalidad para hacerla divina para que ella y yo pudiéramos casarnos como iguales. Después de la consumación de nuestro matrimonio, lo que fue una puta locura de noche, si bien recuerdo, Psique dio a luz a nuestra hija Voluptas (que significa placer).
Y es exactamente a ella a la que le voy a encargar este San Valentín. Exacto. Este año será Voluptas o Hedoné, la que llevará mis flechas. Es eso o le corto la pensión millonaria y la vida de pija que lleva, entre orgías y redes sociales.
Miré mis objetivos y mi tarea nuevamente. Casi parecía de coña la historia de este año: si no era el cliché más antiguo de la historia no era nada, tan antiguo que podría ser mi propia historia. Y, encima eligieron a unas personas con cada nombre, ¡vamos!, que Dios me ayude. No, no Dios. No hablaré con él hasta dentro de un siglo. Pero con un poco de suerte, el mismo día 14 el trabajo estaría terminado. No había tiempo que perder.
CARTA DE ASIGNACIÓN DE TAREA PARA CUPIDO
FECHA LIMITE: 14 DE FEBRERO DEL AÑO CORRIENTE
PLAZO: UN MES
OBECTIVOS:
Hembra: Valentina Ballesta, también conocida por Val.
Edad: veinte y nueve años
Profesión: responsable de marketing
Ubicación: Madrid capital, España
Macho: Aquileo Carrasco, también conocido por Leo.
Edad: treinta y tres años
Profesión: Diseñador gráfico senior
Ubicación: Madrid capital, España
SITUACIÓN: Cuando dos personas están enamoradas, existe una fuerte química entre ellas que es difícil de negar. De la cabeza a los pies, cada parte de su cuerpo está gritando en voz alta que se sienten atraídos el uno hacia el otro. Estos dos son señal inequívoca de eso.
DESTINO: Predestinados a terminar juntos.
EVENTUALES DIFICULTADES: ¡QUE SE ODIAN A MUERTE!
TAREA: Conseguir que los dos comprendan que lo que les une es más que lo que les separa.
IMPEDIMENTOS DE TERCEROS: Cuando el «ex» de ella vuelve a aparecer. Y cuando hablamos de un hombre que se le denomina mujeriego y encima sufre de «mamitis». Debes saber diferenciar la amabilidad del gusto y la atracción. Algunas personas son muy sociables y están atentos a todos sus colegas para ayudarlos en sus tareas o simplemente para conversar. Sin embargo, si ves que está más pendiente de ti que del resto, que siempre busca hablar contigo o que muestra especial interés en ayudarte con tus cosas, es una excelente señal de que le atraes. Y en esa agencia, todos los «colegas», eran un peligro para nuestros «objetivos».
En suma, ¡Suerte!




Más tarde en la Tierra
Hedoné, Voluptia
Cuando mi padre me encargó esta tarea pensé que era de coña. De nuevo metiéndome en el lío entre él y mi madre. Pero menos mal que he conseguido ganar tiempo para que los dos no se enzarcen en una batalla campal y acaben en sangre, divorcio y muerte.  Estaba tan bien en la isla de las tentaciones, rodeada de chicos buenorros y ahora tengo que vigilar a dos estúpidos tortolitos que no saben lo que quieren de la vida. Creo que han depositado demasiada confianza en mí para esto. Además, mi padre me dejó sus flechas, que ni siquiera sé utilizar, y mi madre, molesta por no poder participar, pero resignada a ayudarme, me dejó una cajita con poderes mágicos para utilizar en momentos muy cruciales. Me queda por saber cuáles son. Para mí, los únicos momentos cruciales que son interesantes son aquellos en los que hay placer.
Yo soy un espíritu femenino que represento el deseo sexual. Mi nombre significa «placer», por algo y en algunos lugares me consideraban la personificación de la lujuria. Y es que lo soy.
Iba yo tan tranquila a camino de la agencia donde trabajaban esos dos niñatos, a los que habría que hacer enamorar cuando me cruzo con la última persona que pensé ver en esta eternidad: Algos. Pues ya lo ven: la tenemos armada y bien armada. No lo atribuyan a dotes adivinatorias mías, sino a llamar la atención sobre la amenaza que la aún conocida Dolor pueda influir con su presencia.
—¿Qué mierda haces aquí? —pregunto yo, con sospechas.
Dicho y hecho: a medida que su semblante se puso serio ya veía yo por donde iban los tiros. Él era la personificación de la pena y el dolor, tanto físico como emocional. Ante la realidad del dolor podemos vivir amargados y ese era su talento: hacer valer su don por la humanidad.
—Mi trabajo. ¿Y tú? ¿No deberías estar metida entre las piernas de algún idiota? La razón por la que las perras se meten entre las piernas podría ser que tienen una picazón que debe rascarse. Entonces, ¿tú que andas rascando por aquí?
—Oye, sigues siendo un mierda, ¿no? Te molesta que no te haya comido la polla, ¿es eso? —Algos era, aparte de gilipollas y del drama en toda la regla, un arrogante, engreído.
—Ya te gustaría, pero mi polla es demasiado para ti. Te haría aullar de dolor.
No añado nada porque, en cierto modo, tiene razón, pero no pienso reconocerlo.
—No me hace falta tu polla para eso, con tú lengua ya tengo de sobra. Pero, no me has contestado: ¿qué haces aquí?
—Me han dado una asignación. Vengo a trabajo, como he dicho. —Siempre tan altivo.
—¿Y puedo saber en qué consiste ese trabajo? No veo nada aquí para ti. ¿No has tenido suficiente con los virus que has propagado últimamente? Es suficiente, ¿no crees?
—Espera a ver los que he preparado. Pero no, no es eso. Es un simple trabajito de nada para mantenerme entretenido antes del apagón.
—¿Apagón? ¿Qué apagón?
—¿No lo sabes? —hizo una sonrisita irónica y sádica con la que estuve a punto de borrar con una de las flechas de mi padre. 
—No te preocupes, pronto lo sabrás.
Ahí estaba él, con sus acertijos de mierda.
—¿Y podemos saber en qué consiste este pequeño trabajo? —Había que tener cuidado con este coño andante. Rata.
—Me gustan por dónde van las preguntas. ¿Eso es que vas entrando en razón?
—¿Razón de qué? —¿Sería gilipollas? ¿Más?—. ¿Sabes qué? Solo contéstame.
—De acuerdo. Por conseguir que dos compañeros de trabajo acaben odiándose y siendo desgraciados quedando solos para siempre. Y que mueran asfixiados de dolor.
—¡Vaya! —Lo miro estupefacta y horrorizada, a sabiendas que de ese ser no podría esperar otra cosa, pero, aun así, siempre conseguía sorprenderme. Él soltó un bufido seguido de una carcajada.
—No haberlo preguntado.
—Ahora en serio, que tengo una orgía marcada para esta tarde y ya estoy perdiendo demasiado de mi tiempo contigo. ¿A quiénes te refieres?
—Una tal de Valentina y un Aquileo. Pero tranquila, no habrá heridas ni sangre, al menos a la vista. Me tienta, pero no hace falta. Lo suyo será más doloroso.
Nos miramos y lo reté con la mirada.
—No voy a sucumbir a tus artimañas y no vas a poner tus patas inmundas en mis «clientes». Apártate mientras te estoy alertando. No voy a poder resistirme mucho más a darte una patada en los huevos, si es que aún los tienes… eunuco.
Mi cara debe ser toda rabia en su esencia. Él acercó la nariz casi hasta rozar la mía. Debo confesar que, para ser un ser horrible, era bastante atractivo. Joder. Hacer el dolor atractivo era un poco irónico y un mal gusto. ¡Qué mala es la culpa, copón!
—¿Sabes cuál es tu problema, Hedoné? —escupió en mis labios, el depravado. Después yo es que era la lascivia—. Me temo que no puedo mostrarte algo tan evidente como lo que está prestes a pasar aquí. Tendrás que verlo con tus propios ojos.
—No creo en tu poder contra el mío.
—¿Tienes miedo?
—¿Miedo? ¿De qué? ¿Cómo va a darme miedo algo que para mí no existe?
—¿Tú crees que no existe dolor que prevalece al placer? Menos mal que no has visto las cincuentas sombras del infierno. Allí hay mucho sadista y masoquista que te harían creer en lo contrario.
—Sí, pero eso sigue siendo placer en el dolor, no dolor por encima del placer.
—No me subestimes, Voluptuosidad….
—Digamos que acabo de convertirme en atea.
Soltó una carcajada siniestra.
—Dice la hija de los dioses. Eres una hipócrita. Y, lo siento, pero no tengo tiempo para ti.
Niego con la cabeza cuando me deja completamente plantada en el pasillo. Y sola. Hijo de una gran… Hijo de nada. Este no tiene ni madre. No sabemos ni cuál es su origen, de tan malo que es.
Esto sólo significaba una cosa, que era mejor que me pusiera las pilas con esos dos o saldría mal. Y si no pudiera hacer este trabajo, mi padre cortaría todas mis tarjetas de crédito. Y Dios no quiera que tenga que trabajar. Si el trabajo y el placer juegan en lados opuestos. Sería como vivir con Algos. Algo así. E incluso lo prefiero ante el trabajo. ¡Qué injusto es ser yo!
Ahora mismo parece que estoy establecida en una misión, pero, sin embargo, me siento descolocada, no me adentro en esta historia como yo quisiera.
A ver, yo sé que como buen placer que soy, me gusta ser protagonista, llamar la atención de todos, vamos, ser el centro. Y desde las movidas que viví, actualmente me siento una «sombra», una más del montón, vamos, que la mayoría pasa de mí. Busco razones del porqué de mi antipatía, porqué soy tan cerrada, por qué no soy capaz de caerle bien a la gente, a menudo le echo la culpa a mi apariencia física cuando de repente soy mucho más guapa que el promedio.
En fin, que estoy trastornada psicológicamente, y a estas alturas lo reconozco. Cualquier situación me pone en aprietos, y siento que termino mal las charlas, vamos que en ciertos momentos parezco una gilipollas, y en otros estoy a la altura de los «vivos» del Hades.
Este conflicto de personalidades me impide llevar una vida sentimental, siempre me preocupo más en dar una buena imagen a los demás, más que expresarme como soy. No me valoro a mí misma, internamente pienso que todo lo que hago está mal, o tiene algo negativo que lo empaña. No puedo creer que sea el único espécimen al que le pasen estas cosas, ¿o sí?
Es una mierda ser el placer y que no me valoren. Habrá que cambiar eso. Y empiezo por estos dos. Si logro que se enamoren de mis dones y flechazos, los convertiré en un éxito rotundo. Y nada volverá a dudar de mí, ni mis padres, ni mi familia de Dioses, ni Algos ni nadie.
¡A por ellos!




En la agencia de marketing donde trabajan nuestros tortolitos
Hedoné, Voluptia
Valentina se clavó la uña mientras esperaba cerca de la sala del café a su compañero. La uña del pulgar se había enganchado en la cremallera de la chaqueta y se había roto, convirtiéndose en un puto desastre de manicura. Abrió su bolso y miró dentro, pero la lima de uñas que siempre llevaba no estaba allí. Probablemente porque su novio, Héctor, la cogió y la dejó en un lugar que obviamente no era su bolso. Nunca ponía las cosas en su sitio.
La puerta de la pequeña cocina se abrió y sus compañeras empezaron a entrar. Algunas saludaron a Valentina al pasar, hasta que apareció Sara, la líder de la pandilla, con su pesado maquillaje retocado.
Sara miró a Valentina y susurró algo a sus tres amigas, lo que las hizo reír. Valentina puso los ojos en blanco mientras se marchaban. «Que se jodan», pensó.
Unos minutos después entró Pablo.
—Hola —dijo, fijando la correa de su mochila en el hombro.
—Hola.
Habían acordado salir a comer juntos. Hacía mucho frío en la calle y era enero en Madrid. Valentina se levantó el cuello de su abrigo cuando el aire helado sopló sobre su piel.
—Deberías haberte puesto una chaqueta más abrigada —comentó Pablo.
Ella lo miró.
—No sabía que haría tanto frío.
Incluso en la penumbra del día, Valentina podía ver el azul de sus ojos. Aunque todo en Pablo era genial, ella siempre pensó que sus ojos eran la mejor cualidad. Eran tan azules que parecían de neón. Siempre bromeaba con él, diciéndole que, si un día se quedaban atrapados en una cueva, sus ojos iluminarían la salida.
Caminaron juntos por la acera hasta el aparcamiento.
—Estaba pensando... —Valentina comenzó a hablar.
—Mira, yo… —dijo Pablo.
Valentina inclinó la cabeza.
—Habla tú primero.
—Bueno, va a haber una fiesta de San Valentín —comenzó Pablo, alargando la mano y abriendo la cremallera de su mochila—, es en casa de Nacho. Es para celebrar el final de la campaña de Navidad y el éxito que tuvo. Realmente quiere que vayamos.
—No lo sé. Pensé en hacer algo con Héctor.
—Dijiste que ni siquiera sabías si iba a estar aquí por estas fechas.
El sonido de un coche golpeaba en algún lugar del aparcamiento. Valentina miró hacia arriba y vio a un grupo de personas, entre las que había compañeros con los que trabajaba y uno en particular al que odiaba: Aquileo. No encajaba con ellos. No es que lo haya intentado o haya querido hacerlo. Eran gente snob y arrogante. Ir a por una «pijada de comida» no era lo que ella consideraba divertido.
—Pero ¿realmente quieres ir? —preguntó.
La casa de Nacho estaba en Madrid, a unos treinta minutos en coche de su casa. Y Pablo vivía cerquita de ella. Esperaba que esto influyera en Pablo, porque tendrían que volver en coche, y eso significaba no beber.
—Por supuesto que quiero hacerlo.
No creía que estuviera convencido. No le quedó otra que ser sincera.
—No creo que quiera ir.
Él inclinó la cabeza hacia un lado.
—Por favor, Val.
Valentina oyó un grito detrás de ella. Se giró justo a tiempo para ver un destello de pelo rubio mientras Sara corría hacia Pablo y lo abrazaba por el cuello.
—Pablo, ¿vas a ir a la fiesta de Nacho? —gritó, apartándose un poco para poner la mano en el pecho de Pablo.
Valentina conocía todos los detalles de aquel pecho, como la pequeña cicatriz en el lado izquierdo, donde su hermano mayor había lanzado una piedra cuando eran pequeños. No parecía correcto que Sara pudiera tocarle el pecho con tanta libertad. Y parecía incómodo, y había una razón para ello.
Sara era la perra de la agencia. Era cierto y conocido que intentaba follar con todo lo que se movía. Estaba, según sus amigos y los rumores, enamorada o pillada de Pablo, que estaba, a su turno, sinceramente enamorado de Valentina. Pero es normal, soy Voluptia, la personificación del placer y mi trabajo es contar y narrar esta historia, así que no puedo hacer nada al respecto, sino contar los hechos tal y como son. Los dos iban a nadar juntos en la piscina del gimnasio, así que ella conocía bien sus atributos por haberlo visto en bañador de natación. Nunca había ocurrido nada más. Esto se debía a que Valentina salía con su novio Héctor, un completo idiota que la dejaba sola la mayor parte del tiempo. Era piloto de una compañía aérea comercial y se pasaba todo el tiempo viajando.
—Entonces —continuó, tras una rápida mirada a Val—. Nos vemos en la fiesta.
Sara asintió.
—Claro, nos vemos allí. —Se despidió con la mano, ignorando a Val, y se dirigió hacia el aparcamiento, donde ya esperaba el equipo de las maravillas.
—¡¿Qué?! —Val se llevó las manos a la cintura—. ¿Qué fue eso?
Pablo apartó la mirada, frunciendo el ceño.
—Me estaba diciendo que ella también iba a la fiesta, nada más.
—Creo que fue más que eso —Val respiró profundamente y cambió de una pierna a la otra.
—¿Estás celosa? —Ella vio que su cara se iluminaba, pero se apresuró a zanjar el asunto.
—No, tonto y lo sabes. Es que no me gusta que te hagan quedar como un idiota.
—Oye, Val, no soy idiota.
—Creo que a Sara le gustas —dijo Val.
Pablo se encogió de hombros.
—¿Y qué pasa si es así?
Suspiró y sacudió la cabeza.
—Ya, a tomar por culo. Vamos. Pronto no tendremos tiempo para comer.
—Y ¿qué pasa con la fiesta? ¿Vamos o no vamos?
Val esperaba que se hubiera olvidado de la fiesta.
—¿Podemos hablar de ello en el restaurante? Me muero de frío.
—De acuerdo —se dirigió hacia el aparcamiento, y Val caminó rápidamente para seguir sus largas zancadas. Abrió la puerta del coche y se dirigió al lado del conductor. Val frunció el ceño. Sus mejillas estaban congeladas. Al salir del aparcamiento, Pablo encendió el aire acondicionado a toda potencia y puso las rejillas de salida de ventilación en dirección a su cara.
—Gracias —dijo Val.
—De nada —respondió Pablo.
Estos dos me van a complicar la vida. Qué más quisiera yo que este chico estuviera lanzando la escalera al tejado de Valentina. No, no, no. Esa no era la misión. Tenía que encontrar una forma de evitar que esto fuera a más.
No dijeron nada más y el viaje se hizo en silencio. Atravesaron el centro de la ciudad, pasando por las tiendas cerradas. Las luces doradas de Navidad seguían en los árboles, aunque la Navidad había sido hace semanas.
Cuando Pablo y Valentina estaban a punto de llegar al restaurante, Aquileo ya estaba allí con su grupo de amigos.
—Mira qué ironía... Tal vez sea la única persona que conozco a la que no le parece nada maravillosa la perspectiva de ir a «un lugar» a «descansar». Deberías oír a mi prima Almudena balbucear sobre ello, como si despertarse una mañana y descubrir que estás en un hospital para enfermos mentales fuera la experiencia más deliciosa del mundo —dijo Leo, a sus colegas, mientras esperaban los entrantes y las bebidas que habían pedido.
—Eres un exagerado —dijo Joaquín, colega de Leo y diseñador gráfico junior. Trabajaban codo con codo.
—Tengo una gran idea —declaró Leo a Joaquín. Vamos a flipar y quedar locos a la vez.
—Eso es genial —dijo su amigo.
—Conseguiremos una habitación doble. Será fantástico.
—Descríbeme la escena. —Ya estaban los dos a deambular por la estupidez.
—Bueno... Chicas amables... Manos suaves... voces acogedoras y susurrantes, ropa de cama blanca, sofás blancos, orquídeas blancas, vibradores blancos, todo blanco...
—Como en el cielo. —Se maravilló Joaquín. Sí, si supiera cómo es el cielo. El blanco estaba demasiado sobrevalorado hoy en día.
—Exactamente, ¡como en el cielo! —confirmó Leo.
¡No exactamente como en el cielo! Abrí la boca para protestar, pero no había forma de hacer que se detuvieran. Además, no podían verme. Maldita sea esta condición de cupido a medias. 
—...el sonido del agua que tintinea...
—...el olor del jazmín...
—...un reloj haciendo tictac en algún lugar en la distancia...
—...el nostálgico sonido de una campana…
—...y los dos tumbados en la cama, con la cabeza apagada por el Xanax y activada por el Viagra...
—…mirando soñadoramente los granos de polvo en el aire...
—…y las chicas vestidas de enfermeras cachondas...
—…y comprar drogas pesadas que sólo tienen los hospitales....
Pero, por supuesto, no habría nadie vendiendo drogas, señores. Ni ninguna de las otras cosas ilegales. Esta gente, tiene unas ideas... es que… ¡de verdad!
—Y una voz sabía que diría —Joaquín hizo una pausa, para mayor impacto—, deshazte de todas tus cargas, Joaquín.
—Y una encantadora enfermera que parece flotar mientras camina cancelará todos nuestros compromisos laborales —completó Leo—. Dirá para que todos nos dejen en paz. Hará saber a los imbéciles y gilipollas del departamento de marketing que tenemos un ataque de nervios por su culpa, y todos tendrán que ser mucho más amables con nosotros si alguna vez salimos de allí.
Apenas terminó de decir estas palabras, Valentina y Pablo pasaron justo detrás de ellos. Ella se quedó mirando a Leo, con ganas de fulminarlo con los ojos. Puso cara de moco y esbozó una sonrisilla, con nítidas ganas de reírse de ella. Pero, reprimió su deseo, aunque su rostro lo delataba.
—Si quieres puedo darte un puto Xanax —dijo Val a Leo con enfado.
—Oh, ¡es maravilloso! No sabía que tenías eso, pero ahora lo entiendo todo. En tu lugar, no podría mantenerme si no es con una fuerte medicación. Eso lo explica todo.
Hubo otro largo silencio; por fin levantó los ojos hacia Val, que tenía la cara roja y brillante.
—Por Dios bendito, Val —exclamó—. Realmente eres una tonta insensible, ¿lo sabías? ¿Por qué no puedes dejar que alguien disfrute de una aventura agradable?
—Y tú eres un idiota con edad mental de diez años. ¡Estúpido!
Cada uno acabó comiendo en su mesa por separado y yo me quedé mirando esa escena. Esto no iba a ser fácil, nada fácil. Haría falta mucho más que flechas y polvo de hadas para que estos dos tuvieran algo. Si un año no iba a ser suficiente para lograrlo, menos aún un mes.




En algún lugar entre la casa de Valentina y el café de la esquina
Algos, el Dolor
Valentina estaba sentada en el café de la esquina, cerca de su casa, esperando a su mejor amiga. Que, por cierto, también trabajaba en la misma agencia que ella. Era sábado por la hora del almuerzo y como todos los sábados se juntaban en ese mismo local, para un brunch tardío. Algo que se había puesto de moda en los mejores bistrós de Madrid.
Mientras su amiga no aparecía, se debruzaba en su nueva lectura: «Cómo enseñar a tu hija a elegir a un buen hombre como pareja y alejarla de un patán». No, ese soy yo a meter el dedo en la llaga y a contar la historia de una forma más interesante. Desgraciadamente, hasta para mí que ¡mira que me gusta hacerlos pasar dolor!, Val estaba hojeando la revista «¡Hola!». Lecturas como «tu revista del corazón», que te acerca todas las noticias de la prensa rosa, exclusivas de famosos y casas reales son una puta tortura y un dolor inigualable. Eso y las novelas románticas.
—Buenos días, mi niña —dijo ella a los saltitos y dándole a su amiga Val dos besos en cada mejilla.
—Te recibo Evelina con alegría, olé tu coño, olé tu atraso y olé tu maquillaje. ¿Esto es hora de llegar?
—Tú ¿qué te crees? ¿Qué tengo alas en los pies? Escúchame, esto —Señaló su rostro haciendo círculos con la mano—, tiene su tiempo, ¿vale? —Miró hacia atrás buscando un camarero—. ¿Has pedido ya? Tengo un hambre…
—No, te estaba esperando. ¿Pedimos lo de siempre: el menú Saludable?
—No sé… me apetecía algo de fritanga. Me antoja unas torrijas.
—¿Embarazada? —bromeé.
—No… mal follada. Venga va, pedimos ese que tú has dicho. ¿Eso que lleva?
—Una tostada de queso Filadelfia con una loncha de pavo braseado, un zumo de naranja y un café.
—Vale. Voy a ver si el camarero me hace caso al maquillaje.
Evelina era la amiga de Valentina con más atractivo sexual que conocí desde que empecé esta misión. Aparte de la puñetera Hedoné que, comparada con ella, mujer ninguna. Esa se llevaba la Palma de Oro. Llevaba hablando con su amiga unos cinco minutos y yo no podía parar de mirarla; sus gestos eran lentos, sensuales, su escote tenía un canalillo que parecía un tobogán de un parque acuático y yo estaba imaginando lo que podía resbalar por allí. Una boca que no hacía mutis, pero que estaba adornada por unos labios carnosos y apetecibles. ¡Y un jamón, Algos!, me recrimino al invadirme la culpa de esos pensamientos. No debería exigirme a mí mismo este tipo de emociones. Entonces, fue cuando miré por la ventana acristalada de la cafetería, estreché los ojos y pude percatar a lo lejos un bulto que reconocía a kilómetros luz: Voluptia. Me preguntaba si se trataba de algo real, pero ahí estaba ella, sentada en un banco de jardín y mirándome desde afuera con una sonrisa pícara. ¡Lo sabía! Esa odiosa mujer estaba interfiriendo en el ambiente, obligándome a sentir cosas lujuriosas. Ahora voy a ser yo el que elija el cómo, el dónde, y el cuándo las cosas suceden. Era demasiado jodido para ser cierto, pero lo era. Y empezaría ya.
—Val, ahora es el momento de marcar un antes y después en tu vida. No puedes seguir así con Héctor.
—No me apetece pensar en ello, no es el momento para tomar decisiones.
—¿Cómo que no es el momento? Háblame, ¿qué pasa? Me has dicho que estás confusa con tus sentimientos con relación a tu novio. Y que tampoco sabes cuales son los suyos hacia ti. Vuestra relación es patética, casi no os veis y eso no es una forma de estar juntos.
—Es cierto que para mí las cosas no están del todo bien. No sé… Cada vez lo veo más distante y frío y si quieres que te diga, yo no tengo ganas ningunas de estar con él. De follarlo, de nada, en realidad. Cuando estamos juntos no siento placer, no me completa como mujer. Encima el imbécil dice que soy frígida, que el problema lo tengo yo. Quizás. Pero la verdad es que cuando estoy cerca de otras personas sí que me saltan las chispas…
—Ojito con… —la interrumpió Evelina, confundida. Pero Val se apresuró a corregirla.
—Para, no es nada de eso que estás pensando. Es un hablar en sentido figurativo. Lo que quiero decir es que no siento placer al tener relaciones sexuales con Héctor, no me satisface, sin embargo, cuando miro a otros chicos sí que me atraen de esa forma. A mí es algo que me supera. No sé, pero ¿me hago entender?
—Perfectamente. Esto me huele a chamusquina, a cuerno quemado, ya te digo yo.
—Apreciaría que no vuelvas a cuestionar mi realidad. —Volteó sus ojos.
—Lo único que te pido es que no repitas la historia, que no hagas que alguien más pierda su tiempo contigo y que si realmente no estás lista para darte una oportunidad de ser feliz no estés jugando con el corazón de quien sí te quiere bien.
—A ver, Eve, aquí o jugamos todos o rompemos la baraja. ¡Cuando uno no quiere, dos no pueden! Yo no estoy jugando con nadie y mucho menos con los sentimientos de Héctor. Estoy confusa, es eso.
—No tenía idea de que te sentías así, lo siento. Si es normal que os estéis besando en cada esquina o, por el contrario, vuestras muestras de afecto escasean. O que discutáis por tonterías y acabéis durmiendo cada uno en una habitación. O si es normal que a veces dudes de su fidelidad y tengas momentos en los que quieres romper la relación. Pero llevas dos años juntos con él. Si crees que tu novio no te abraza lo suficiente, ni te da besos, ni se muestra cariñoso contigo, puede llegar a ser un problema, pero no significa que tu relación no sea normal. Si vuestras diferencias acaban en discusiones a gritos, portazos y enfados que duran dos días, no parece la mejor forma de comunicación, pero hay parejas que se manejan bien de esa manera. Si Héctor pasa demasiado tiempo con sus amigos o viajando y cada vez hacéis menos actividades juntos, puede indicar pérdida de interés por su parte, pero también puede ser que necesite más espacio. No lo sé, Val, solo intento ayudar. Si necesitas más atención o más espacio o si quieres que vuestra relación vaya por otro camino diferente, es cuestión de hablarlo.
—Joder… —Val torció la boca— Tienes un pico de oro, no sabía yo que te habías apuntado a cursos de coaching de relacionamientos. Por fin te has decidido a brindar la posibilidad de una carrera que te asiste. Es que talento tienes a cascoporro, de hablar a tontas y a locas. —hizo un puchero.
—Punto en boca. No se habla más sobre esto.
Valentina sonrió con la tontería, pero no añadió nada más. No quería profundizar más sobre el tema, no obstante, le causaba molestia. Sabía que lo que su amiga le decía era cierto. Sin embargo, a veces es más fácil saber si la relación no funciona. No basta con amarse para que la relación funcione. También hay que ser compatibles, es decir, complementarse bien. Esto no significa que debáis compartir los mismos gustos u opiniones. Se refiere a llevar un estilo de vida similar y a compartir unos planes básicos de futuro. Por ejemplo, en cuestiones tan elementales como las salidas nocturnas, la movilidad en el lugar de residencia, el deseo de tener hijos. Y estaba clarísimo que estos dos no tenían ni pizca de compatibilidad. Y eso a mí me venía estupendo. Este es un punto muy complicado en la vida de Val y en lo que depender de mí, lo voy a poner aún más dramático. Me vi forzado a usar un viejo trueque, mis tentáculos del dolor comienzan a extenderse y a hacer magia.
—¿Ya sabe Héctor que vas a ir a la fiesta de Nacho?
—Pues la verdad es que no le he dado muchos datos, le he dicho que tenía planes, no sabe con quién ni por qué. La suerte es que no sabrá dónde estoy; buen cuidado tengo yo de que no lo sepa.
—Pero ¿no dices que está de viaje?
—¡Como no le dé por venir a darme sorpresas, como suele hacer y estropearme la fiesta! No me apetece estar con él. Encima había pensado de quedarme en su casa a dormir que me pilla más cerca para el día siguiente.
—Al mejor te surge a medio de la noche, te entra por las sábanas mientras duermes y te hace un cunnilingus que te llevará al cielo. Es casi San Valentín.
—Pero muy descuidada habría de cogerme, porque le deshago yo de un par de porrazos, se me hace eso. Esto si no me matara del susto primero.
—Bueno, pues le abres tú la puerta en un corsé sexy.
—No; yo tengo que estar con mucho cuidado. Ni a Cristo le abro yo la puerta a esas horas.
Pero eso no iba a ser verdad. Yo mismo me certificaría de que no fuera. Aquella conversación, poco a poco se dirigió para otras temáticas y las dos amigas terminaron su sábado dándose buenas carcajadas y relajando. Miré hacia fuera, pero Hedoné ya no estaba en su puesto de vigilia. Mejor. Todo aquello le venía grande, se podía notar; yo mismo tenía dudas de que consiguiera cumplir mi misión y hacer que todos acabasen mal, sufriendo. Cada cual con sus respectivos desastres de vida. De momento estaba agradecido de que ella no viniera a convencerme del contrario, porque yo estaba tranquilo y animado con mis labores.




Dentro de la agencia de publicidad
Eros, Cupido
Entré en la agencia donde trabajan los dos tortolitos. Eso sí disfrazado con un pasamontaña. No fuera mi hija toparse conmigo aquí; no he podido evitar venir a ver lo que estaba pasando. Aquí dentro se respiraba la tensión y los nervios de todos los que circulaban por la agencia.
Las desgracias sucedían allí por donde mi hija pasaba, y esto lo seguía confirmando. Como siempre. Porque así era ella: torpe, despistada, mundana y creyente de que toda la gente acaba sucumbiendo al placer, solo porque sí. Eso no es cierto.
La situación era, claramente, insostenible.
Por un lado, mi hija Hedoné se había convertido en la personificación de la ternura y de la lujuria en una sola, y es un as en transmitir la alegría a través de sus artimañas. Por otra parte, lo tenía difícil. Cuando supe que Algos, que tenía un éxito descomunal en su carrera por la humanidad, se había metido en este caso, temblé. Confieso que temblé. El dolor iba lanzado como maestro y no como enemigo de la vida. Aunque todos conocemos la historia de los dos en el supra e inframundo, la de mi hija y de Algos, no todo el mundo sabe que ambos estaban unidos por una fuerte atracción desde su juventud. Hay algo entre el placer y el dolor que se repelen entre ellos y de distinto se atraen. Durante los años de crecimiento se apoyaron y convivieron, e hicieron la promesa de ayudarse si en algún momento se encontraban en situación de necesidad. Pero, después de la tragedia que pasó, se odian a muerte.
El sobregiro implica que estamos agotando nuestros recursos como cupidos, lo que compromete la futura posibilidad de enamoramiento de nuestros objetivos. Durante esta misión fuerzas malignas podían hacer mucho daño y tenía que hacer algo para evitarlo. Tengo que estar tranquilo, no volverme loco porque si me vuelvo loco les puedo hacer peor. Al mismo tiempo no tenía mis flechas y mi arco. Los había prestado a Hedoné. Perdí entre decisiones mi poder ese día a ojos del mundo al mismo tiempo que dejaba un rastro imborrable en mi historia como Cupido. Conviene subrayar que la suerte favorece a la mente preparada, por eso decidí venir con mis antiguas flechas. No las usaba a menudo, estaban perdidas en un baúl de recuerdos y tendrían al menos cinco milenios desde que las usé por última vez. Afrontar situaciones tan extremas, requería medidas extremas. Saqué mi arco y decidido a poner en práctica mi experimento, lancé un flechazo a Aquileo que pasaba por allí. Se puede decir que fue justo a tiempo.
Salió de mis manos la célebre flecha, ahora chamuscada y ligeramente doblada por el impacto. Joder. Pestañeé desconcertado y revoloteé con mis ojos lo que acababa de hacer, luego resoplé. El impacto al objetivo fue fatal. Esto era un puto desastre. Mi cabeza no para y me niego a quedarme quieto, pero me resigno y bajo los brazos.
Sentí una presencia a mi lado. En condiciones normales bajo la ausencia de ninguna patología o problema visual, diría que era una mujer. Sin embargo, existen determinadas causas que pueden conllevar producirse visión doble o diplopía dificultando la visión y una de ellas era la incredulidad. Allí estaba ella. La doña, señora mi esposa, futura exmujer: Psycopata. Mimetizada a estas alturas con una dominatrix que viaja —en primera clase, eso sí— al encuentro con la senectud. Adiós a la versión más jovial de la niña que impresionó a todos y a mí más. Delante de mí estaba una mujer hecha y derecha, y se le miraba tremenda figura de Diosa. Una preciosa mujer que disfruta de sacarme de las casillas. Ella se acercó a mí despacio. Muy despacio. Contuve el aliento y tragué saliva.
—¿Qué haces aquí? ¿A qué has venido? No deberías estar aquí… —solté todo pegadito, sin prisas, pero sin pausas.
—Tú tampoco deberías estar aquí o te has olvidado de que tenemos un trato. Nos tenemos que quedar al margen. Y tú no pareces estar en ello.
—Es bastante más complicado que eso.
—Pues voy a simplificártelo yo. Has venido a interferir con el caso de nuestra hija.
—Si has venido para regañarme, volvamos a nuestro mundo y hablemos.
—Yo no ha venido a regañar a nadie. He venido a echarte una mano.
—Sí, amargarme la vida siempre fue tu pasatiempo favorito. —Ella prorrumpió en risa.
—A veces te puede el entusiasmo, Cupidorro —hablaba de forma lenta y calmada—, ahórrate la excusa. Tú y yo sabemos que estás aquí para vigilar nuestra hija. Porque no te fías de ella. No has cambiado nada. La confianza es un elemento básico de cualquier vínculo y tú sigues siendo el mismo. ¿Qué te aporta no confiar en los demás? ¿Es que no ves que te limita ser un desconfiado? Deberías dejarla hacer su trabajo.
Escucharla decir aquellas palabras después de todo lo que me hizo pasar…, venga ya. He de tener paciencia. Y más en el tonito que usó, como si fuera Psyqu… ologa… Me puso rabioso aquello. Me mordí la lengua para no contestarle al pie de la letra y como se merecía.
—No importa cuantos intentos románticos haga, al final será horrible.
—¿Nunca has pensado que tu hija puede saber más de lo que tú crees?
—No. No lo sabe. Eso es lo peor. Es el placer. El placer nunca sabe lo que está haciendo.
—¿Sabes lo que yo pienso Cupidorro? —Se me hizo un nudo la garganta—. Llevas un escudo puesto para que los demás no te hagan daño. Escudos que te impiden Ser, porque no se puede ser uno mismo con un escudo puesto.
—¿De modo que tú crees que lo mío es inseguridad de padre? A lo mejor tú también compartirás algo conmigo, finalmente. Es posible que hasta tanto como yo. Cuando sepas que Algos está muy metido en esto a fin de cuentas no te hará tanta gracia. Puedes caminar de rodillas cien kilómetros, latigueares tu cuerpo como sacrificio por tus pecados, hasta crucificarte si quieres, eso no cambiará que él hará todo lo que pueda para acabar con la misión de nuestra hija. La gracia del Dolor es implacable.
El amplio vestíbulo donde estábamos estaba vacío y en penumbra, pero pude ver su semblante cambiar de color.
—¿Es posible que ellos hayan llegado a algún acuerdo que tú desconoces? —Aparte de fútil era tonta y se creía en fantasías de las hadas.
—No, es imposible. Lo he visto con mis ojos. Se odian.
Ella se quedó pensando un largo rato.
—Aunque la situación sea incómoda —¿Incómoda? Estaba en juego el trabajo de un año entero y ella dice incómoda. Se perdiéramos esta misión, la humanidad empezaría a perder la fe en el amor. Eso era lo grave de la incomodidad—, no deberíamos inmiscuirnos.
—No pretendo hacer nada. Solamente quiero estar al tanto de lo que está pasando.
—Pero el problema lo tienen ellos. Hemos dejado eso en las manos de Hedoné y vamos a tener que confiar que ella cumpla este trabajo con éxito. Es ella la que debe resolverlo.
—¿Sabes? No deberías haber venido.
—Yo no lo creo. Es mejor que lo hagamos juntos. Entiendo que esto te esté haciendo mella, es tu reputación la que está en juego, pero por una vez podemos ser un equipo.
Me detuve mirándola con dudas si lo que acababa de escuchar era cierto, horrorizado con la idea de que mi ex, la que me puse los cuernos, acabara de proponerme trabajar juntos. Cuando se trabaja en equipo, se aúnan las aptitudes de los miembros y se potencian sus esfuerzos. Y la única cosa que yo podía ver de esta simbiosis inesperada era el riesgo de un crimen. A ver si no terminamos matándonos. Súbitamente, ella extendió la mano para sellar el pacto y pasaron unos segundos entre que miré aquel gesto y, con vistas a ayudar a Hedoné y solamente por eso, extendí también mi mano, apretando la suya, y confirmé aquel acuerdo temporal.




En la sala de reuniones de dicha agencia
Psyque Love
La verdad es que me moría de ganas de verla: mi hija en acción. Y esos dos tortolitos. Era algo que quería hacer de verdad, ayudarlos. Aunque acababa de prometer al bobo de mi esposo, futuro exmarido, que no iba a interferir. Es más, lo hice prometer que no haría nada. Me restaba esperar que el poder de Hedoné y la cajita que le di viniesen bien a mi suerte.
Estaba a punto de empezar la reunión mensual de marketing de la empresa y los intervinientes ya entraban y se colocaban en sus respectivos lugares. La reunión era imprescindible para conseguir un perfecto alineamiento entre los objetivos globales de negocio y las estrategias a desarrollar por ese departamento. Y esto era una reunión adhoc, convocada de manera puntual y con carácter urgente para definir la estrategia de la campaña que se iba a llevar a cabo: la publicidad para el San Valentín.
Hay personas y departamentos que, pese a sus dificultades en trabajar en equipo, necesitan conocer las conclusiones y decisiones que se han tomado y por eso tendrían que estar presentes. Era el caso de: los diseñadores gráficos, entre los cuales estaban Aquileo y Joaquín. Las responsables de marketing y de campañas: Sara y Valentina. La responsable de redes sociales: Evelina y Jessica. El creador de contenidos y copyright: Pablo. Y el jefe de departamento y en este caso, también director de la agencia: Nacho.
—Buenos días a todos y gracias por venir a la reunión, pese a vuestros quehaceres. Nunca está demás agradecer vuestra disponibilidad para estas reuniones, por lo tanto, comencemos —dijo Nacho.
Todos saludaron de vuelta, entre unos que abrían libretas y cuadernos con hojas de todos los tamaños y otros que preparaban el ordenador con sus apuntes y archivos. Nacho empezó a pasar las diapositivas en la tele y repasando por todos los puntos de interese. Tras haber explicado la campaña, añadió las informaciones pertinentes a los demás:
—El pasado lunes arrancó la Campaña Comercial de San Valentín y este año nuestros mejores clientes nos han propuesto un reto para esas fechas —Nacho exponía los términos de la campaña—. Esta campaña se incluye dentro de otra que se está llevando a cabo desde el consorcio de agencias, con el lema «El amor penetra hasta los más agnósticos».
Ahogándose la risilla tonta y no pudiendo contenerse más, se escuchó salir un ruido por las narices de Joaquín e de Leo. Los dos idiotas estaban rojos de la risa que aquella frase les provocó y cuando se dieron cuenta de que todos los miraban, se partieron de la risa, in alia verba, riéndose a carcajada limpia. 
—¡Joaquín y Leo! —gritó Nacho, con un mohín— ¿Os importa cerrar esos piquitos de oro que tenéis y dejarme avanzar? Me estáis poniendo de los nervios. Así no ayudáis.
La mirada de las chicas parecía la de la santa inquisición española, esa de la que nadie habla. Y ellos bajaron sus culos en el asiento para esconder la vergüenza que sintieron. Que, en la realidad, según mi punto de vista y sus caritas de demonios, no era para tanto.
—Una buena estrategia de marketing para San Valentín debe pasar por una campaña bien planificada, así que este año vais a dividiros para conseguir llegar a todo con tiempo y para que me entregáis vuestra mejor idea. Puesto que esta es la demanda…
En la sala se produjo un tumulto gigante y había gente resoplando, otros cediendo a la posibilidad del micro infarto y algunos con sus tiques en los ojos. Entonces Sara que, ni corta ni perezosa se levantó y empezó a golpear la mesa con efusividad para captar la atención de los demás, añadió, siempre tan oportuna:
—Oye —aquella vocecita de pija fútil era totalmente desnecesaria—, sé que parece que siempre estemos en guerra, peleándonos… pero a lo mejor esto es una excelente oportunidad para que hagamos una competición saludable.
Val y Eve le lanzaron una mirada de odio. Los chicos estaban con caras de quien se les había invadido las ganas de estrangularla, pero al final fue Nacho lo que interrumpió aquel discurso patético.
—Bueno… ya está bien… Sara, ¡siéntate! —ordenó y ella volvió a acallar sus órdenes—. Se vea como se vea, lo importante es que saquemos esto adelante. Cuento con vosotros para esta misión. Este año está en juego un cliente muy importante para la agencia. No podemos fallar. Dicho esto, voy a empezar a sortear las parejas que van a trabajar juntas y —miró la audiencia, serio—, no quiero oír ni pestañear, cuanto más vuestras voces. Evelina y Pablo. —Momento en el qué Sara saltó como una chispa.
—¿Estás de coña? —Rabiosa por no haberle tocado al chico que le gustaba.
—He dicho callados, joder. Sara, otra más y te expulso de la sala. Quieta —Val esbozó una sonrisita de suficiencia que no pasó desapercebida por sus otros colegas—. Sara… y Joaquín —Escuchó ella resoplar y Joaquín lanzarle un beso al aire pícaramente—. Valentina y Aquileo. Y Jessica tu trabajarás junto a Evelina y Pablo en este proyecto.
—No es justo —No había forma de callar la chica esa.
—¿Qué es lo que no es justo, Sara? —la voz de Nacho era arrastrada y cansada.
—Que ellos tengan tres elementos en su equipo y yo tenga que trabajar con aquel.
—Aquel se llama Joaquín —dijo el propio en su defensa y con un cierto brillo de sarcasmo en la cara—. Ay, esa boquita de fresa.
—¡Que te den! —refunfuñó ella.
—A ver… niños. Se acabó la hora del recreo. —Chasqueó los dedos—¡De prisa! Poneros en el trabajo lo más rápido que podáis, porque nos queda nada. Os mando los detalles por correo, así que ¡Chao! No quiero veros aquí.
Se armó de valor y los echó a todos de la sala. Nacho no era el típico jefazo. Un tipo jovial, alegre, extrovertido, bromista, bonachón. No es el típico jefe que se limita a dar órdenes, era un verdadero líder y desde el primer día, y con la voz alta, siempre ha tratado sus colegas como iguales y en la agencia, a pesar de que se respiraba el estrés característico de esa labor, había complicidad entre todos, compañerismo, entrega y buen ambiente. A menudo, daba fiestas en su casoplón en Madrid, a las que invitaba todo el mundo. Conocidas por su infinidad de alcohol, substancias de todo el tipo, libertinaje y mamarracheo.
Mientras tanto, en el pasillo de la agencia, se cocía, a fuego lento, otra batalla.
—¿Me puedes pasar el flujo de trabajo de la última campaña, por favor? Quiero ver qué se hizo para ver si me surgen nuevas ideas —pidió Leo a Valentina.
—Todo eso está en el servidor, en la pasta del departamento, ¿por qué no te buscas la vida? —contestó Val con malas pulgas.
—Pensé que estabas contente de trabajar conmigo —le había respondido dedicándole una de sus sonrisas.
—Y ¿por qué habría de estarlo? Ni estoy ni dejo de estar, me es indiferente —No parecía ofendido.
—¿Qué clase de respuesta es esa? Estás enfadada porque te ha tocado en el equipo el mejor diseñador, manda narices.
Me quedé en shock. Era increíble el odio que desprendían los cuerpos cuando estaban en ese estado. Podía oler, desde mi lugar, aunque ellos no me viesen, el tufillo a ironía y rencor. Mi exmarido tenía razón. Las armas de Algos eran muy poderosas. No había que vacilar con sus artimañas.
—No es para tanto —soltó Val, sacudiendo los hombros.
—¿Tú crees que no? Yo creo que tú tienes ese comportamiento conmigo para que los demás te miren como la guay y la víctima.
—Los idiotas solo ven lo que quieren ver.
—Mensaje recibido —replicó, palmeándole el brazo—. Déjalo. Aunque cambiaras de actitud seguirías siendo tú.
—¿Qué quieres decir con eso? Ey… te estoy hablando… ¡Eyyy!…
No obstante, Leo ya se había retirado a largas zancadas a su escritorio.




En la fiesta de Nacho
Aquileo
Hace un frío de demonio en la calle, pero tardaré poco en llegar a la fiesta. ¿A quién se le ocurre hacer una fiesta de temática de San Valentín en pleno enero? En fin. A mí me da igual. Yo me agarro como un clavo ardiendo para encontrar cualquier excusa que me ponga en un festón. La realidad… es que, en lo que va de año no me he perdido ninguna. Y las de Nacho eran la puta panacea.
El problema era que Madrid en enero era una puta cubitera de hielo y no había forma de entrar en calor, por mucho que te abrigaras. Eran unos inviernos en los que las temperaturas rondan con frecuencia los cero grados y o ibas borracho y calentito o te jodías.
Esto es un ejemplo, a vuelapluma, en los que queda patente que para saber si la botella está medio llena o medio vacía y ver la cosa con más o menos positivismo, lo mejor era vaciar la botella entera. Y esa era mi misión esta noche. En aquel momento no sabía lo que era peor: si el frío que sentía si la idea de pasar una noche alcoholizado para atenuarlo, para ser sincero, no tenía ni idea. «¡Pues adelante con los faroles y viva Madrid!».
Por fin, logré llegar a la puerta de entrada de la fiesta. El tumultuoso mar de cabezas humanas me llenó de una emoción deliciosamente nueva. Terminé por despreocuparme de lo que ocurría adentro y me absorbí en la contemplación de mi alrededor, deseoso por fiesta. Miro a todo el mundo, de forma abstracta y general. Pronto, sin embargo, pasé a los detalles, examinando con minucioso interés las innumerables variedades de figuras, vestimentas, apariencias, actitudes, rostros y expresiones. Y detengo mi mirada en una cabeza en concreto: Joaquín. Levanté la mano para hacerme ver y me puse en su radar enseguida.
—Ey, tío… —Joaquín avanzaba en mi dirección—. Casi me quedé de piedra como un trol esperándote.
—Tú eres un trol. Que no te de el sol.
—¿No tenías nada menos sexy que vestir? Me vas a dejar mal, chaval. —refunfuñó Joaquín con una sonrisa.
—Lo que ves es lo que hay —sonreí y lo abracé con alegría de verlo.
—¿Has llegado ahora?
—Acabo de llegar, fue entrar y toparme contigo. ¿Qué pasa, chaval? —coloqué un brazo por su hombro y cuello—, ¿Qué tal la fiesta? Se aprovecha algo o nos escabullimos a la Calle de Huertas.
—No, ¡qué va! Hay ambiente. Nos quedamos, hasta ver. Oye… ¿estás a secas?
Asentí con la cabeza.
—Joder, de eso nada. Vente pa’ ca. Hay dos barras. Hijoputa de Nacho está forrado, el muy cabrón. Se montó aquí un festón que flipas, colega.
—¿Me lo dices o me lo cuentas? Si ya sé yo cómo es.
Yo trabajaba en la agencia desde hace tres años. Y desde el primerísimo mes que empecé a trabajar allí ya me veía yo en estas andanzas.
Fuimos abriendo paso entre el apiñamiento y logramos cogernos unos cubatas. Eso sí, media hora de espera. Aquello estaba a parir de gente. Nacho conocía media Madrid y la otra mitad, probablemente había venido de acompañante.
—Nos movemos, ¿o qué? —preguntó Joaquín, invitándome a circular por la fiesta.
—Venga. Para eso hemos venido.
Mientras nos reíamos, bebíamos y husmeábamos las chicas que por allí pasaban, me topé con Valentina, a lo lejos, hablando con Nacho. Nuestro jefe y el anfitrión de la fiesta. Pequeño problemilla: no era la primera vez que veía sus miradas insinuantes hacia la chica. Suspiré y me puse más serio y atento a lo que hacían. Al rato, de ver tanto roce y risitas, me empecé a sentir muy escocido. No quería torturarme más con aquello y solo quería disfrutar de la fiesta y estar en paz conmigo mismo. Así que le dije a Joaquín que nos fuéramos para un sitio más apartado y tranquilo y de paso nos tomábamos unos chupitos.
Joaquín y yo nos escondimos en un rincón, por decirlo de alguna manera, para pasar desapercibidos. Nos sentamos en la barra, en taburetes frente a frente, e ignoramos a todos los demás. Desde mi lugar en el rincón, observé a Nacho circulando Valentina. A medida que la noche se hacía más profunda, también era más profundo mi interés por la escena. Los dos pasaron el resto de la noche hablando, estableciendo un vínculo rápidamente. Me subió un ardor por el esófago y fue como si se encendiera una pequeña luz. Fue algo realmente intuitivo e instintivo.
—¿No te parece que Nacho se está pasando unos pueblos con Valentina?
—Hacen buena pareja —Joaquín quitó importancia al asunto y asomó un tercio de cerveza a la boca.
—Ya… pero me parece excesivo ¿no? Le está metiendo las manos por todo lado…
—Y que nadie piense que es más de lo que es, probablemente es solo sexo. Mañana no se acordarán de nada y va a ser como si no hubiera pasado nada. Ya verás…
—Yo creo que ella está demasiado borracha para vérselo.
—A ver… es una chica divertida. Es una buena persona, pero se hace la dura para que la gente olvide que era una pardilla. —Empecé a resoplar por la boca y a ponerme muy nervioso. No sé ni el por qué—. Oye, ¿qué te pasa? O empiezas a relajarte o te tengo que dar una de esas pastillas que circulan por ahí. Te veo muy tonto por esa chica. ¿Qué más da que se coman los dos? Aquí dentro, él no es nuestro jefe y lo sabes.  
—Pero ahí fuera, todo el mundo los ve.
—No. Tú estás exagerando un huevo. Oye, es colega tuya y si a ti no te importa, no veo por qué tiene que importarte que…
—Joaquín, seamos realistas. Está muy claro que el tío solo se está aprovechando de ella.
—¿Quieres ser realista? —empezó a reír—. Yo creo que tú estás pillado por esa chica.
Lo miraba con cautela e incredulidad.
—Olvida tu teoría idiota, chaval.
Y ahí está: sonriendo. Maldita sea su estampa. Como la de píldoras de vida del doctor Ross (para el estómago y los intestinos).
—Un suponer… Leo, y en vez de irse con ese chico a tocarles los cojones y a saber el qué más y a beber mojitos con otro, fuera a cantarte dos verdades. ¿Qué harías? —Joaquín estaba como una cuba. Yo no decía ni tus ni mus, pero él, no se callaba y de aquella boca solamente salía estupidez—. Nada. No harías nada. Porque tú no eres un macho alfa. Décadas de adoctrinamiento en occidente. Fueron minando la masculinidad y fomentando la misandria de las mujeres. Entonces, ante la carencia de machos alfa dominantes ya sea en liderazgo o como prototipo, crearon una mujer empoderada pero que por su naturaleza femenina buscara un sustituto. Y ahí lo tienes, un tío dispuesto a tirarse las tejas a lo que tú no tienes cojones.
—Joaquín, vete a curar la borrachera, de verdad…
Le giré la espalda y lo dejé allí plantado. Me estaba poniendo verde y de sobremanera.
Pensé en Valentina. Dentro de lo que Joaquín me dijo, había algunas cosas que eran ciertas. Ella siempre me pareció muy, muy guapa. Era fuerte, segura de sí misma, algo ruidosa, pero divertida... simplemente exudaba vida. Y me flechó desde el principio. No voy a negarlo.
Y con esto en mente, aceleré el paso en dirección a los dos tortolitos. No sabía muy bien qué iba a pasar, pero sentí que era lo correcto. También dudaba en poner mi corazón en juego. Había tenido esa difícil ruptura a finales de año y acababa de volver a sentirme satisfecho. Pero me rondaba por la cabeza la idea de que debía aprovechar este momento. No quiero arrepentirme de no haber hecho esto. Si esta es la oportunidad, no quiero perderla. Creo que estaba dispuesto a arriesgarme, con la esperanza de que saliera bien, pero también sabiendo que, si no lo hacía, no iba a ser el fin de mi mundo. Y a partir de ahí todo sucedió tan rápido que no tuve tiempo ni para pensarlo.
Me acerqué a los dos y cuando toqué Valentina en el hombro izquierdo, ella se giró, sorprendida, como alguien que pillas robando. Abrió más los ojos y un intenso rubor cubría sus mejillas. Imagino que haya sido por el repentino y sofocante calor que el cuerpo de Nacho le estuvo ofreciendo toda la noche. La idea me sentó como una puñalada en el estómago. ¡¿Qué me pasaba, coño?! Estaba tonto.
—Oye, qué ya sé que no hemos podido hablar desde que entraste…
Nacho me miraba como las mantis religiosas. Pese a sus brazos serrados y sus ojos de extraterrestre, que no me suponían ninguna amenaza, a no ser que seas un insecto, un gecko o un colibrí, su mirada era lo que más mataba. Y tal cual una mantis, lo suyo era muy obvio y es que yo tenía razón: sexo. Y es que, a veces, estos dos intereses se entrecruzan de forma brutal, el mío de no dejarlo tener sexo con Valentina y el suyo de quererlo. Lo cual nos adentraba en una aventura peligrosa: yo estar sujeto a que me arrancara la cabeza y me devorara las partes del cuerpo. Sin embargo, dicha violencia podría haberse exagerado ligeramente. Yo venía en son de paz. Por el momento.
Curiosamente, «ser devorado» podría no ser tan horrible como suena. Mientras no fuera a manos de Nacho. Voy a hacer una cosa que jamás pensé que tendría valor de hacer: mentir a mi jefe.
Valentina continuaba mirándome a la espera de que continuara mi discurso. Los dos esperaban, a ver qué tan interesante era lo que tenía que aportar para interrumpir su emparejamiento. Y yo lo tenía clarísimo, lo que no aporta valor, lo resta. Así, que…
—No, que llevo días dándole vueltas a un tema que podría salir de puta madre para nuestro proyecto y quería comentártelo.
Intenté mirar el lado positivo de mi enredo: me había convertido en un puto embustero. Lo dicho, lo que no aporta, resta.
—Eh… —Valentina miró a Nacho y después a mí nuevamente—. Y ¿no podemos hablar sobre eso en otro momento? Estamos en una fiesta.
—Ya… ya lo sé… —afirmo, sin saber cómo salirme del aprieto en el que me metí—. Pero es una idea tan buena que tengo miedo de olvidarla al final de la noche, con tanto vodka naranja. Más que nada era por compartirla contigo… sabes…
—Esta conversación es anticlímax total, Leo. —Nacho disimuló una risa, pero se notaba molesto—. Hablar de trabajo en una fiesta… No me digas que te has convertido en un tocapelotas.
«¡Lo que tú quieres es que te toquen las pelotas, idiota!» En eso estoy, tratando de impedírselo.
—Vaya, me siento como el protagonista malo de la novela… —bajé los ojos, tímido, avergonzado y… fingido. Si tenía suerte, mi representación pasaba y ganaba algún galardón de cine. Sabes cómo es: el cinismo no conoce límites.
—Ahh… quizás sea mejor escuchar tu idea… no cuesta nada. Adelantamos terreno.
Esbocé una sonrisa y asentí, pestañeando lentamente.
—Joder, tío, lo vamos a tener muy difícil contigo. Venga ya. Nos vemos más tarde, Val —se acercó a ella y le dio un beso en las mejillas que me ardió a mí en el rostro. Ella le sonrió coqueta.
Nacho se apartó y me quedé a solas con Val. Uno cero. Ganaba el equipo invitado.
—Y entonces, ¿qué me querías contar? —inquirió ella.
Mientras procuraba, en el breve instante de su observación, analizar el sentido de lo que había experimentado, crecieron confusa y paradójicamente en mi cerebro las ideas de enorme capacidad mental, cautela, penuria, avaricia, frialdad, malicia, sed de sangre, triunfo, alborozo, terror excesivo, y de intensa, suprema desesperación. «¡Te acabas de meter en una camisa de once varas, idiota!», me dije. Después de algunas dificultades en capacitarme de lo que fuera, intenté otro golpe de suerte, aunque cautelosamente, a fin de no llamar su atención:
—¿Qué bebes? —Me miró desconcertada, después miró su bebida y volvió a mirarme.
—Ron cola.
—Pues, vamos a por otro. Se te está acabando.
Ella miró su copa a la vez que yo hice lo mismo.
—Pero si está llena.
—Exacto —¡Exacto, su gilipollas!, me blasfemé. ¿Ahora cómo coño salía de este embrollo?—. No queremos que se vacíe. Venga, vamos hasta algún lugar más tranquilo y así hablamos mejor. De paso, pedimos otro cubatita. —No la dejé ni pensar en una respuesta. Tiré de su mano y la arrastré por la multitud.
Lo que iba a ser un cubata se convirtió en varios. Estábamos charlando y bebiendo cerca de una ventana de la casa, un poco más apartados de la gente. Noto el frío cortar mi piel y me doy cuenta de que Valentina ya se había quitado el abrigo. No sé si se percató de todas las veces que le miré al escote. Me estaba jugando a parecer un pervertido, pero era algo inevitable. Blasfemo por lo bajini. Trato de coger una bocanada de aire como último intento de refrescarme las ideas.
Mis ojos viajan una vez más hasta el contorno de su pecho que con el top que lleva parece la parte de arriba de un corazón perfecto. Las pupilas se me dilatan por definición y mi boca se seca al instante. Val continúa charlando de alguna chorrada más de todas las que ha dicho toda la noche y a las que presté la mínima atención. Una cosa era segura, era una chica muy divertida y hablar con ella era muy fácil. Cuando bebía dejaba de ser esa niñata estúpida y se convertía en una chica muy simpática y agradable. Estaba disfrutando mucho de su compañía, pero mi atención era ya muy limitada a estas alturas del campeonato.
—Oye, ¿me estás mirando a las tetas? —se puso una mano en el pecho, intentando tapárselo.
Hay ciertos secretos que no se dejan expresar. Y que van con nosotros a la tumba. Este era uno de ellos.
—¡NO! ¿Qué dices? Yo jamás sería capaz de algo así.
Me miró seria y yo tragué saliva con dificultad. Entonces, estalló a reír y suspiré aliviado. ¡Joder! Estaba de coña.
—Muy puñetera, ya veo —dije, tratando de sonar firme, pero con el temblor de la risa en la voz.
—Ahora te parecías a mí novio cuando hace lo mismo.
—Mmm. ¿Aún sigues con tu novio? —Cogían rumores de todos por la agencia, se sabía la vida de toda la gente y me constaba que Valentina tenía un novio. Incluso creo haber llegado a verlo, alguna que otra vez. No estoy seguro. Pero eso no importaba nada.
—Puede.
—Entiendo. —Ahora era ella la que no parecía muy segura.
Pone los ojos en blanco y niega con la cabeza.
—Es complicado —susurró y cogió la pajita con los labios, para sorber un poco de su bebida.
—¿Qué es lo complicado?
—Lo mío. Con mi novio.
—Mmm. Yo también he hecho cosas de las que me arrepiento, si es eso que quieres decir.
—Para ser sincera, lo único que lamento es no haberme dado el derecho de lamentarlo. No sé si puedo explicarme.
—¿Te apetece hablar?
—Ya me gustaría. Pero no sabría que decir al cierto.
Entendí que lo que fuera que estuviera pasando en su vida, no era algo del que querría hablar. Si lo que yo entendí era cierto, su relación no estaba en los mejores momentos. Le agarro de la mano y la arrastro conmigo.
—¿Dónde vamos?
—Me aseguro de que no ahogues todas tus penas con ron cola. Vamos, sé de unas gelatinas que están de rechupete. Vamos a probarlas.
El solo hecho de respirar era un goce, e incluso de muchas fuentes ilegítimas del dolor extraía yo un placer. Con un trozo de gelatina en la boca, no podía parar de reír. En una mesa lejana, había varios vasitos de gelatina y casi todos tenían un porcentaje de hierba diluida. Era muy poco, pero lo suficiente para hacerte feliz durante un tiempo. Y pensé que ella necesitaba reírse un poco. No pensé que se comería casi toda la gelatina que había, eso no era el plan y la cosa se nos estaba yendo de las manos.
—Al final ¿qué vamos a hacer con el proyecto? —Se reía de la nada y por nada.
—Joder… —farfullo, y pienso en por qué cojones no me ocurrió otra cosa—. Estamos pasándolo bien, no pienses en trabajo ahora —¡Más caradura no podía ser, mira quién se lo dice!— Esto es una fiesta, ¿no? Y esto es lo que se hace en las jodidas fiestas, hostias. —Miro una gelatina y coloco la boca en el cilindro del vaso. Sin tocarlo con las manos dejo resbalar la gelatina y me la trago entera.
En seguida, ella se anima a hacer lo mismo, pero cuando tiene la gelatina en la boca, saca la lengua de fuera y baila un trozo en la punta. Y con una mirada provocativa, lo traga lentamente y me pregunta:
—¿Quieres saber de qué sabor era esto?
La expresión que puse debió ser tan tonta y tan estúpida que se echó a reír. ¿Cómo es posible que me excite tanto esa simple tontería? Avergonzado de mi estado, decidí reírme también. Y le advertí:
—No te rías. —Val se reía igualmente—. No, en serio, la gelatina se te subirá y acabarás colocada.
Nos convertimos en bufones y guasones de tanto reír. Entonces, ella se puso seria y me dijo:
—Perdona por lo que pasó en el trabajo. Estaba enfadada, pero no contigo. Tenías razón sobre mí. A veces puedo ser un poco pesada. Me empeño en planificar y organizar todo a mi manera.
—¿De qué tienes miedo? —la pregunta la sorprendió. Y a mí más. De la nada, me vi interesado en saber más cosas sobre ella.
—Del cambio, quizá. Pero tampoco sirve de nada. No puedo controlar todo a mi alrededor y eso me deja… —bajó la mirada y susurró abatida—, déjalo. Creo que he tomado demasiadas gelatinas. Tenías razón.
De alguna manera me conectaba con sus palabras. Llevaba demasiados años anhelando controlar las cosas con el paso del tiempo. Hasta llegar a la simple conclusión, tal como Val decía, que no podíamos controlarlo todo.
—Es humano aferrarse a todas esas cosas. —Proseguí porque si no era imposible. Val estaba demasiado guapa esa noche y tal vez yo también haya tomado demasiadas gelatinas—. Y por lo que veo le das demasiadas vueltas a las cosas. A veces la vida, solo hay que vivirla.
—Ahora tengo tantas cosas en la cabeza… que no sé muy bien qué debo hacer.
Me acerqué a ella y me ahogué las enormes ganas que tenía de besarla. Muy a mi pesar esa era una sensación nueva para mí.
—¿Qué necesitas? Ahora.
—Nada. Prefiero que me partan antes de que me doblen —y se echó a reír. ¡La madre que la parió! Empecé a reír también y menos mal porque el ambiente se estaba volviendo muy denso.
Los extraños efectos de la luz me obligaron a examinar nuevamente su rostro y, aunque la rapidez con que aquel su mundo pasaba delante de mis ojos y me impedía lanzar más de una ojeada a sus labios, me pareció que, en mi singular disposición de ánimo, era capaz de leer la historia de su vida en el breve intervalo de una mirada.
—¿Quieres saber lo que necesito yo? —No sé dónde saqué la fuerza para decirlo en voz alta.
Ella se quedó perpleja ante la pregunta. Tanto que solo pudo responder:
—Quieres que me vaya a casa, ¿no? —me interrogó finalmente, con una sonrisa—. Llevo toda la noche dándote la talla y ya estás cansado de mí. Es normal.
Le dediqué una mirada crítica y me acerqué más a ella, hasta quedarme a escasos centímetros de su rostro. Involuntariamente, o eso quise creer, colocó las manos en mi pecho, como deteniéndome de ir más allá, pero la sensación que me produjo su contacto estaba muy lejos de apartarme, sino todo lo contrario.
—No puedo consentir que te vayas así en ese estado ni tampoco que pienses que estoy aquí contigo a disgusto. Porque no es así.
—La única persona que tiene un disgusto soy yo, por pedirte demasiado. Mejor me marcho.
Hizo ademán para irse, pero la cogí por la muñeca y la detuve.
—Valentina…
Lo tenía muy claro y esa certeza me hizo un nudo en la garganta. Bajé el rostro y mis labios rozaron por milímetros los suyos. Ella no se movió en todo el momento. Entonces, la vi cerrarse los ojos y cuando la iba a besar, una chica chocó contra nosotros y nos desequilibramos. Eso fue el suficiente para sacarnos de aquel estado de letargia, que casi nos hizo cometer una estupidez. 
No nos miramos durante un buen rato, simplemente holgazaneando nuestras miradas por la muchedumbre. Y aquí, largamente, entre la confusión que crecía por momentos, me obstiné en intentar no darle sentido a lo que acaba de pasar.
Faltaba ya poco para el amanecer, pero gran cantidad de miserables borrachos entraban y salían todavía por la ostentosa puerta. Mientras tantos, nosotros dos salimos de la casa y nos encontrábamos ya en la calle. La ciudad aún bullía de vida y había ruido por doquier: coches, gente hablando, música a lo lejos.
—¿Cómo vas a volver a casa?
—No te preocupes.
—Ojalá… —Me callé a tiempo de terminar la frase «te hubiera conocido antes».
—Yo voy por ahí reto… y si no encuentro la casa, paciencia. Me pierdo por las calles de Madrid.
—No es precisamente una exhibición de inteligencia esa idea tuya.
—Soy una paradoja andante. —Soltó una risita—. ¿Qué se le va a hacer?
—Ya…tienes razón. A veces necesitamos perder algo para poder entender su valor. —Suspiré profundamente.
—¿Ves? Tú también estás de acuerdo conmigo. Que tengas una buena noche, Aquileo —Pronunció mi nombre casi letra por letra, después empezó a caminar sin rumbo, con el abrigo en la mano.
Estaba completamente alcoholizada. Me quedé mirándola y conforme se apartaba más y más, yo seguía negando con la cabeza. Aquello era absurdo. Unos metros más adelante, un tío se acercó a ella y dijo:
—Hola, guapa —ella lo miró y él se acercó más. Estaba tan borracho o más que ella.
—¿Qué? —chilló Val, perdiendo el equilibrio.
—Me gustan las chicas que me dan helado… el lado de atrás. —Y se empezó a reír, el subnormal.
Avancé a largas zancadas por la calle y cuando me acerqué a él le di un empujón valiente que lo hizo recular dos metros, tambaleándose.
—Un puñetazo helado es lo que te voy a meter por el culo, gilipollas —Valentina me miraba con los ojos muy abiertos. Él tío ese irguió las cejas y balbuceando una frase ininteligible se apartó. Mejor. Porque estuve a punto de desfigurarlo y nos habíamos metido en un lío.
—Vamos, te acompaño a casa. —dije con acritud.
—Que no… no hace falta —protestó.
Estaba molesto y no tenía ganas de discutir.
—No es discutible —zanjé el asunto, tajante, y coloqué una mano en su espalda para orientarla a caminar.
Entramos al fin en una calle transversal que, aunque muy concurrida, no lo estaba tanto como la que acabábamos de abandonar. Inmediatamente advertí un cambio en su actitud. Caminaba más despacio, de manera menos decidida que antes, y parecía vacilar. Cruzó repetidas veces a un lado y otro de la calle, sin propósito aparente; la multitud era todavía tan densa que me veía obligado a seguirla de cerca. La calle era angosta y larga y la caminata duró casi una hora. Todo ese tiempo permanecimos en silencio.
—¿Vas a estar siempre cabreado conmigo? —Se detuvo, apoyada en una pared.
—No tengo ni idea —Paré delante de ella.
Estaba tentado a hacerla sufrir, me divertía con ello. ¡Era todo un caso! Lo mejor sería salir de allí rápidamente antes de que se arrepintiera. Y no tardé en verlo reflejado en su semblante, porque bajó la cabeza, al parecer herida por mi comentario.
—Escúchame —quise justificarme—. No estoy cabreado contigo. Sabes que te estoy picando nada más. Ahora tira pa’lante, que no queda nada.
—Vale. Voy a seguir con mi plan de «si te ha visto no me acuerdo y si me lo cuentan ni sé».
Volvimos a caminar lado a lado.
—¿Voy a tener siempre el cuerpo revuelto? —me preguntó—. Es como si tuviera una mala resaca. ¡Es una mierda! Y, además, tengo que hacer pis… —se paró entre dos coches.
—¿Qué vas a hacer? —Lo imaginé, pero no podría creer que lo fuera hacer. No delante de mí. Empecé a mirar a todos lados por si venía alguien. Pero la calla a lo lejos estaba vacía, por donde se mirase. 
La vi desabotonarse los vaqueros.
—Valentina… no vas a mear ahí entre los coches, ¿cierto?
—Y ¿dónde quieres tú que lo haga? ¿Acaso has traído una botella? —La madre que la parió.
—Acabarás pillando una infección y además puede venir alguien.
—¿En serio que vas a darme esta charla? Los chicos se mean en cada esquina, por eso las calles de Madrid por la noche huelen a baño de bar de carretera. Tendrás moral para decirme algo. Y, por cierto ¿te vas a quedar ahí mirando?
Cuando la vi bajarse los pantalones y quedarse en braguitas, me giré automáticamente sobre los talones para el lado contrario.
—No…no… —Miré al cielo, mientras escuchaba el ruido del pis a caer al suelo.
¿Pero qué coño…? Si es que no ha hecho nada de malo… es que…
—Por mero acaso ¿no tendrías un pañuelo?
—Mejor que vayas al baño a limpiarte, porque esto no es un hotel. Es la puta calle.
—Bueno, no pasa nada, la sacudo como hacéis vosotros.
Juro por Dios que no quería debruzarme sobre esa imagen. ¡Qué guarro, tío!, me recriminé. Maldije mentalmente. Yo iba ya bastante mamadillo, esa era la cuestión. Menudo pelotazo me había pillado con las gelatinas esas. Llevaba desde el principio de la noche fantaseando con hacer de todo con ella. En mi mente hasta la follaba allí entre dos coches, si vacilaba. Estaba un puto nervio.
—¡Ufff! Casi me meo los pies, por los pelos.
¡Ojalá!, pensé. ¡Hale! Latigazo. Siento la sangre bajarme y subirme en distintas zonas del cuerpo al escuchar cómo se vestía nuevamente.
—¡Ya estoy! —me giré para encararla.
Al ver que no decía nada, me preguntó:
—¿Dónde vas con este careto?
Entrecerré los ojos y la miré raro. Solo quería acabar con esta noche o poder comerle la jodida boca. Luego con eso en mente, me puse en marcha. Y ya no paramos hasta llegar al portal de su dirección. Dicha calle es una de las principales avenidas de la ciudad, y durante todo el día había transitado por ella una densa multitud. Al acercarse la noche, la afluencia aumentó, y cuando se encendieron las lámparas pudo verse una doble y continua corriente de transeúntes pasando presurosos ante la puerta.




En el apartamento 3C
Valentina
Casi aterrizo en la puerta de mi casa con una merluza, una castaña o como se lo quiera ver, de tres pares de narices. En un par de oportunidades más, siempre en círculos y tambaleando, y con la ayuda de Leo, consigo mantenerme de pie. Veníamos de a tomar por viento a mano izquierda; en la realidad, somos lo que somos y estamos como estamos, porque venimos de dónde venimos: de la fiesta de Nacho. A tres manzanas de la casa. Leo insistió que viniéramos andando, en un intento frustrado de hacerme pasar la borrachera. Ese era el resumen de mi estado de intoxicación etílica. Que en el habla coloquial y vulgar recibe el buen nombre de cogorza.
Arrastrando mis pies todo lo que podía con las manos de Leo cogiéndome por la cintura, logré llegar al pestillo de la puerta de entrada. Al tener un teclado para cerradura inteligente, necesitaba teclear el código para entrar en lo que viene siendo el hogar: ventajas de vivir en un edificio nuevo y desventajas de quién no está en sus cabales para pensar en nada. Con mucho empeño, con mucho ahínco, poniendo todo de mi parte, empiezo a introducir un número al acaso. Para más inri, he de decir que no tenía ni puñetera idea de cuál era el código.
—Valentina, si no tienes idea de qué estás haciendo, déjamelo a mí.
—Calla. ¿Por qué nadie nos prepara para este momento? Que yo loooo sééé… —No. Mi orgullo y el ron eran los que impedían de decírselo.
—No creo, dime el código que lo digito yo.
—Yo no te voy a dar el código de la puerta. Eso es con-confidencial —No me salían las palabras. La lengua se me enrollaba con el cielo de la boca y dificultaba cualquier salida de idioma.
—Porque lamentablemente, no sabes. ¡Incluso tú esperas mucho de ti! —dijo él con ironía.
—No me tires de la lengua.
—No comprendo por qué te pones así. ¡Por qué situaciones más bonitas pasamos! —miró al cielo y puso los ojos en blanco—. Escúchame, ni que quisiera podría hacer algo con tu lengua, que en este momento está más enrollada que un novillo de ganchillo. 
La noche, los rones y las malas costumbres no me estaban ayudando mucho a mantener la cordura. Confieso que estaba muy perjudicada, no obstante, no iba a dejar que este sinvergüenza se aprovechase de mi estado. 
—Oye, ni somos ni aspiramos a ser amigos. Así que… —volví al intento de conseguir decir una frase entera sin tartamudear—, cuidadito conmigo. Déjame pensar, que yo lo sé…
Diez años más tarde… ¡No! ¡Que es broma! Pero casi. Diez tentativas más tarde, no lograba desbloquear la puerta.
—Creo que lo mejor es llamar al número de emergencia este que pone aquí. Hay un botón para llamar lo que deber de ser la seguridad. Pruébalo —Leo llevaba más razonamiento que yo, eso es cierto.
Lo hice. Presioné el botón y empecé a hablar con la boca casi tocando la rejilla del altavoz. Del otro lado, una voz metálica contestó.
—Seguridad, buenas noches. Dígame. 
—Buenos días, disculpad me atreví a llamarlo, ya que el código que coloco para entrar me manda el mensaje de: «Has intentado introducir demasiados códigos. Vuelve a intentarlo más tarde.», y cuando vuelvo a realizarlo con el mismo código no me deja… me podrá ayudar ya que necesito entrar en la casa lo más pronto posible. ¡Gracias!
Leo me miraba, incrédulo. Meneaba la cabeza negativamente. ¡Madre mía! Mi monologo con el intercomunicador ha sido una verdadera obra de arte de la lingüística. Al menos en el habla «cavernícola».
—Déjame a mí. —Presionó el botón para hablar e intervino—. Buenas noches, por favor, si eres tan amable, ¿nos puedes abrir la puerta? Vivimos en el… —me miró, esperando una respuesta mía y al cabo de unos segundos entendí. A duras penas. Le contesté bajito 3C—… en el tercero C y se nos olvidó el código. Nos puedes ver por la camera.
—De acuerdo. —Pasaron unos segundos de silencio y Leo y yo mirábamos la camera del videoportero.  Entonces, la seguridad abrió la puerta. ¡Gracias a Dios!
—Entra —me dijo Leo, empujándome para dentro.
—Nosotros no vivimos juntos. —En mi cabeza solamente había quedado esa frase. Es increíble las cosas inútiles que un cerebro puede procesar cuando está alcoholizado.
—Ya, ya… ¿Qué planta? —preguntó, impaciente.
—¿Planta? ¿De qué hablas? No tengo plantas en casa. No se me dan bien. Mueren. Y dormir con plantas es malo porque nos roban el oxígeno.
—Ahora mismo lo que me roba el oxígeno es tu aliento a ron cola. —Lo miré con una mueca de disgusto y asco.
—Que bruto eres… ¿eres así con todo?
—Casi todo, excepto con el sexo, soy muy dulce y gentil. Pero no creo que estés en condiciones de confirmarlo.
Resoplé como los caballos. Y, además, para dar más vergüenza a mi estado, levanté el labio superior y olfateé el aire con gran énfasis. El relincho que salió de mi boca mezclado con mi expresión de horror logró sacar una sonrisa de Leo. Estaba guapo cuando sonreía.
Subimos en el ascensor. Cuando salimos, empecé a mirar a todos lados. El rellano de la escalera es un lugar controvertido en una comunidad de vecinos. Y la vecina del apartamento A era una persona que hablaba indiscreta o malintencionadamente de las cosas privadas de otros, la muy cotilla.
—No hagas ruido —pedí a Leo.
—¿Qué pasa?
—La vecina de al lado, tiene la mala costumbre de husmear por entre los visillos y escuchar detrás de las puertas para después ir a meter todo en el culo del vecindario. 
Él se mantuvo en silencio y yo abrí mi bolso para sacarme las llaves de casa. No obstante, no había forma de atinar con la cerradura.
—Puede que la cerradura esté simplemente helada —dije, estúpidamente.
—¡Oh!, que disparate, dame las llaves, ya lo abro yo —replicó él, dando algunos pasos delante de mí y procurando que dichos pasos fueran todo lo airosos posible hasta llegar a la cerradura que insistía en no ayudarme.
Se escuchó un clic metálico y la puerta se abrió.
—¿Cómo has hecho eso? —pregunté con una expresión de sorpresa en los ojos.
Claro está que no tengo inquina hacia nadie ni hacia nada.
—Una vez introducida la llave, sólo tienes que moverla de un lado hacia otro de la cerradura. Es recomendable hacerlo con cuidado y despacio, haciendo un poco de presión.
—Mira que eres tonto, no te ha pedido una clase magistral de abrir puertas, idiota —A estas alturas ya mis ojos se cerraban en demasía.
—Bueno… entra —me cogió por la cintura nuevamente y me ayudó a entrar en casa.
Sentía el cuerpo hecho harapos, mi boca estaba pastosa como si hubiera comido una magdalena de algo arenoso. Tenía sed. Pero no de alcohol y estaba ligeramente… bueno… bastante mareada.
La costumbre de quitarse los zapatos al entrar a la casa es algo que uno no debe de hacer cuando está perdida como yo. Tratándose de una torpe, no se preveía otra cosa que no fuera lo que sucedió: Me tambaleé, y acabé cayendo contra Leo que con el impacto se quedó, literalmente, entre la pared y yo.
De modo que la situación no podría ser más imprevista e ignominiosa. Él se quedó retraído como un prepucio del pene y yo me moría de vergüenza. Resbalamos juntos al suelo como dos besos muy bien conjugados. Leo me miró en plan: «Te voy a desnudar calladamente, para que no te sientas insegura». Sus labios casi rozaran los míos de la proximidad. Miré sus ojos y lo tengo clarísimo, ahora no tengo dudas, es carismático y guapo. Se dice que los ojos son la ventana del alma y puede ser muy cierto, en ellos se puede ver mucho de lo que es una persona, en ellos se refleja la verdadera belleza de uno. Siempre es interesante poder descifrar a alguien con tan solamente mirarla a los ojos. ¿Si yo tenía un color de ojos favorito, que me gustara más? No. Quizá sí, quizá el de algún ser querido, pero todos tenemos preferencias en cuanto a qué tonalidad nos gusta más. Yo pensaba que me gustaban los ojos de Héctor. En efecto, parece que los ojos azules son los más atractivos, demostrado científicamente. Pero los de Leo eran raros. A pesar de la falta de nitidez que poseía en mi retina, tenerlo allí tan cerca me permitió ver mejor el color de sus ojos. Marrón claro, color pardo, ámbar tono avellana, miel, dorado, verde pardo… es que no podía llegar a un consenso. Sus ojos parecían cambiar según la intensidad de la luz. Me lanzaría a decir que incluso puede que un poco azulados en la zona más cercana a la pupila. Fascinante y misterioso, es difícil apartar la vista de unos ojos así de cristalinos con ese toque ámbar tan bello.
—¿Qué tanto me miras? —susurró bajito y sentí su aliento caliente volar contra mis labios semi abiertos. Cerré los ojos, por reflejo y los volví a abrir con languidez. Me vi en la obligación de salir de aquella ensoñación.
—Pues… de la figura patética que estamos haciendo, ¿qué va a ser? Venga —Así que me puse de pie con alguna dificultad, apoyándome en la pared y le extendí la mano para ayudarlo a levantarse. Él agarró mi mano e hice fuerza para sacarlo del suelo—, te ayudo.
—Qué menos después de dejarme tullido.
Al levantarse, tambaleó un poco y se sujetó a mi cuerpo para mantener el equilibrio. Leo me sacaba más de una cabeza en altura, pero como llevaba tacones nuestros rostros estaban muy a la par uno del otro. Nos quedamos callados, casi abrazados y entonces me dio un ataque de risa. Y entre carcajadas, solté:
—Te estás poniendo to’ palote, ¿eh? —Voy yo y suelto a bocajarro aquella idiotez. Lo vi apretar la mandíbula y torcer la boca como un niño pillo. 
—Mi profesora de secundaria me ponía palote cuando daba clase de gimnasia, pero tú no eres mi profesora de gimnasia y además estás como una cuba.
—Eso es que llevas tus deseos sexuales y fantasías un paso más allá… ¿verdad? La profesora de gimnasia, ¿quién diría? —expresé con una sonrisa sardónica. Y él me la devolvió.
—Si no te callas ahora mismo, te contaré algunos de mis fetiches y que te harán agua a la boca tan sólo de escucharlos. Y no apenas la boca… también te dejará con las braguitas totalmente empapadas.
—¿Estás seguro de que nunca te internaron en un hospital psiquiátrico por enajenación mental? Me acuerdo de hablares sobre ello… algo así. Es que ahora… me suena mucho… —estreché los ojos, seria.
—Anda, tira… ¡Qué puto desastre estás! No sé hasta dónde puede llegar tu obsesión por mi…
—¡¡¡¿Perdona?!!! ¿Obsesión?… —Me sentía ofendida—. Vale, venga, ya nos hemos divertido bastante Aquileo, pero esto no puede ser. Y no necesito que me lleves para llegar hasta allí, puedo llegar sola a la habitación. Tú ya puedes irte a tu casa.
—Al contrario, su tonta. ¿Tú crees que te voy a dejar aquí en este estado? Venga, dime donde es la habitación esa, como mínimo te dejo ahí tirada en la cama. Y me voy.
—¡¡Ahhh!! —Iba tan borracha que no me acuerdo de hablar tanto desde que solía leer los textos en voz alta en el cole—. Entonces, es cierto. ¿Me quieres llevar a la cama?
—Estoy a punto de sacar el móvil y empezar a grabar esto, para que mañana pueda utilizarlo contra ti, cuando diga que has intentado violarme y no al revés.
Me eché a reír a carcajadas, mientras caminaba en zigzag hacia la habitación principal. Sentía Leo en mi cogote y con las manos en mi cintura, por detrás, orientándome el equilibrio que me faltaba. El dormitorio es un espacio muy importante porque allí se descansa para recuperar el cuerpo y la mente. Pero también era un sitio muy íntimo, donde se hacían otras cosas y verme allí sola con Leo, era raro.
Mientras avanzo, los sentidos se me aplacan, pero sigue latente el instinto de conservación de mi postura. Existe la creencia de que dormir con la cama frente a la puerta da mala suerte, porque «los muertos salen con los pies por delante». Por eso esta cama es de mala suerte, porque yo estoy completamente muerta y mis pies no atinan con nada. Al llegar a los pies de la cama, me giró para despedirme de Leo y al hacer esta media voltereta, me desequilibro y no me quedó otra que agarrarme a su perfectamente planchada camisa. Al hacerlo, nos tumbamos los dos el uno encima del otro. Y estamos en contacto muy estrecho. Demasiado.
—Señorita Valentina, es usted un poco atrevida, ¿no? —La miraba sexy que me echó, casi me da un orgasmo por contagio—. Ninguna mujer es igual a otra, pero hay distintos patrones que se repiten. Es difícil no complacer a una fémina en la cama, cuando no te quita las manos de encima.
—Sabes, Leo, el sexo es como conducir: sacarse el carnet es difícil, hay que memorizar y aprenderse las señales, pero una vez lo controlas, la carretera y tú os fundís en uno y podéis hacer largos y apasionantes viajes. —Definitivamente yo estaba borracha, cachonda y perdida del todo.
Él se mordió los labios para reprimir una sonrisa. Y sin decir más nada y mucho menos esperar mi respuesta, me soltó de la cintura, de donde me abrazaba y cogió mi rostro entre sus manos. Me acarició el cabello, acercó su cara a la mía, hasta que pude sentir su respiración en mis labios y me besó. Quise quitármelo de encima pero no pude, una parte dentro de mi quería alejarlo y otra quería que no me dejara de besar jamás.
Agarré con fuerza la manta que cubría la cama, en un intento de coger la estabilidad física a contrapeso de la que se me escapaba emocionalmente. ¿Qué me estaba pasando para permitir ese beso? Por un momento comencé a creer que yo tenía razón y que él se estaba volviendo loco. El problema estaba que yo también. Tomé la decisión de no darle demasiada importancia a lo ocurrido y no mencionar nada, ya que solo estaba siendo un beso inocente y no iba a dejar que eso arruinara mi noche.
Leo jadeaba excitado y me mordía el labio inferior, entre comerme la boca y chuparme la lengua, todo se fue volviendo más intenso. Más envolvente. Más sexual. Especialmente cuando dejó de besarme los morros y bajó a hacerme chupetones en el cuello que alternaba con suaves mordiscos que hacían vibrar todo mi vello corporal. A duras penas logré expresarme algo entendible, entre gemidos y jadeos.
—¿Qué pasa contigo Leo? —Le pregunté muy molesta—. No sé de qué se trata tu juego o qué es que quieres demostrar, pero déjame decirte que te estás equivocando conmigo.
—Yo creo que no.
Hasta cierto punto me indignó, no podía creer que después de todo lo que yo le estaba diciendo él no tuviera otra cosa que decirme, más que eso. No es que lo considerara un santo, pero joder…, se había pasado tres pueblos.
Sin embargo, a él le daba exactamente igual, me volvió a besar con toda la furia.
El ruido de algunos pasos que se acercaban nos hizo separarnos y de pronto la voz de una tercera persona se escuchó desde el pasillo.
—¡No jodas que me dejé la luz encendida!
La voz era de Héctor, mi novio; yo me quedé helada, no supe que hacer, ni siquiera pude quitar mis brazos de su cuello; todo paso tan rápido que por un momento creí que era un sueño. Leo no se dignó a decir nada, pero al alejarse de mi cuerpo, me miró expectante. Entonces, susurré:
—Joder. Es mi novio. Nos tenemos que esconder, yaaa —respiré angustiada y la última palabra casi la chillo.
Es como si de pronto se le abrieran los ojos, como si se hubiera hecho de golpe y porrazo de día.
—¿¿¿Qué??? —murmulló, igualmente en perplejidad.
Nos levantamos de un tirón. Aunque me escondiera bajo tierra como una hormiga o volara como un pájaro, había una gran probabilidad de que Héctor nos pillara in fraganti. Tenía que pensar rápido. Lo mismo acabamos a la hostia todos.
—Rápido, nos tenemos que esconder. No nos puede pillar aquí. Te mata —Leo abrió los ojos. El pobre chico no salía de su asombro.
Me pilló en caliente y quizás fui demasiado negativa en mi comentario, pero era realmente como lo sentía en ese momento. La muerte eminente. He puesto patas arriba la confianza que yo había conseguido reforzar en nuestra relación y Héctor no se merecía esto.
La borrachera se me había pasado en cero coma, y ahora mismo, miraba a toda la habitación tratando de encontrar el lugar más inhóspito donde dos adultos se pudieran esconder. Y permanecer invisibles, a ser posible. Escuché perfectamente el ruido de los zapatos de Héctor al tocar el suelo. Eso significaba que se había quitado los zapatos y el siguiente paso podría ser perfectamente entrar en el cuarto o irse al baño. Y no estaba yo por la labor de saber cuál de las dos alternativas iba a escoger, antes de desaparecer tal cual Houdini.
Leo desarrugó el ceño y me vio como un bicho atontado mirando a todos lados sin sentido.
—Ven, date prisa —me dijo al oído. Tiró de mi mano y se acercó al armario—. Oye, ¡¿y si nos escondemos en el armario!?
Me miró. Lo miré. Negué con la cabeza. Él asintió. Todo esto en silencio. ¡Genial! Hablando en lengua de signos. ¡A lo que llegamos! Esto era una tortura, pero yo me lo merecía. Sí, merecía que me cortasen la lengua y me dejasen calladita. Para no metérmela donde no debería.
Abrí el armario para ver que tenía dentro. Me sorprendió ver que había mucho espacio ya que la primera estantería empezaba a casi un metro del suelo, donde colgaban algunas prendas. Era un buen armario, grande y espacioso, pero no había tiempo a perder ni mucho menos para hacer evaluaciones de decoración.
—¡Vale, me meto yo primero! —dijo Leo.
Y mientras se estaba metiendo dentro de nuestro escondite, sentí que el corazón me saltaba por la garganta. Al escuchar los pasos de Héctor más de cerca, me lancé de cabeza en el armario, empujándolo y entrando. ¡Oh vida execrable! Cerramos las puertas ni yo sé bien cómo, porque yo estaba completamente encima de él con las piernas dobladas y casi no podíamos movernos.
Escuché la puerta de la habitación abrir. ¡Por los pelos!, pensé. En la penumbra del armario, no podíamos controlar la respiración acelerada por mucho que nos tapásemos la boca; mi corazón galopaba más rápido que un semental de pura cepa. Temblaba por todos los músculos de mi cuerpo. Leo estaba, aparentemente más tranquilo que yo. Es que lo tenía fácil, no era su vida, ni su novio, era el mío. Lo que me relegaba a practicar el escapismo por culpa de ese hombre que ahora estaba a mí lado.
Oímos como sus pasos lentos y pesados se iban acercando de la cama y ni siquiera se percató que estamos allí, al menos no hasta ese momento.
Entonces ocurrió algo extraordinario: la voz de una mujer. Había alguien con Héctor en la habitación y su voz no me era totalmente desconocida. Agucé el oído para descortinar quién era.
—Tan pronto como la escuché, comencé a temblar. Le dije «¿en serio?» y culpó a su amigo por invitarla. La peor parte fue que ella estaba muy borracha y confusa.
—Mi amor, ya sabes cómo es Valentina. Es una tonta. Ya tendrás tiempo de hablar con ella.
—Ya, Rafaela, pero yo quería acabar con esto hoy. Pero no, tiene que ser siempre como ella diga. Que no nos podíamos ver hoy, que ya tenía la fiesta marcada. Que encima no quería ir. Ella se va a emborrachar y yo pierdo la oportunidad de terminar esta estupidez. Lo siento, cariño, me tienes que dar más tiempo.
Entonces escuché Héctor tergiversar algo que había dicho yo y ambos se juntaron y pusieron en mi contra. Ya la voz de la mujer la reconocí al instante, nada más empezó a hablar. Era Rafaela. La novia de su mejor amigo. Un segundo más tarde, entendí a que venía todo ese cuento.
—Mi amor, no hemos venido a hablar de tu novia. Quiero estar contigo. Ya encontrarás el momento de deshacerte de ella.
—Ya… tienes razón, pero esa pirada acabará por venir con su aire de niña buena y volvemos otra vez a lo mismo, yo teniendo piedad de ella y ella jodiéndome los planes. Y es la misma puta noria de siempre, que esto no se acaba. Ya no sé qué hacer… de verdad.
—HIJ… —Iba a soltar una animalada de la boca a todo pulmón cuando sentí la mano de Leo tapármela y abrazarme, dejándome mis espaldas coladas a su pecho. Ambos estábamos sentados en el rincón del armario.
—Ni si te ocurra —musitó bajito a mi oído y eso me provocó un escalofrío y las lágrimas en mis ojos.
Ni siquiera la mano de Leo atenuó la repugnancia y asco que sentí en ese momento. Si no estuviéramos en total oscuridad y él me pudiera ver, miraría mi expresión que se volvió pesada, deforme. Mis facciones estarían desencajadas, mi tez descolorida, sentía mal cuerpo. La sangre me borbollaba bajo mi piel. Sentí hasta una arcada. Y no fue por el alcohol.
—Tu comentario me cogió desprevenida y me pareció más ofensivo de lo que era —dijo la muy zorra de su amante.
—Lo siento, pero es que hoy me cogió en caliente y puede que me pasara un poco.
—Siento que lo hayas pasado mal, aunque supongo que es que te pilló de sorpresa y de ahí esa disposición tuya.
—No entraré en detalles, porque sería muy largo, pero un día tomaré coraje y la mandaré a tomar por el culo con todas las letras.
—Dejemos ya este tema. Con calma ya encontrarás forma de separarte de ella. No es que estés casado como para preocuparte con eso.
—Ya, pero tú no sabes cómo es Valentina. Cuando se pone en modo dramática… es que me lo estoy viendo. No quiero que cometa ninguna tontería ¿sabes? Es una chica débil, tiene muchos problemas. Imagínate que, si se le ocurre quitarse la vida o algo así, por mi culpa. Nunca me lo perdonaría.
—Pobreta, que pena. Está muy mal de la cabeza. No te preocupes, cielo, haz las cosas con calma. Yo estaré aquí esperándote, como siempre. Más un año menos un año, qué más da.
—Es que no me perdonaría se le pasara algo por mi culpa. A pesar de todo es solo una chica que está enferma.
«No pidas perdón por romperme el corazón, hijo de una gran puta; por lastimarme como a nadie, yo no merecía que me tratarás así cuando lo único que quise fue hacerte feliz.» Ver un lado de mi novio que yo misma desconocía no ha sido plato de buen gusto para mí, y mucho menos verlo con esa zorra de bajo calibre.
Empezó de este modo una relación de odio desenfrenado, traición, engaño, maltrato, arrepentimiento y ganas de matar a los dos. Leo seguía sujetándome como si de una camisa de fuerzas se tratara. Yo me sentía una mierda, no quería llorar y darles el gusto de la victoria sobre mis sentimientos, pero no pude evitar que las lágrimas cayeran mientras escuchaba los movimientos de aquellos dos, y sus conversaciones sórdidas sobre mí. Encima mentiras. Héctor mentía con todos los dientes que tenía en la boca y los que yo quería romper. A martillazo. Y aunque está claro que ha sido muy doloroso escuchar todo aquello de mi novio, o mejor, mi exnovio, confieso que lo que más me dolió no fue que estuviera con otra. Al fin y al cabo, ya muy poco de relación había entre nosotros. Y estuve yo más a punto de lanzarme al vacío y acabar con él, que viceversa. Pena no haberlo hecho antes. Lo que más me jodía era la mentira. Todas las veces que fingió. Cuando me sentía sin fuerzas, iba y me acurrucaba a su lado y todo iba a mejor. Era constante, paciente y parecía quererme, a pesar de todo. Y ahora me di cuenta de que todo no pasó de una farsa. Que era un puto actor digno de Hollywood. Con carrera promisora y galardón de oro a la vista. El Óscar para el mejor mentiroso del año, haciéndose pasar por bueno y escupiendo infamias a mi respecto. Y esa zorra, el Óscar a la mejor actriz de reparto, sin duda. Ha conseguido engañar a tres personas a la vez. A mí, a su novio y a Héctor, que aún no sabe la mierda que tiene en manos.
—Es imposible no excitarse tanto como me excito solo con imaginarte a cuatro patas. Eso, mi amor, mueve ese culito como la experta que eres… y al mismo tiempo aprietas las tetas. Eso así.
Joder. Peor que estar escondida dentro de un armario con tu colega de trabajo, asistiendo a como tu «supuesto novio» te mete los cuernos, es escucharlo follarse a otra. Encima era guarro. No conocía esa faceta suya, pero me alegro de no haberla conocido. ¡Qué asco!
—Puedes conseguir que me corra como una loca y que, además, comience a decir las cosas más cochinas y excitantes que te puedas imaginar en esa deliciosa boca.
¡Vale! Están bien el uno para el otro. No obstante, yo no paraba de llorar, mientras escuchaba sus jadeos y gemidos por toda la habitación. Ha sido como mínimo escandaloso. Tenía ganas de saltarme del armario y acabar con todo esto, pero me faltaban las fuerzas, para ser sincera.
Ladeé la cabeza hasta apoyarla en el hombro de Leo que seguía allí sujetándome contra él; me ayudó, un ángel de la guarda que me libró de una situación muy incómoda. Imaginé como hubiera sido si hubiera llegado a estar sola. La batalla campal que se había armado allí. En ese momento, me sentí agradecida de tenerlo allí conmigo. Giré un poco más el rostro y le susurré al oído:
—Gracias —entre un sollozo ahogado.
No podía verlo, pero sentía su respiración en mi rostro. Y sentí cuando su mano me cogió la mejilla y me acarició suavemente. Acercó su boca a mi oído. Afuera se oían toda clases de sonidos, por eso nadie nos escucharía, aunque habláramos más alto. Héctor y Rafaela estaban follando como animales en celo y tirando la casa por la ventana.
—No dejes que esos dos inhiban tu deseo de ser feliz. ¡Vamos! ¡Qué menos! —su aliento en mi oído me provocó una ola de sensaciones controvertidas. Y no pude evitar un sollozo más sonoro, que se me escapó de la garganta. Pero, allí en la oscuridad, él se apresuró a besarme, justo en abultamiento ubicado en la parte delantera de mi cuello, en mi manzana de Adán. Y hablando en Adán, me convertí en Eva, la pecadora, cuando después de eso subió a mi boca y me selló los labios con un beso.
Un beso que empezó por ser casto y que acabó por convertirse en algo muy intenso y casi perverso. Nos besábamos dentro de un armario, acalorados, mientras mi ex se follaba afuera con una zorra. ¡Qué bonito escenario!




Mientras tanto, en el Supramundo
Hedoné


Bonito escenario es decir poco. Aquello era lamentable. Menudo panorama se había montado allí en aquella habitación. Y pensar que en el principio de la noche todo apuntaba para un éxito rotundo de enamoramiento entre los dos tortolitos. ¿Qué puñetas iba yo a saber que aquel idiota de Héctor iba a traerse la amante para follarla delante de su novia?
¡Ay! Sería tan más fácil si mi padre me hubiese adjudicado a él como misión. Es que lo tenía como anillo al dedo. Un súbdito del placer y de la lascivia en toda su esencia, con ganas de desparramar su semilla del mal a porrillo. ¡Qué fácil sería! Pero no. Me había de tocar esos dos que, por el amor de mi fecunda madre, se liaban a besos. A besos. Eso dista mucho del placer que tenía en mente para ellos. Y esa Rafaela, la amante rubia, de ojos azules y piel más blanca de la gama disponible, parecía concebida para anunciar talco de bebés. Llamarla zorra era poco. No entiendo por qué Héctor sale con esa individua. Puede ser común escuchar a una mujer quejarse de que los hombres son malos en la cama, y es que, desde luego, ninguna de mujer piensa que es mala amante ni que está exenta de errores, pero no es así, esta era un buen ejemplo de eso.
Es una tonta que piensa que, al acostarse con ese bobo, le está haciendo el favor. Por lo que se convierte más en un juego, en algo fastidioso que termina por ser contraproducente para el placer. Y eso me dejaba muy desanimada. Parece que los humanos no entendían nada de lo que predicaba yo.
La mayoría de las mujeres piensa que la responsabilidad del control e iniciativa es de los hombres, lo cual es un enorme error. Es necesario mostrar mayor interés e involucrarse realmente en las sensaciones de manera conjunta.
No sólo son situaciones incómodas para mí, sino también insultantes.
El ego es fundamental para la confianza y motivación de una pareja, al momento de tener sexo, por lo que lastimarlo puede ser el mayor error. No se trata de ser la mejor amante, ni tener el mayor orgasmo de tu vida, ni siquiera de que te comportes como estrella porno, sino de involucrarte en la relación sexual con tu pareja, porque el sexo es cosa de dos. Y hasta lo ha hecho cosa de cuatro. Y a saber cuántos más, pero no me iba a debruzar en investigaciones sobre dos tontos que no eran mi objetivo.
Estaba yo sentada en el alféizar de la ventana viendo todo esto, cuando a través de la pared veo pasar el muy cabrón de Algos. Ya sabía yo que aquí había gato encerrado. Sí, estaba a punto de coger alguien en la trampa, porque estoy segura de que ese fulanito tiene mano en esto. Y cuando una idea quiere salir de mí, le abro la puerta para que salga, porque si la dejo dentro, estallo. Voy detrás de él, de puntillas y cuando estoy a punto de alcanzarlo, le susurré:
—Te ha pillado.
Se giró y me miró perplejo con la cara pálida, hubo unos segundos tensos en los que no sabía cómo iba a reaccionar, e intercambiamos unas miradas siniestras, pero después de que Algos se recuperara del susto se empezó a reír a caradura.
—¿Te lo estás pasando bien? ¿Qué es lo que te hace tanta gracia? Comparte que estoy ansiosa por saberlo… —dije con ironía.
—No sabía que existías para protegerme, para saber dónde estoy y con quién estoy en todo momento, pero te agradezco la vigilia.
—Eso ya te gustaría a ti, pero no. No hago favores a tíos como tú. Lo que quiero saber es ¿qué haces aquí? No deberías estar aquí. Esto no es tu territorio.
—No, solo estoy de paso.
—¿Qué de paso ni qué ocho cuartos? —Si él no tenía tapujos ni ataduras para ser un sinvergüenza, yo menos.
—Además, necesito adormecer el dolor. Llevo muchas horas despierto. Por lo tanto, con tu permiso, me voy a acostar, que es tarde.
Encima me estaba vacilando, el muy desgraciado. Si el Dolor no duerme. Nosotros no dormimos. Mucho menos en servicio.
—No tan rápido, lagartija —lo sujeté por un brazo, impidiéndolo de caminar.
—¿Qué quieres, Hedoné? No has encontrado lo que querías y tienes que venir a darme por saco a mí, manda narices —se lamentó.
—Es una barbaridad que te dejen salir solo a la calle. Cualquier día es un buen día para haceres cualquier desavío y dar un disgusto…
—Lo que no acaece en un año, acaece en un rato, ya sabes lo que dicen por ahí.
—Escúchame bien, su rata, ¿qué has hecho? Confiesa que has sido tú. ¿Cómo has hecho para que esos dos dañasen a mi clienta?
Lejos de reírse, Algos rebufó una palabrota.
—Era muy fácil y también divertido. Había un peligro inminente.
—¿De qué estás hablando, loco? —Me llevo las manos a la cabeza—. Eso es una aserción de un hecho potencial que tu convertiste en certeza.
—Deberías estar feliz por mis logros, ese idiota de Héctor estaba a punto de dejar a tu clienta insatisfecha. En lo que toca a sexo, claro. Así que te he hecho un favor, quitándotelo del camino.
—¿Quitándomelo del camino? ¿En serio? —Mi voz había subido unos tantos tonos y estaba exasperada—. Lo único que tú has hecho fue infligir dolor deliberadamente como forma de control o castigo para mis tortolitos. Es a la vez inhumano y degradante.
—No me riñas como si fuera tu juguete sexual, joder. —Lloriquea en ironía y estoy a punto de reventarle la sonrisita a hostias—. Para empezar, yo soy inhumano. Y tú también. Si vacilar hasta más que yo. Y después, ese es mi trabajo, bombón —añadió el apodo y me hizo poner cara de asco—. Entonces piensa que primero debo infligir dolor para que posteriormente tú consigas el placer con tu público objetivo.
«Abuelito Dios, esto es la hostia», a este bicharraco habrá que hacerle una mazmorra y meterlo allí por toda la eternidad, donde no pueda ejercer su mierda. Es que no aporta nada, solo resta.
—Escúchame, Algos, para mí esto no es un juego. Hay demasiadas cosas que me importan en esta historia como para dejar que tú interfieras. Y no voy a permitírtelo.
—Estás hecha una sentimental de cuidado.
—No acepto acusaciones, quejas ni críticas de un jeta como tú —Intento abrir la boca para buscar el motivo final de su posible muerte, pero no se me ocurre nada de momento.
Como colofón final, esta bestia decide acercarse a mí y es cuando noto su complexión grande, vaya, sí que se nota que tiene presencia. No me había yo fijado que el Dolor era tan… tan… dolorosamente… Robusto y de mucho hueso. Hablando en hueso, no pude evitarlo, es que lo mío me nacía: bajé la mirada para ver su entrepierna, a escasos centímetros de mí.
Enfoqué mejor para ver si era cierto lo que mis ojos veían. Estaba nítidamente empalmado, con una erección de tres pares de cojones, nunca mejor dicho, y, aunque no conozco el momento exacto en el que se originó, podría decir que sé lo que la influenció. Sentí hasta pena.
—¿Eso no te duele? —Yo estaba abismada. En mi vida he visto yo un bulto de aquella dimensión. Y me recordaba bien lo que lo hacía.
Escuché su risa a lo que fue probablemente la observación más estúpida que hice en toda mi eternidad. Es que me desconcertaba. Ya no sabía ni lo que decía yo. Es obvio que le dolía. Todo él era Dolor.
—Se te va a caer la baba —Lo miré y se mojó los labios—. Y tengo mejores ideas de lo que puedes hacer con ella.
—No me vaciles, Algos. Que nos estamos poniendo muy tontos últimamente.
Ladeó la cabeza y estudió mi gesto de morbo evidente. La culpa de todo esto era de mi padre, el Cupido, que me tenía en ascuas. A pesar de que hacía solo dos semanas desde que dejé el harén de mi isla, tenía el chichi escociendo de ganas. Yo no podía vivir tanto tiempo sin placer. Es como pedir al pez que viva sin agua o al rio que no fluía por el cauce. Y hablando en agua y en fluidos, que Dios nos pille confesados, porque yo estaba mojada hasta las cejas. 
Él lo notó y su sonrisita perversa surgió en su rostro, antes de susurrarme unas palabras en mis labios, haciéndome temblar de pies a cabeza.
—Cabe recordar sin embargo que, yendo a lo concreto, en este momento tú también sufres por lo mismo problema de tus tortolitos. Se te nota. —Baja la mirada a mis labios y suelta un gemido.
Me tuve que ahogar un jadeo, por mis santos ovarios. Para no darle el gusto.
¡Hijo de una gran…! Vamos, que ya habíamos dejado entendido que este no tiene madre que lo parió. Pero, aun así, tenía ganas de matarlo. ¿Cómo he podido ser tan necia? Me estaba dando a probar de su propio veneno, el muy cabrón.  Así pues, infligir es su trabajo y tiene que ver con el dolor, el daño, el castigo, y por eso significa «causar daño» o «imponer un castigo». Y él sabía, que yo, siendo el placer, estaba sufriendo por ello. Por el castigo de su ausencia. Y no se le ocurre nada más que restregármelo en mi cara. Muy listo el dolor. Pero tendrá que vérselas conmigo.
Me giró la espalda y con su vocecita sonriente y perversamente satánica, me dijo:
—Hasta mañana… bombón. Ha sido un sumo placer dialogar contigo.
La vida de la aldea désela Dios a quien la desea… porque yo no la quiero ni regalada. ¡Arrrgggg!
Tanta tensión sexual no tenía que ser sana. Y encima el muy mamón me hacía rabiar. Donde hay confianza, da asco, ya lo sé yo. Pese a todo, tenía que pensar en otro problema mucho más importante que este. Parte fundamental de mi trabajo, y algo por el que tenía que pensar en una estrategia eficaz, partía de saber cómo hacer que dos jóvenes como Valentina y Aquileo se enamorasen perdidamente. No todo estaba perdido.
He visto ganas y un atisbo de voluntad. Bueno, para empezar, era fundamental tener claro qué rasgos de personalidad tienen cada uno de ellos y saber qué le puede atraer al uno del otro. Y qué les puede repeler también. Qué cosas tienen en común y qué les diferencia. Cuanto más trabajadas tenga sus personalidades, más fácil será el resto de mi tarea. Todo el buen creador de historias sabe que es así. Por lo tanto, esto era el camino que iba a tomar de seguida.
Uno de los principales fallos de las historias de amor que no funcionan es este: dos personas que apenas se conocen y que apenas pasan tiempo junto, de repente, al final de la historia, están enamorados. Eso solo pasa en las novelas románticas de clichés baratos. La vida no es así. Mi trabajo es mucho más difícil que eso. No es creíble que se enamoren «de la nada» y por eso me tengo que certificar de que estos dos se cruzan de verdad, que tienen oportunidades para darse a sí mismos el derecho de conocerse. Así que, manos a obra.




En la casa de Valentina
Valentina
Me levanto cansada y me duele todo al despertar. Después del alcohol, del estrés y del disgusto que me pillé anoche, mi cuerpo emitía señales de alarma: sudoración, hormigueo, dolor de cabeza y una profunda resaca. Consciente de que la vida sigue, me propuse hacerme una taza bien llena de café fuerte y empezar con el proyecto como una loca desde bien temprano. No tenía ninguna idea rondando la mente más que imágenes a trompicones de lo que había pasado. Mi cabeza estallaba y debería tenerla de remojo todo el día, pero no me apetecía nada enfrentarme a la realidad. A mi realidad.
Estaba sentada en el taburete de la mesa alta de la cocina con mi taza del «Juego de tronos», humectante de café, en mi mano, cuando me entró la sensación que tuve justo al terminar la última temporada de esa serie. Sí, esto se ha acabado y empiezo a sentir los síntomas de abstinencia de cuando termina algo que tienes reflejado en tu vida diaria. De pronto, me surgen frases de los varios personajes y que las aplico cual estampilla a mi propia vida, como por ejemplo la tan famosa frase de Daenerys Targaryen: «No he venido a reinar sobre cenizas», y así me sentía yo. Al fin y al cabo, es llover sobre mojado, sobre todo si son las lágrimas las que más mojan la calle de la vida de las personas. Y ya ni eso me quedaba: lágrimas. Rodé la taza y me quedé observando el castillo. Entonces, me recordé de otra frase de Cercei Lannister: «En el juego de tronos o ganas o mueres». Definitivamente, en este juego entre Héctor y yo, morí yo. Y no puedo ni decir que fue de pie y con orgullo. Fue agachada y arrinconada como un puto animal herido dentro de un armario, a hurtadillas. Entonces, me viene a la mente la imagen de Rafaela, aquella zorra; y las palabras d’El Rey de la Noche: «El enemigo existe, siempre ha existido». Y también me suena mucho en mi depresivo análisis la voz de Jaime Lannister diciendo: «Las cosas que hago por amor…». Y esa era yo, victimizándome.
Puse las manos en la cabeza y quise olvidar el mundo. Apreté los ojos con fuerza para no llorar. Suspiré. Volví a suspirar otra vez. Si no lo pensara, no podría hacerme daño, ¿correcto? Rodé una vez más la taza y ahí estaba un dragón y mi personaje favorito irguiendo una espada. De inmediato pensé en Aquileo, que tal cuál Tyron Lannister, pasó de ser un personaje odiado a convertirse en el héroe de la historia. Y retumbaba en mi cabeza parte de su guion: «Nunca olvides lo que eres. El resto del mundo no lo hará.». Entonces, en ese momento, las lágrimas saltaron de mis ojos y sin pedir permiso llenaron mi taza de café de sabor salado, que mezclado al amargo que ya era el café de por sí, solo culminaba en el gusto que tenía ahora mismo todo esto para mí: agrio, acre.
Un buen rato estuve llorando y cuando levanto la mirada hacia mi taza y vuelvo a cruzarme con Arya Stark, allí con su valentía, de capa y espada en puño, recordé su frase: «Lo último que vais a ver es una Stark que sonríe mientras morís».
Y con esa cita tilinteando por mi cerebro, me levanté en dirección a la ducha, determinada a dejar a un lado mi sufrimiento y a hacer frente a mis problemas. Dispuesta a, tal como Arya, dejar de ser una niña intrépida y a convertirme en la mujer que soy, diestra con mis habilidades y en una experta en el amor. Para tal iba a empezar por algo simple: no creer en ello. En el amor. Para mí, se había acabado la fe. El amor no era nada más que puro dolor agudo. ¿Cuántas veces ya habría experimentado el sufrimiento? Si algo tiene esta vida es que todo tiene un precio, sobre todo si nos aferramos. Cuanto más tienes, más puedes perder. Cuanta más felicidad te aporta algo, más sufrimiento te puede traer. Entonces, podemos ver que toda magnitud nos es devuelta con la misma fuerza. Y como no, esto también es así en el amor. Habré tenido buenos momentos, de hecho, de los mejores de mi vida. Desgraciadamente, luego también han venido los peores y ahora no puedo dejar de sufrir por amor. Nosotros mismos nos condenamos a sufrir por amor apegándonos a personas. Con el apego, el deseo, las expectativas, lo único que conseguimos es ir abriendo puertas a la infelicidad. Abrimos la puerta a los deseos insatisfechos, a la pérdida, a los objetivos incumplidos. Deseas tener más dinero, pero no lo consigues, y sufres. Te apegas a una persona y la pierdes, y sufres por amor. Esperas algo de alguien y este te falla, y sufres. Tengo que entender que la vida está en constante cambio. Nada es permanente. Lo que hoy es, quizás mañana no. Hoy estoy aquí, pero habrá un día que no. No puedo limitarme a sufrir por amor, simplemente tenía que abrirle los brazos a la vida. Esta me traerá cosas buenas y otras malas. Y esto es genial, ya que gracias a las cosas malas existen las buenas, y viceversa.
Estaba determinada a avanzar con mi vida, pensé mientras me secaba el pelo, tras la ducha. Aunque tuviera que pasar el resto de mi vida sola no iba a dejar que eso me afectara. De nada sirve sufrir por amor, y a menudo las cosas no salen como quiero. Dejo de poner esperanzas en otras personas, solo así me fallarán. En cambio, si no lo hago, no podrán fallarme, porque tampoco esperaba nada de ellos.
Sé que habrá miles de pensamientos pasando por mi cabeza cada día sin que me dé cuenta, la mayoría dañinos, pero si consigo ser consciente de ellos, eliminarlos y vivir el presente sin alimentar el pasado o el futuro, a la vez me liberaré de mi apego ya que seré consciente de él.
Al fin y al cabo, somos evolución.
Salí, sonriendo, pasando mi pelo aun húmedo tras la oreja e inspirando toda esta filosofía que me estaba metiendo por la frente tal cuál una hostia. ¡Y cómo la merecía! La inspiración y la bofetada. Esta es la lluvia fina, que se hace ácida cuando te haces mil preguntas sobre ciertas cosas. Vuelvo a la gran pregunta que tanto me pasaba por la cabeza: Y Dios, ¿dónde estaba? Sí, ¿dónde estaba cuando Héctor me estaba poniendo los cuernos? Sin duda que no estaba jugando al golf, haciendo turismo estirado o distrayéndose, podando bonsáis. Dios estaba en las víctimas, muriendo con ellas una vez más. Tengo que creer que estaba allí conmigo en personificación de un chico guapo con nombre de una antigua ciudad griega de la Tróade. Porque de otra forma, perdería la fe en todo.
Me senté en el sofá y abrí el portátil. Me quedé mirando la hoja del editor en blanco y pensando: ¿Cómo coño voy a tener ideas para una campaña de San Valentín? Era de coña. Me uno al dolor de esos agnósticos de los que hablaba mi jefe, y me brindo con la visión de tantos modos a los que yo no puedo ayudar a cuantos necesitan todo tipo de amor, de esperanza, para levantar todo desde las cenizas. Esto, como mucho, sería la caridad en la verdad. El amor hecho gesto. Porque yo de amor no podía aportar ni una sola línea.
Perdida en el vacío de mis capacidades laborales y personales, escucho una llamada de Aquileo entrar en mi móvil. No sabía ni que tenía mi número. Descolgué el teléfono con pocas ganas.
—Hola, preciosa —saludó.
Se me agrandó el cuadro: el chico estaba literalmente sintiendo piedad por mí, tamaña fue la figura que hice delante de él. Y no solo. Me recapacito: No lamentes lo que hiciste la noche anterior. No saliste, no bebiste y, por supuesto, no tomaste malas decisiones, así que ¡no tienes que arrepentirte de nada! Espera… no fue eso que pasó. Salí, bebi y me emborraché como un elefante comiendo grandes cantidades de fruta marula… y como si no fuera el suficiente acabé liándome a besos con este tío en un armario, mientras mi exnovio se follaba otra. Se me daba muy bien sintetizar las historias, eso sí. A la mañana siguiente, se llenó de valor, y condujo por una habitación donde la extenuada y desnuda pareja dormía, nuestras figuras. En un escenario que de un día para otro había cambiado. Salimos de aquel armario, haciendo el menor ruido posible, sin que nadie se diera cuenta y logramos escabullirnos de la casa. Pero para eso hemos tenido que esperar que aquellos dos se durmiesen, lo que fue una puta tortura. Bueno… no tanto. Teniendo en cuenta que, mientras tanto, hemos practicado todo el tipo de besos existentes y por existir. Me quedé con la mandíbula más hinchada que los parpados. De verdad, tenía boca de pescado, pero sin el ácido hialurónico o el Botox. Aunque los labios gruesos están de moda y son uno de los atributos más deseados por las mujeres, en la actualidad, no todas queremos correr el riesgo de pasar por el quirófano. Por eso, nada mejor que recurrir a un par de trucos y alternativas naturales sin necesidad de soportar el dolor de las agujas. El mío no fue intencionado, pero lo dicho: si te apetece quedarte con unos morretes de fantasía solo hay que hacer un par de ejercicios diarios de besarse a cualquiera. Y si a esto le pones horas, como nosotros, entonces, te parecerás a los dibujos de Ren y Stimpy, tal cual.
—Hola… —arrastré un saludo.
—¿Cómo estás? —Volteé los ojos al escuchar su voz condescendiente.
—Resulta que no somos amigos, Leo. Lo que pasó ayer fue un error y no tienes que fingir que te preocupas conmigo.
—Creo que eso va a ser inevitable, me preocupo, sí… —dijo.
—De acuerdo, pero no tienes que preocuparte.
—Pero si no lo dijera, igual lo habría sentido. ¿Cuál es el sentido de eso?
—Leo… me disculpo se alguna vez te he hecho creer que nos convertimos en algo más.
—Te prometo que no estoy tratando de hacerte la vida más difícil. Solo quería saber cómo estás y pedirte tu dirección.
Esa era otra: cuando salimos del piso de Héctor, Aquileo casi le da un ictus cuando descubrió que no era mi casa. Había decidido quedarme en casa de Héctor, porque estaba más cerca de la fiesta, pero ¿iba a adivinar que iba a aparecer, y con otra persona? Me dijo que estaba de viaje. Y sabía perfectamente que yo tenía las llaves de su casa. En fin, un puto desastre.
—¿Y por qué quieres saber la dirección de mi casa? —Es obvio que después de lo sucedido, cogí un taxi para volver a casa y él hizo lo mismo, a la suya.
—Porque tenemos que trabajar en el proyecto.
—Leo, es domingo y estoy jodida de la cabeza, ¿no puede ser a otra hora?, tenemos tiempo.
—No. —Su negación fue tan rotunda que me quedé sin palabras para contestarle. ¿De qué cojones iba?
—Por favor, dime que esta no es la única razón por la que me has llamado a mi móvil personal a un domingo por la mañana.
—Pero resulta que es —Blasfemé para mis adentros, reprimiéndome para decir las palabras que realmente quería soltar.
—Muy bien.
No sé ni a qué cuento le di mi dirección, pero a lo hecho, pecho. Me dijo que en una hora más o menos estaría allí conmigo. Ahora ya no voy a solucionar nada, que se venga.
En menos de una hora, estaba tocando a mi puerta. Abrí abajo y esperé a que subiera por el ascensor. Al salir, se acercó a mi puerta abierta. Ahí estaba, con buena cara, vestido con unos vaqueros desgastados y una camiseta básica azul. Es un guapísimo espécimen, eso sí.
—Hola, otra vez —le saludo llevándome la mano a la cabeza e intentando peinarme con los dedos para no parecer tan desastre. Algo que estoy segura resultará imposible.
—Hola. ¿Puedo? —me pregunta mientras entra por la puerta y toca mi pelo con la mano— ¿Qué te ha pasado? —Abro los ojos sin saber a qué se refiere—. Parece que estuviste en una pelea dentro de un armario con un mapache. Y mira que te ha contagiado. Porque tienes unas ojeras tal cual.
—Muy gracioso —me di la vuelta sobre mí misma y no me apuré ni de cerrarme la puerta, cosa que lo hizo él—. No esperaba visitas. Pero, tranquilo, mañana habrá bandera blanca sobre mi puerta. Para que todos sepan que no voy de guerrera india.
—Da igual lo que pongas, si yo fuera tú, no saldría de casa en los próximos quince días. Dices que has cogido el bicho y ya está. Te quedas de cuarentena y así no tienes que hacer sufrir a nadie con tu imagen. —Puse los ojos en blanco ante su sorna.
—¿Eso es una advertencia?
—Es una sugerencia. Pero me callo. —Se lanzó sobre el sofá y dio un golpecito en el asiento para que me sentara a su lado. Lo hice.
—¿A qué has venido, Leo? —Él tenía los ojos fijos en mi rostro, pero estaba serio.
—El otro día —empezó diciendo—, tuve un sueño raro. Bueno, fue una pesadilla, más bien. Espantosa. En ella me sentí atrapado, arrinconado con una chica, tras escapar de las garras gigantes y perversas de un dragón que escupía fuego. Como en el juego de tronos —Levanté una ceja. Parecía haber escuchado mis pensamientos esta mañana—. Entonces, furioso con esta visita, el dragón empezó a escupir fuego blanco de la polla —solté una carcajada. ¡Vaya imaginación!—, sin compasión y se inició una lucha mortal entre él y una rubia de bote. Estuve a punto de morir calcinado por las llamas y cuando todo parecía ir a peor, me vi en manos con la misión de salvar la princesa que protegía en mis brazos y fui el elegido para salvarla de la catástrofe y de la desaparición de su raza en el mundo ante el malvado dragón malo. Pero la chica consiguió huir hacia las montañas del sur, donde vivía antes de escapar y yo me quedé sin saber qué coño había pasado. Entonces me desperté y aunque el despertarse por la noche empapado en sudor es algo incómodo, debo admitir que me quedé algo desorientado y confuso.
Me quedé riendo durante unos segundos y dejé escapar un suspiro de mi boca.
—No tenía ni idea de que él iba a aparecer a medio de la noche así, de la nada. ¿Qué si yo lo veía venir? Sinceramente no.
—De la nada, no. Es su casa —respondió en voz baja.
Intercambiamos la mirada. Negué con la cabeza. Nos quedamos en silencio durante un largo rato. Debía estar esperando a que dijera algo más, supuse. A que le diera alguna otra explicación. Finalmente lo hizo él.
—Todo un clásico, lo sé.
—Bueno, es cierto que me lo merecí. —Aunque ¿cómo podía imaginar que todo acabaría de la noche a la mañana sin previo aviso?
—¿Qué te lo merecías? ¿Hablas en serio? Perdona que te lo diga, Val, pero ¿te imaginabas que tu perfecto novio te traicionaría de ese modo?
—No es perfecto. No tiene nada de perfecto.
—Eso desde luego. —Resopló y miró hacia un lado, pero al hacerlo no pude evitar inhalar el atractivo aroma de su perfume cuando se acercó. Entonces, volvió la mirada hacia mí, nuevamente y dijo—. No ha sido más que un gilipollas que se recrea buscando meras maneras de hacerte sufrir.
—Tranquilo… la traición es el aire que estoy chupando y tratando de aceptar, poco a poco. —musité bajito, respirando mi dolor—. Es que hoy me he despertado y he recordado que soy un mago hechicero, que mi bola de cristal es una hoja de papel y que en ella me pinto desnuda. Y fragilizada. Pero, aquí estoy y hoy me apetece tener la dignidad intacta. A poder ser.
Aquellas palabras me recordaron el poder que tenía, disipando el miedo y dándole la fuerza para apartar de mi mente todo lo que tuviera que ver con la desilusión.
—Val, lo siento. Debería habértelo dicho en vez de decirte todas estas cosas. Quiero que sepas que lo siento.
Al valiente y arrogante Aquileo le parecía injusto mi situación. Odiaba que alguien me viera en aquel estado de debilidad, sobre todo él. Bajé la vista al suelo, como si desease que un agujero enorme se abriera bajo mis pies y me llevara. Pero eso no iba a pasar, así que levanté la mirada, le sonreí y dije:
—¿Te apetece un café?
Él asintió, ofreciéndome de vuelta una sonrisa de solidaridad.
Me levanté para hacer café. 




Detrás de las cortinas de la casa de Valentina
Hedoné
Mientras Valentina esperaba la visita de su colega y futuro novio (si lograra tener éxito con la misión) de Aquileo, y tras verla marchitándose como un animal fósil en el dolor, la amargura y la falta de fe, decido pedir un poco más de ayuda divina.
—Papá, tienes que hablar con el abuelo —dije, al teléfono con mi padre Cupido.
—¿Tu abuelo? —soltó una carcajada siniestra—. Es coña, ¿no? Pídeme antes otra mansión para que puedas llevar tus prostitutos que lo veo más fácil.
—Por una vez que te pido algo serio, ¿no eres capaz de ayudarme?
—Mi niña, tu abuelo pasa los fines de semana en el club de golf. Seguramente a esta hora estará podándose los bonsáis que tiene en ese puto mausoleo donde vive. Y tú quieres que yo llame al señor mi padre Zeus para pedirle algo, ¿correcto?
—Sí y con urgencia.
—Cariño, tu abuelo es un viejo terco y resentido. Ni siquiera, Lucifer, tu tío lejano consiguió nada de él, y mucho menos lo conseguiré yo. Pero si quieres, llámalo tú. A ver si tienes más suerte.
—Olvídalo. No tengo tiempo. La cosa se está desmadrando y temo que no voy a poder hacer lo que me has pedido.
—Tu problema, mi problema. Quizás lo podamos solucionar juntos. ¿Qué te parece, quid pro quo?
—Me da igual de quién venga la ayuda. Valentina pierde la fe en el amor y eso es un desastre. Y sí, reconozco que a veces no entiendo tus métodos y tu empeño en hacerme creer que el mío y el tuyo van de la mano, pero estoy desesperada.
—El amor y el placer van de la mano. De otra forma es algo insípido y sin sentido.
—Vale…vale —No iba a discutir con él—. ¿Me vas a ayudar o no?
—Déjame pensar… Humanos… —¡Que humor retorcido!
No puedo fingir comprender por qué era tan importante para él terminar esta misión. ¿No sería mucho más fácil dejar los humanos pagar por sus propios errores?
—Como casi todo, el amor también nos entra por los ojos. Cuando vemos a una persona que nos atrae, nuestros ojos envían esa información visual a la corteza occipital, la parte del cerebro que te dice lo que estás viendo, por ejemplo, una cara. De ahí, la información pasa al giro fusiforme, que es la estructura que determina si lo que estás viendo te gusta o no. Todo este proceso tarda unos segundos. Si realmente lo que estás viendo te gusta, entonces podemos hablar de «amor a primera vista».
—Papá, ¿puedes hablar más claro y dejarte de tecnicismos? —Empezaba a quedar bastante irritada.
—Es simple: solo tienes que acertar con una de las flechas doradas en la corteza occipital de tu querida Valentina. De esa forma, ella empezará a ver Aquileo de forma distinta.
—Distinta… ¿distinta cómo? —Perdonad mi ignorancia, pero mi trabajo era mucho más fácil y además en partes del cuerpo humano mucho más conocidas por todos.
—Cuando la flecha tocar esa parte un baile de neurotransmisores hará su trabajo y ya sí que no hay vuelta atrás. Esa secuencia va a donde tiene que ir dentro de ella y le liberará una dopamina, relacionada con el placer y las adicciones, lo cual le proporcionará un «chute» de felicidad. Por eso el amor es como una droga.
—Y entonces se enamorará de Aquileo.
—No de inmediato, pero ayuda.
¡Joder! Mucho misterio para nada.
—Pero también ocurren otros cambios en el sistema nervioso simpático, y el corazón se acelera, el tracto intestinal se altera, surgen las «mariposas en el estómago», las pupilas se dilatan y aumenta la sudoración, bueno… esto último ya no parece tan romántico, pero eso es el principio del enamoramiento.
—Espero que tengas razón papá, porque se nos echa el tiempo encima.
—Ya me contarás qué tal y… hija mía… buena suerte con tu puntería. Espero que lo hagas mejor que yo.
Y colgó sin más. Dejé escapar un sonido de rabia mientras miraba al cielo. No para apelar al abuelo, por supuesto.
Llegó Leo y los dos empezaron a hablar. Estaba tranquila, con el arco en la mano, para seguir las instrucciones de mi padre, esperando el momento ideal para lanzar la flecha. Y cuando veo un momento en el que se miran en silencio, consigo poner en mi punto de mira el cerebro de Valentina y justo cuando estoy a punto de disparar, siento un soplo en el oído que me distrae. Consecuencia: disparé la flecha y fue directa al pene de Aquileo. Oh, mierda. Me vuelvo y veo a Algos riéndose como un idiota.
—¿Qué has hecho, su imbécil?
Pero cuanto más me enfadaba, más él se reía. La única razón por la que no se le golpeé el arco en medio cabeza para partirla en dos fue porque ya tenía suficiente mierda en las manos.
—Pensé que estabas acostumbrada a compartir, bombón —sonrió aún más y estuve tentada abalanzarme sobre su pescuezo y matarlo—, por eso venía a ver si te podía echar una mano. Y mira que la necesitabas. Porque se te ha ido mucho…
—Gilipollas… No sabes lo que has hecho. Esto es un desastre…
—Ya, deberíamos unirnos a la fiesta.
—Cállate, Algos, de verdad. O te callo yo. —Dios… que paliza le doy. Dios nada. Que ese no me ayudó con nada. Mira en lo que nos hemos metido.
—Míralos… que bonitos —Me abrazó por los hombros y mirando a la pareja empezó a sacar su veneno—, no saben que cada paso que dan podía ser el último, pero ellos siguen adelante con la esperanza de conseguir un futuro mejor, que necios. No me mires boquiabierta —Empecé a alejarme, pero el me agarró del brazo.
Me abrazó por la cintura y me atrajo a su pecho. ¡Qué fuerza tenía el dolor! Tomó mi barbilla y la elevó hasta quedar con mi boca al nivel de la suya. Entonces, me sostuvo contra la ventana detrás de nosotros. No podía negarlo, nos comíamos con los ojos. Se justo estaba evitando que esto pasara. Hundió sus dedos en mi pelo y yo murmuré por lo bajo cuando sentí que su polla se ponía dura a través de sus pantalones.
—Que bien hueles… a feromonas y a sexo… —Me miró fijamente como si estuviera dividido entre soltarme y sujetarme más.
Tomó mi cuello con delicadeza y me lamió la comisura de mis labios. Cerré los ojos. Intenté respirar, pero me di cuenta de que ahogaba la respiración en mi garganta.
—Hedoné… Hedoné… —su voz parecía el canto de las sirenas, hipnotizante… y doloroso.
—A ver si vas a hacer que le coja asco a mi profesión.
A un ritmo lento y premeditado rozó toda su cintura con la mía, haciendo que el contacto entre nosotros fuera dolorosamente excitante.
—No… —rozó su boca en mi oído, provocándome un escalofrío—. Me porto bien contigo. Demasiado.
—No pienso dejar que me trates como a una mierda otra vez —mi voz era apenas audible.
—Creo que deberíamos retomarlo donde lo dejamos. Bueno… donde lo habríamos dejado si no hubieras dejado de hablarme.
Me retorcí contra su cuerpo y logré soltarme.
—Tú… ¿lo que lleva la imprudencia por bandera?, no puedes decirme eso. Después de todo lo que pasó… tienes la caradura de decirme algo. Eres horrible —por primera vez en siglos sentí las lágrimas asomaren mi rostro.
Creo que Algos se asustó con eso. No era común ni para él ver el placer sentirse incapaz. Era triste.
—Me siento fatal por haberte dejado de aquella manera. No sé. Desde que tuvimos… aquel accidente… me siento fatal. Son como oleadas. Me golpean y no puedo pensar con claridad. No sé, probablemente deberíamos hablar sobre ello. 
—No quiero hablar de eso. —Incapaz de conseguir que la mentira cayera en mi boca lo suficientemente rápido.
—En fin… —se acercó y me miró con los ojos entrecerrados—. Hedoné… eres la última persona a la que abandonaría en el Universo. Lo siento mucho.
—¿Es esto una especie de recreación extraña? Me gustan las guaridas sucias, pero esta es cutre. Hasta para ti, Algos.
Él colocó una mano por dentro de su chaqueta americana y sacó algo del bolsillo. Una especie de vial con algo dentro.
—Toma —me ofreció el cristal y un vaho azul bailaba dentro.
—¿Esto qué es? ¿Otro de tus venenos, serpiente?
—Una prueba de que me importas. Si alguien quiere recuperarse de un dolor muy fuerte, debe beber este líquido. Es mi sangre. Sirve como un antídoto al dolor. Tanto para humanos como dioses o cualquiera que lo beba.
—¿Y por qué debería confiar en ti?
—No deberías. Confía solo en ti misma.
—¿Eso que significa?
—Tú decides si quieres utilizarlo para tus tortolitos y guardarlo para una ocasión especial o utilizarlo para ti. Puedes borrar todo el dolor que hayas sufrido en un momento dado. Morboso, ¿no?
Se puso las manos en los bolsillos y se apartó. Yo no podía moverme, abismada con lo que acababa de pasar.
—Hasta pronto… bombón… —su voz se hacía más distante.
Cerré los ojos y sentí una lágrima resbalar por mi rostro. Él no sólo era dolor, sino que se había transformado en asfixia, en horror, en sufrimiento. Era todo el mal que podía existir en un cuerpo. Y no tenía alma. De eso estaba segura. Me odiaba por seguir haciéndome sentir cosas.
Hace mucho, mucho tiempo, cuando éramos amigos y dos jóvenes adultos, estábamos a avanzar en nuestra relación, además de ser amorosa y platónica empezaba a ser física. Lo sé, estaba loca por mezclar el placer con el dolor, pero nosotros éramos la puta locura. El colmo del deseo, el placer, el dolor, todo mezclado. Esto tienen en común el placer y el dolor: no son sensaciones contrarias, sino que a menudo suceden a la vez. Como al quitarse unos tacones que molestan… o desatarse a tiempo…
La palabra «dolor» provoca en la mayoría de los Seres una cascada de emociones negativas. Si se asocia a placer, muchos pensarán en conductas sadomasoquistas, pero si alguien asegura que todos hemos sentido alguna vez placer después de un intenso dolor, muchos lo negarán enérgicamente. Todo tiene una explicación científica y divina: «El punto de partida es que, para sentirse bien, primero hay que sentirse mal». El señor mi abuelo sabía lo que hacía. O eso pensé.
Tendemos a pensar que las cosas son buenas o malas linealmente, y que en un extremo tenemos lo bueno o placentero y en el otro lo malo o displacentero. Pero en realidad son dos dimensiones y se puede estar al mismo tiempo sintiendo placer y dolor. El efecto contraste que produce el sufrimiento y el dolor también produce un rebote del efecto de alivio, que es también placer.
Y en eso estuvimos durante mucho tiempo, disfrutando de lo que cada uno tenía para ofrecer. Tal fue la obsesión que tuvimos el uno por el otro que no había nadie ni nada más. Hasta que hubo.
Contra todas las fuerzas de la naturaleza, divinas o no, conseguimos engendrar a un bebé. Un Ser. Sorprendidos, pero a la vez contentos con este milagro, empezamos a hacer planes. Algos no descuidaba de mí en ningún momento, obsesionado que era con el dolor. Y yo me lo tomé con todo el placer y alegría del mundo. Todos estaban radiantes, imaginando que podría surgir de la unión de nosotros dos.
Me hallaba al comienzo del cuarto mes de embarazo y, aunque no me sentía con muchas energías, tenía ganas de tomar el aire. Al cabo de un rato, mientras paseaba, empecé a sospechar que algo raro me sucedía. Mis temores se confirmaron cuando llegué a casa: estaba sangrando. Sentí un intenso dolor. Sentí por primera vez en la vida todo lo que Algos tenía dentro. En ese día, fuimos uno. Dos horas más tarde, de pura agonía y desespero: había perdido el Ser que se formaba. Algos estuvo pendiente de mí todo el tiempo y pude sentir su dolor anclado a mí. Me dijo que, por una vez, estaría dispuesto a soportarlo por alguien, porque estaba acostumbrado. Pero no podía. El dolor no podía vivir el dolor de otros y el placer no podía sentir nada ni transmitirlo a los demás. Una puta contradicción.
Al principio, me sentía aturdida y desorientada, pero después llegó la ansiedad, depresión y trastorno de estrés postraumático. Estas fueron solo algunas de las secuelas que tuve por mucho tiempo. A veces creía que me estaba volviendo loca. Antes pensaba que el aborto espontáneo era un mero percance en la vida de una mujer, algo no muy difícil de superar. ¡Qué equivocada estaba!
Además del paso del tiempo, lo que más me ayudó fue el amor de mis padres, que me apoyaron en todo. Sí, de mis padres, porque de Algos…
Nunca en mi vida pensé que hiciera lo que hizo. Me abandonó. Tan pura y simplemente, me dejó tirada al dolor, como si fuera otra más de sus proyectos. Me trató como basura y no se dignó ni a querer saber cómo estaba. Simplemente desapareció del mapa. Sin embargo, ha dejado las huellas de su existencia en todo lo que ha podido. Y cada vez es peor. Se ha convertido en un tormento para los humanos. Un amargado empedernido, como él mismo. 
Por fin, una mañana me desperté con la sensación de que la tormenta había pasado. Incluso antes de abrir los ojos, me invadió una paz y tranquilidad que hacía meses que no tenía; en definitiva, me sentí curada. He vivido en plenitud de placer todos estos largos siglos. Y no pienso volver aquel infierno nunca más. Y mucho menos perdonar al único Ser que me abandonó cuando más lo necesité. Ni Judas ha sido tan hijo de puta en la historia de la humanidad.
¡Cuida lo que amas porque los recuerdos no se pueden abrazar!, pensé al mirar a Valentina y Aquileo. La historia de esos dos se había convertido, para mí, en algo personal. Y no iba a rendirme hasta ver mi misión cumplida.




De vuelta al sofá de Valentina
Aquileo
Estaba sentado tranquilamente en el sofá de Valentina, esperando a que nos trajera el café, cuando súbitamente sentí algo raro en el cuerpo. Sí, me estaba traicionando en escala mayor. Miré hacia abajo y me di cuenta de que me estaba empalmando de sobremanera. ¡Mierda! ¡Mierda! Ahora no. Ahora no es el momento, compi. He de reconocer que una parte de mi cuerpo tenía voluntad propia, y eso ya era algo malo, que esa «parte» me dejase, ahora mismo, en profunda evidencia ante Valentina, aterrador. Y que encima, lo estuviera sintiendo como placer y morbo ya era arder de forma insoportable por dentro. Y por fuera, porque sentía las mejillas rojas de la sangre que no paraba de deambular para arriba y para abajo.
Y pensar en esos movimientos no estaba ayudando nada. Yo sabía que eso podía pasar. Lo sabía. Llevaba casi dos meses sin follar y eso me estaba pasando factura. Cuando las ganas de joder aprietan, ni vivos ni muertos se respeta, pero no podía hacer esto a la chica. Iba a pensar que he venido con esa intención y no. De verdad que no. Yo solamente quería consolarla y darle mi apoyo y moral. Ahora, lo único que quería era consolarla de otra manera y darle mi polla y sin moral ninguna. «Leo, que pisas terreno peligroso, contrólate.»
Me mordí el labio con fuerza reprimiendo mis ganas y estuve a punto de salir corriendo por la puerta, pero me parecía una falta de respeto total. Yo, un tío con un metro ochenta y cinco de cuerpo, sintiéndome una puta hormiga.
Oí los pasos de Valentina de vuelta al salón. Y cuando su figura traspasó la puerta con una bandeja en la mano donde traía el café, miré a todos lados. Y rápidamente agarré lo primero que pude: un cojín. Y me tapé la enorme erección que palpitaba por mis pantalones. Era capaz de asirme a un clavo ardiendo si fuera necesario, con tanto que no se descubra lo que está pasando en mi cuerpo.
—Te he traído un café. ¿Cómo lo quieres? —me esbozó una sonrisa.
—¿Cómo lo quiero? —mi mente empezó a imaginar cosas.
—El café… Leo…
—Ah, claro… el café… eh… con dos cucharadas de azúcar —ella hizo una mueca de asco.
—¿Todo eso de azúcar tomas? Te va a dar la diabetes.
—No seas gafe. Antes eso… —Testosterona hablando, no me hagas caso.
Ella sirvió el café en la taza y colocó el azúcar. Mientras lo hacía no pude dejar de mirarle al culete respingón que tenía. Una ráfaga de placer me mordió la boca del estómago. Y no solamente esa parte del cuerpo. Me encogí, en dolor.
Ella me entregó la taza de café y sujetando la suya en la mano, se sentó otra vez a mi lado. Atrapé la taza con mis dos manos y casi la bebí de un trago. La garganta me ardió.
—Cuidado, está muy caliente, te vas a quemar —advirtió ella, preocupada.
—Yo ya estoy ardiendo… —Sus ojos profundos y marrones me observaban con el ceño fruncido. Me apresuré a corregirme—. De rabia con lo que aquel tío te hizo.
Joder. No era plan volver a meter el dedo en la herida, pero no supe que decir. Fue mi forma de huir para evitar enfrentarme a la verdad. Y me sentí muy impotente, es decir, ¡vaya contradicción!, porque yo siempre tengo respuesta para todo, y ahora no sabía qué decir.
—Ya… —ella bajó la mirada entristecida. ¡Mierda!
—Escúchame, Val —Volví a apretar el cojín contra mis piernas—, no encierres tu corazón. Te despertaste con lágrimas y estrellas en los ojos, lo diste todo a alguien que no puede amarte, pero tus días están llenos de deseos y esperanzas por el amor que tienes dentro. No lo desperdicies todo con alguien que no puede amarte de vuelta.
—Agradezco tus palabras, Leo. —Me ofreció una sonrisa tan tierna que me derretí—. Sabes, yo tampoco lo quería tanto así. Amor, ¿no es esto suficiente? —gesticuló para el ambiente—.Te empujas hacia abajo, tratas de encontrar consuelo en las palabras, pero las palabras no pueden amar. Y yo ya no quiero saber nada del amor.
—No digas eso. El amor es algo muy bonito. Secretamente hiciste castillos de arena que te escondes en la sombra, pero no puedes contener las mareas que los rompen y los construyes de nuevo. Es así la vida. No puedes desistir del amor.
Se quedó clavada en mi mirada. Después posó los ojos con parsimonia en el cojín. Sentí un escalofrío. Me quedé congelado, como una momia, no, como un gilipollas con un palo en el culo metido. ¿Qué? ¿Me había topado? No. No decía nada. Decido a correr el toro por los cuernos. No. Aparté esa idea. Esa no era la mejor visión de los hechos. Mejor no pensar en cuernos. Decidido a evitar que Valentina supiera lo que pasaba, me moví en el asiento, eso sí, con el cojín a cuestas y me giré hacia ella, colocando una pierna sobre el sofá y dándole un poco de espacio a mi torturado pene.
—Solo estoy recobrando la energía de lo que pasó, pero me pasará. Ahora dime… —Apoyó el brazo en el sofá y a continuación la cabeza en ello. Y nos quedamos muy cerquita uno del otro—. Parece que sabes mucho sobre el amor. ¿Estás enamorado, es eso?
Tragué saliva de inmediato, con el corazón a mil.
—¿Enamorado? Yo… ¿de quién? —De tu puta madre, gilipollas. ¿De quién va a ser? Asúmelo.
—Joder —Val chasqueó la lengua contra el paladar—, yo qué sé. Dime tú. ¿Alguien especial?
—¡Ah!... eh… no, no. No. —Negaba vehementemente con la cabeza.
Una patada de ironía directa a mis huevos que me provocó un dolor aún más profundo. Y que mierda me pasaba, que no se me bajaba el cipote. Miré el reloj, para disfrazar. Sí, esto no era normal, llevaba unos buenos quince minutos empalmado a más no poder. Sin motivo aparente. Como si me hubiera zampado dos botes de viagra. Que no sé qué se siente cuando se toma dos botes, vamos, ni dos botes, ni media pastilla, que no me lo he tomado eso en la vida. Pero imaginé que iban por ahí los tiros. Y hablando de tiros, estaba a punto de pegarme uno.
—Te estoy aburriendo, ¿no?
—No, ¡qué va! Para nada.
—Entonces, tú tampoco tienes novia.
—No. Lo dejamos en noviembre. —No sé porque le estaba contando la historia de mi vida, pero mejor que ponerme en evidencia. Hablar de mi ex era una buena forma de bajarme las ganas.
—Lo dejasteis, mucho más moderno que yo. Yo soy un puto cliché clásico.
—No digas eso. Lo mío tampoco ha sido para echarse flores.
—Y ¿por qué lo dejasteis? —Me encogí de hombros.
—Por celos.
—¿Tú eres celoso? No pareces nada ser ese tipo… —Sus ojos expresaban real curiosidad.
—A ver… soltero soy todo el morro que tú quieras, pero celoso no. Ahora, si estoy en pareja estoy en pareja. Lo que pasa es que, en este caso, los celos no fueron míos, sino hacia mí. Demasiados.
—¿Te puedo hacer una pregunta personal?
—Venga, creo que ya hemos pasado el limbo del personal hace rato, ¿tú no crees?
Asintió con una sonrisa.
—¿Alguna vez has tenido ganas de acostarte con otras estando en pareja?
Me quedé callado, porque las únicas ganas que tenía y las que no paraban de deambular por mi cabeza era las de follarla. Mi expresión se habrá visto endurecida como si me hubieran dado una bofetada, porque Valentina tragó saliva y se quedó sonrojada.
—Perdona, no quería parecer entrometida.
—No, tranquila, no pasa nada. No te quedes mal. No tengo problema alguno en contestarte. Estaba pensando en lo que me has dicho, si alguna vez me ha sucedido, pero no. No, quiero decir, como lo que tu novio…
—Exnovio —me cortó, asentí y proseguí.
—… eso, como tú exnovio lo hizo no. Jamás pondría los cuernos a nadie. Me parece de ser cobarde. Y a ver… pensar en otras mujeres, cuando estás en pareja, de una forma más sexual… pues sí… y ¿quién no?
—¿De qué forma?
Sí que estaba interesada en los detalles y yo no estaba interesado en empezar a hablar sobre sexo que mucho ya tenía yo entre manos, es decir, entre piernas.
—Pues… no lo sé… el morbo normal que te da cuando ves una chica guapa, como tú, por ejemplo —¡Me cago en to’! ¿No tenías mejor ejemplo? Ella curvó los ojos en una ligera sonrisa—. Pero te controlas y ya está.
En eso estaba.
—Entonces tu novia era muy celosa. Y ¿tenía motivos?
—¿Eso requiere motivo? —Empecé a reír.
—A simple vista no. En eso tienes razón. Pero, por ejemplo, yo nunca tuve celos de Héctor. Ahora, echando la vista atrás, creo que nunca me gustó el suficiente como para sentirlos.
—Y tú crees que los celos están directamente relacionados con el amor, es decir, cuanto más te gusta una persona, más celoso te pones con ella. ¿Es eso?
—No, yo pienso que somos animales y que es normal que haya una fuerte atracción entre nosotros, pero eso no quiere decir que no se pueda estar en una relación de confianza, entre polvo y polvo. Solo creo que para los chicos es muy fácil encapricharse con alguien, sexualmente hablando y acabáis provocando celos en la otra persona.
—Tú te crees que me tienes muy calado, pero igual te sorprendo. No pienso nada de eso. Los celos no son una forma de amor, estar enamorado de alguien o querer a alguien no significa que sea de nuestra posesión. Tampoco significa que esa persona nos pertenezca. Puedes celar y prohibirle mil cosas a alguien, pero si esa persona quiere ser infiel, va a terminar siéndolo.
—¿La querías?
—La quise durante un tiempo, pero después… —pensé sobre ello—. No. Pienso que en el final ya no la quería.
—Y ¿estás bien con eso? Digo, ¿has vuelto a verla después de haber terminado? ¿Te ha hecho sentir algo? —No sé si las respuestas que buscaba eran por saber de mí vida o de la suya. Pero decidí contestar con la mayor veracidad.
—No sé lo que me voy a encontrar en el futuro, Val. De momento no hemos vuelto a vernos tras la separación. No sé cuándo volveré a verla exactamente, pero me siento bien, estable, he logrado superar la rotura y me encuentro en un buen lugar ahora mismo —Eso no era del todo cierto, en absoluto. Estaba en el infierno. 
—Al final de cuentas, todos tenemos nuestros problemillas, que asociados al placer lo único que conseguimos es follar menos y jodernos más.
—Sin duda.
Me echó una mirada de arriba abajo y se quedó con los ojos clavados en mi cojín nuevamente. Ladeó la cabeza.
—¿Qué tanto tapas ahí?
—¡¿Quééé?! —involuntariamente me sujeté a veinte dedos al cojín como si de ello dependiera mi vida. Y dependía.
Ella empezó a atizarme y a alargar la sonrisa. Entonces, pasó lo inconcebible: ella agarró el cojín y empezó a tirar de ello. El aire se cargó de tensión y empezamos una guerra muy ridícula de almohadas, pero sin almohadas, es decir, con un solo cojín.
—Suéltalo… —Chillaba de euforia con los ojos brillantes de la risa floja.
—Que no… para… de… tirar… del… cojín… —Cada uno tiraba para su lado. Ella se estaba divirtiendo con todo ello y yo fingía que también, pero lejos estaba de ser verdad.
—Dios me pones de los nervios cuando empiezas así —seguía echando carcajadas y la pelea era continúa. En dado momento, ella consiguió sacarme el cojín, dejándome en total exposición. Cerré los ojos. No quería ver lo que iba a pasar, pero al segundo volví a abrirlos para encontrarme con una Valentina escandalizada y con la boca abierta. «Muy bien, has conocido la humillación en forma de erección». Alternaba la vista entre mi entrepierna y mis ojos. Notó como el bulto crecía ante su mirada. Esto no era normal, ya lo decía yo. Algo me pasaba.
—Dime que anoche hubieras preferido follarme en vez de solamente besarme.
Respiré hondo, esperé cualquier reproche menos aquello. No sabía que quería oír o peor, no sabía que es lo que yo quería decirle. Opté por la sinceridad una vez más.
—Créeme, llevo toda la noche y toda la mañana deseando follarte. —De sus ojos parecían saltar chispas de fuego.
Bajé la cabeza y cerré los ojos unos instantes antes de volver a clavar mi penetrante mirada en ella. Se acercó a mi boca y paró a unos cinco centímetros de distancia. La química entre nosotros era indiscutible.
—Hazlo.
Abrí los ojos en esferas perfectas.
—¿Qué… has… dicho? —Estupefacto era poco.
—Que me eches un polvo. ¿No querías hacerlo? Pues, hazlo.
Mi sorpresa fue tal que, en medio de mi ensoñación, entre la erección que sentía y que no bajaba, el deseo de estar con ella, el sentimiento de pánico y la culpa de hacerla pasar por esto, no tuve más remedio que levantarme y con el mayor orgullo y vergüenza del mundo, me dirigí a la puerta y dije, antes de salir:
—Gracias por el café. Nos vemos mañana en el trabajo. ¡Cuídate!




Entre el ascensor y las oficinas de la agencia de publicidad
Valentina
Salí de mi casa el lunes por la mañana camino al trabajo. Las ganas de dar la cara en la agencia eran ínfimas. Lo que realmente quería era seguir escondida en mi casa, quedarme aislada bajo las sábanas, comenzar a beber como un cosaco y, dentro de un año presentarme a otra entrevista de trabajo, a ser posible en otra ciudad y ¿por qué no otro país? Siempre he querido explorar otros horizontes, pero por falta de motivación y empuje no me he adentrado en ello. Ahora bien, después de lo que pasó entre Leo y yo, pienso que no hay mejor momento que este.
Lo malo de este plan es que me lo tenía que plantear después de volver al trabajo. Era eso o quedarme de baja; y mi rostro demacrado y mi carácter más agrio que de costumbre no eran razones suficientes para que el médico de cabecera me pasara una baja por incapacidad temporal. Eso no invalidaba que mi mente me dijera todo lo contrario.
Llego al ascensor de la agencia y al entrar me topo con otra persona con la que no me apetecía cruzarme de buena mañana: mi jefe – Nacho.
—Buenos días —pregunta, airoso y con alegría. ¿Cómo se puede estar tan bien tras un fin de semana de puta locura etílica y sabe Dios más el qué?
—Buenos dí… —No pude terminar mi frase.
Vimos a Sara, como un ninja, atravesar la pequeña abertura de las puertas del ascensor casi cerradas.
—Por los pelos… —gruñe—, he visto ascensores que mantienen la puerta abierta cuando están en la planta baja, donde mucha gente quiere entrar. Si el ascensor se detiene en un piso, abre las puertas para dejar salir o entrar a los pasajeros y no ha recibido la orden de ir a otro piso, ¿por qué cierra las puertas después?
—En realidad, el deber habitual de un ascensor es llevar a las personas en una dirección y regresar vacío. Por la mañana la mayoría de la gente sube, por la noche la mayoría baja. Para mí, lo normal sería cerrar las puertas y volver al lugar donde fueron llamados por última vez —le contesta Nacho con mucha naturalidad.
Eso desperdiciaría energía, pensé, pero no me atreví a entrometerme en aquella conversación profunda sobre ascensores. Lo que está claro es que, al ser un trayecto corto, las conversaciones de ascensor suelen ser cortas y sobre temas breves, a menos que se continúen posteriormente. Lo habitual al entrar en un ascensor es saludar a las personas que se encuentran dentro. También se puede acabar haciendo algún comentario sobre si se sube o se baja, a qué piso se va o el tiempo que hace ese día. En ocasiones se puede hacer esto por amabilidad y otras por romper el hielo de cara a hablar de otras cosas. Y hablando de romper el hielo, se iba a romper un poco más que eso. Nacho gira la cabeza hacia mi lado y pregunta:
—¿Qué tal terminó la noche? ¿Productiva? —esbozó una sonrisa muy larga.
—¿¿Qué??—pregunté, azorada. Bien, algo sabía, si no, no estaría a insinuar acusaciones.
—El proyecto… si habéis avanzado algo con el proyecto Leo y tú.
—Ahh… sí —Me estremecí mientras la mentira sale de mi boca—, claro. Estamos trabajando en ello, y espero que se pueda presentar pronto. —Otra grande frase para maquillar mi fracaso.
¿Alguien me explica por qué todo lo que digo me suena a mierda?
—Genial. Mañana a primera hora quiero que los dos estéis en mi despacho para estudiar esas ideas.
—Yo también ya he empezado el mío, Nacho, lo que pasa es que los otros… —Sara se convirtió en mi tabla de salvación, hablando chorradas y quejicas como siempre lo hacía, lo que me permitió no dar más largas al asunto.
Exhalo y miro al frente a medida que ascendemos más y más. No estoy de humor para que mi jefe se ponga lindo hoy y menos que se ponga serio con el tema. Cuando estamos nerviosos, está demostrado que nuestra mente funciona mucho más rápida, pero no es ni más productiva, ni más eficaz, por eso me pilló en ese exacto momento en el que haberme quedado callada, hubiera ganado más. Aún no son las nueve de la mañana y ya estoy con los nervios a flor de piel. Hay expertos que apuntan a la meditación como un primer paso imprescindible tras despertarnos. Creo que empezaré esta semana.
¡Maldita sea, Leo! Por su culpa ahora nos hemos metido los dos en un berenjenal.
Nada más entrabas a la planta pisabas el espacio común, con escritorios de un lado y otro. Trabajábamos en diminutos cubículos individuales, separados por mamparas de cristal, pero todos juntos. Dejé mi bolso en mi mesa, me quité la chaqueta y la guardé en el respaldo de la silla y me dirigí a la cocina, que estaba en la parte de atrás, junto a la zona de los aseos.
De camino, no pude dejar de mirar al cubículo de Aquileo, que estaba vacío. Menos mal. No estaba preparada para afrontarlo tan temprano. Respiro.
En lugar de tomarme el café afuera, todos los días me hacía un café al llegar a la oficina. Por eso me gustaba llegar pronto y esos diez minutos de antelación antes de iniciar la jornada diaria, eran ese tiempo extra que necesitaba para empezar el día con energía.
Miraba a la cafetera, abstraída en mis pensamientos, mientras el café caía en la taza. Sentí unas manos tocarme la cintura para llamarme a la atención y cuando me giré para ver de quién se trataba, lo primero que veo es la sonrisa bonita de Leo. Se colocó a mi lado y me saludó:
—Hola, buenos días. ¿Qué tal?
Lo saludé de soslayo y me hice la fuerte sin hacerle ni caso; me enfoqué en sacar mi café de la máquina y colocarle el azúcar, ignorando por completo el hecho de que su presencia me hacía temblar de pies a cabeza.
—Ostras, ¡es que no das ni un palo al agua! Buenos días para ti también… —hizo una mueca de disgusto.
—No estoy con humor para hablar, lo siento. —Podía seguir haciéndome la sueca, pero preferí no ser maleducada y contestarle.
—Ya veo… te pareces a un cocido sin tocino, un verano sin gazpacho, un pan sin relleno…
—Ya, ya… Leo. —Meneé la mano en señal de protesta. Suspiré profundamente. Él se quedó serio.
—¿Qué te pasa?
—Lo que pasa es que me encontré con Nacho esta mañana en el ascensor de camino aquí.
Sonrió confiado.
—Ah, ahora te entiendo. —Cruzó los brazos y mantuvo una sonrisa pícara en los labios—. Te vienen a la mente algunos destellos de la fiesta. Imagino que mirarlo, ahora mismo, sea muy complicado. Pero piensa por el lado positivo, podía haber sido más épico y dramático si yo no hubiera intervenido a tiempo. Uno no sabe lo peligrosa que ha sido la noche, hasta que se despierta al día siguiente.
Toda la puñetera conversación se estaba desarrollando de una forma totalmente distinta a la que me imaginé. Él estaba insinuando cosas que habían pasado entre Nacho y yo, lo que era absolutamente ridículo. Es cierto que Nacho se había pasado un poco con el galanteo y estaba demasiado zalamero para lo que debería como mi jefe y como colega, pero no ha pasado nada entre nosotros, ni podría pasar. Yo no estaba interesada en Nacho. Y que Leo haya olvidado lo que había pasado en mi casa y se haya centrado sólo en eso era una autentica estupidez.
Me empezó a doler la cabeza, lo raro era que no lo hubiera hecho todavía. Estuve a punto de tirarle el café por toda la cara. Ardiendo. Reprimí mi instinto asesino, por lo menos por el momento y le contesté, ignorando aquella absurda información suya.
—Leo, Nacho me ha dicho que mañana por la mañana nos quiere a los dos en su despacho para que le presentemos el proyecto ese. El que no hemos empezado, si bien te acuerdas… —Esperé que hiciera acopio de su memoria que parecía fallar mucho.
—Guay. Y ¿cuál es el problema?
El problema es que casi me cepillo a este tonto y ahora el arrepentimiento me mataba. Encima que me dejó tirada, el capullo, y todavía no se ha disculpado. Si tenía en mente hacerlo, porque no veía que estaba él por la labor.
—Vaya —dije, frunciendo el ceño—. Muchas gracias por tu relajada postura. —Irguió las cejas haciendo una expresión de inocencia—. No obstante, quiero recordarte que tenemos un pequeñito problema. —Arrugué la nariz e hice un gesto con el dedo para indicarle el pequeño tamaño de nuestra metedura de pata—. Nosotros no tenemos ningún avance del proyecto. Es más, nosotros no tenemos nada, salvo tu espectacular bocaza que nos metió en esto.
—Creo que nuestra única opción es fingir que todo va según lo planeado —dijo, tranquilamente.
—Dices «nuestro» único plan es mentir. —Como me toque la fibra, no respondo por mí.
—Y ¿qué quieres que hagamos ahora?
—No lo sé, esperaba que me ayudases a salir de este embrollo que tú mismo creaste.
No sabía cómo lo hacía, en serio, pero parecía que todo le resbalaba, que no había consecuencia ninguna para sus actos y eso me cabreaba de sobremanera, su forma de ser y actuar.
Nos quedamos unos breves segundos en silencio, él mirando al suelo y yo bebiendo a sorbitos mi café.
—Ya lo sé —lo dijo tan rápido y en un tono tan alto que casi me atraganté—. Esta tarde, cuando salgamos, iremos a mi casa y haremos el trabajo. Nos pondremos serios y aunque tengamos que estar toda la noche en ello, pero mañana presentaremos el trabajo. ¿Qué te parece?
—Pues… una estupidez, ¿qué va a ser?
Estaba loco si me iba a meter en su casa y encima toda la noche. Lo miré sin emoción. Creo que empezaba a odiarlo.
—Ah, ¿sí? ¿Y tienes otro plan mejor? A ver… —dijo para chincharme, vacilón. Tuve ganas de apretarle el cuello.
—Sí, si vamos a hacerlo, cada uno puede hacerlo en su casa y después contrastamos información.
—Y ¿cuándo quieres que lo hagamos? Mañana, ¿mientras bebes tu cafelito matutino? Eres consciente de que eso no funciona. El tema lo tenemos que tratar los dos, es una idea para desarrollar por ambos. Eso no hace sentido ninguno. No cuando se nos echa el tiempo encima.
«Lo que tengo que aguantar», pienso.
—Me cagaré en ti si no presentamos el trabajo mañana, que lo sepas. —Pongo los brazos en jarras delante de él.
—Promesa de boy scout. Vale. —Cruzó los dedos y los besó con su sonrisa de suficiencia.
Tras esta toma de contacto nada prometedora, volvemos a nuestros quehaceres.
Nueve horas más tarde el sol se pone sobre la ciudad. En invierno sobre las seis ya hace noche. Leo y yo salimos juntos de la oficina y bajo el telón de estrellas caminábamos hacia mi coche. Como esta mañana él vino en metro íbamos en mi coche. Aparqué en su calle y subimos a su apartamento. Confieso que estaba nerviosa por ir a su casa o a su madriguera; en ese momento no estaba segura de qué era más apropiado para definirla. ¿Qué pintaba yo allí?, pensé. Esto no era buena idea.
La puerta se abrió y en cuanto entramos en la entrada se escuchó una voz hablando.
—Aquileo, ¿eres tú? —La voz de una mujer sonó a lo lejos. Me tensé en seguida.
Cerró la puerta a nuestra espalda y colocó las llaves en el recibidor. Le grita a la persona que le habló.
—Sí, mamá, he llegado.
¿Mamá? ¿Vivía con su madre? Muchas personas creen que eso de vivir con los papás no tiene fecha de caducidad, salir de casa no está entre sus planes a corto ni mediano plazo. Gran problema, porque, aunque los papás son lo máximo esto puede acarrear problemas no solo a nivel social sino también afectivo, sobre todo lo último. No nos digamos mentiras, eso de vivir en el Hotel Mamá es uno de esos placeres que uno quisiera que durara para siempre, tarde o temprano a uno le toca decir adiós, nada en esta vida es para siempre, y mucho menos las personas. Lo cierto es que me sorprendí. No lo veía para nada viviendo en casa de sus padres. Es decir, con ellos. Aquileo ya tenía treinta y tres años. Lo sabía porque en la oficina llevamos el calendario de todos los cumpleaños en una hoja de cálculo. Yo tenía veinte y nueve recién cumplidos y vivía sola desde mis dieciocho, cuando vine a estudiar en la universidad. Los primeros cinco años viví con compañeros de casa, colegas de la Uni, pero después, a mis veinticuatro ya tenía mi propio alquiler. Llegar a una cita con una persona que tenga 30 años y le cuente a una que aún vive con sus papás es lo más antisexy, antiencantador y antitodo que le puedan decir. Pero esto no era una cita, lejos estaba de serlo.
La voz de su madre se acercaba más, mientras Leo descalzaba los zapatos en la entrada.
—Así que, en lugar de ir a tu habitación a hacerte pajas, ven a ayudarme a hacer la colada, que esta mañana lo has dejado todo en la lavadora... —se calló cuando salió de la instancia donde venía y se deparó con nosotros. Al verme se apresuró a limpiar las manos en el delantal—. Ay, perdona… joder, Leo, no me has dicho que traías visitas. Lo siento, cariño.
Su madre parecía una señora bastante joven para ser madre de un grandullón treintañero. Ella tenía una cara sencilla, con una nariz pequeña y labios delgados, pero era guapa, como él. Ambos llevaban la misma tonalidad de pelo, un castaño rubio que parecía tener mechas, según la intensidad de la luz. La única diferencia es que su madre tenía unos ojos verdes muy bonitos. Como dos esmeraldas. Era una mujer realmente atractiva.
—Mamá, un detalle de tu parte recibirnos así —la abrazó y empezó a llenarla de besos. Esa imagen me produjo una sonrisa.
—Pues menos mal que había preparado cena para sobrar. Leo me tienes que avisar con antelación. Estas cosas no son así. —Él sonreía, divertido y yo estaba como una escoba, tiesa y avergonzada por inmiscuirme en la vida ajena de esta forma.
—Lo siento… no quería causar molestias, Leo —me dirigí a él—, podemos hacer esto otro momento…
—¿Mmm? —contesta.
—Ay, disculpa, no quería hacerte sentir mal. Ven aquí, dame dos besos —Su madre se lanzó a mis brazos y me dio un abrazo apretado y dos besos en las mejillas que retribuí, un poco aturdida.
—No pasa nada —contesté por lo bajo, tímida.
—Yo soy Tere, bueno… Teresa para la mayoría, Tere para los amigos —sonreía muy a gusto.
—Yo soy Valentina. Pero puede llamarme Val.
—Oye, no me trates por usted, que soy joven. —Miró a Leo—. Os conocéis hace muy poco, ¿no?
—No, mamá, nos conocemos de hace rato. Aunque no le caigo muy bien. Yo intento, mamá, pero es dura, un bicho autentico.
Era muy probable que necesitara ayuda para levantar la barbilla del suelo, de tan estupefacta que me quedé.
—Ya veo… Las relaciones ya no son lo que eran antes, atrás quedó eso de ser novios por 5 o 10 años, de esperar a que la cosa cuaje y que en algún momento se convierta en matrimonio, eso es bastante «antiguo» y considerado tedioso para los tiempos modernos, por eso ahora hay menos casamientos, más divorcios, más solteros, más uniones libres y muuuchos más amigos con derechos.
—Oh, no. No. No… —Me saltaron los ojos como huesos de aguacate. Ellos me miran curiosos—. Nuestra relación no va por ahí, no, ¡qué va! —Muevo las manos y empiezo a reír para tapar mi nerviosismo—. Somos colegas de trabajo, nada más. No somos… —miré a Leo que parecía divertido con todo aquello—, nada.
—Bueno, pues no te preocupes —Me cogió del brazo y nos encaminó hacia el salón, mientras hablaba—, sí, el amor se volvió una aventura extrema porque ya no es tan fácil abrirse a otros, pero al mismo tiempo hay demasiadas puertas abiertas, demasiada variedad como para quedarse con una sola persona y perderse el resto de los sabores por probar.  La vida es corta y es mejor tener el pasaporte lleno de sellos que el corazón lleno de cicatrices.
—Mamá, para de agobiar a Val con tus teorías del amor.
—En este punto ya será mucho lo indignado que estará refunfuñando y alegando que no es cierto, pero le tengo una muy mala noticia: ¡Sí es cierto! —Ella miró a Leo de reojo—. Se volvió común eso de estar contigo, pero sin ataduras, o este fin de semana nos vemos, pero el otro quien sabe, o el me gustas mucho pero también me gusta el vecino y quiero salir con ambos. Así que algunos ya no quieren nada serio, porque lo serio se volvió aburrido. ¿A qué sí, cariño?
La pregunta directamente dirigida a mí se quedó sin respuesta audible, porque yo me limité a esbozar una sonrisa y asentir con la cabeza. Nadie quiere ir en contra de lo que dice una madre.
—Pues eso. ¿Os traigo un cafelito? O ¿preferís que os haga la merienda? A estas horas —miró a su reloj—, ya está casi la cena.
—Mamá, no te pongas pesada, ya cogeremos un par de cosas y llevaremos a la habitación. Tenemos un proyecto que hacer y vamos cortos de tiempo.
—Sí, Tere, no se moleste, hemos venido a trabajar —Lo quise dejar bien claro.
—Supongo que también, pero la cena os sentáis a la mesa, ¿eh? ¿Dónde has visto esto de comer en la habitación? Leo sabe que está prohibido.
—De acuerdo, mami, venga, que nos tenemos que ir.
Me cogió de la mano, cosa que me provocó un escalofrío inmediato y nos encaminó a lo que vendría a ser su habitación.
—A las nueve en la mesa, chicos —Leo le contestó con un gesto de dedo arriba y entramos en su cuarto.
Cuando entré lo primero que hice fue desahogarme.
—¡Jo! —Me crucé de brazos—. Podías haberme avisado de que vivías con tus padres. Menuda vergüenza he pasado con tu madre.
Él se colocó la mochila que llevaba para el trabajo encima de un escritorio y empezó a recoger la habitación de forma aleatoria.
—Aquí en casa sólo vivimos mi madre y yo.
Definitivamente, el tacto no es lo mío. Decidí no hacer preguntas incómodas. Él se encogió de hombros, sonriente e hizo un gesto para que tomara asiento en la cama. Recordé de que teníamos que salvar nuestro pellejo con este proyecto y me puse donde me dijo.
Leo se sentó en la silla del escritorio, pero avanzó con las rueditas hasta quedarse delante de mí.
—Sé lo que estás pensando.
—Ah ¿sí?, curioso porque ahora mismo no pensaba en nada. —Mentirosa.
—Te preguntas porque no he dicho que viviera con mi padre.
¡Madre mía, era vidente! ¡Toma castaña!
—¿De verdad quieres que hablemos del tema? No tengo curiosidad sobre tú vida, pero confieso que me lo he pensado. No tienes por qué contarme nada.
—Mi madre fue madre soltera. Mi padre es un supuesto capullo que dejó a mi madre embarazada y sola. Cuando se enteró de que iba a ser padre, se acobardó y renunció a conocerme y a apoyarla. Así que no, no tengo padre.
—¿No tienes o no quieres saber de él? —Me sale del alma, no pude evitar la pregunta.
—Los dos. —Nos quedamos unos segundos callados. Leo rompió ese silencio—, Venga, pongámonos al lío.




En la casa de Leo y de su madre
Hedoné, Voluptia
La cosa se estaba poniendo interesante. Esta era mi gran oportunidad para hacer que los tortolitos se conociesen mejor y quizá desarrollar algo. De esta vez no iba a fallar.
Siento un toquecito en el hombro y maldigo por lo bajo. Si es Algos quien vuelve a meterse en mi trabajo, juro que le meto una flecha en el ojo. Pero al girarme, me encuentro con otra persona.
—Anteros… ¿qué haces aquí, hombre? ¿Tío Hímero no te había mandado a tomar viento? —Le miré a los ojos con picardía.
Los suyos han pasado de la seducción a la ira en pocos segundos. 
—En primer lugar, me padre no me envió a lado alguno. Fui yo el que quise irme, se bien te recuerdas.
—No sé de lo que estás hablando… —me hice la tonta.
—No te atrevas a subestimarme, primita. La próxima vez no te hago caso y te jodes.
—Pues la verdad es que no quiero comprobarlo, primo. —Dije, arrastrando la última palabra.
Anteros y yo tenemos una larga historia. Resulta que él es el Dios de la Pasión. Y ¿cómo consiguió el idiota ese título? Simple. Porque es el hijo bastardo de mi madre con mi tío Hímero, el hermano gemelo de mi padre. Fruto de la traición de los dos hacia mi padre. Anteros nació unos años antes de mí. Y aparte de ser el mayor es un tocapelotas. 
El problema fue que cuando éramos adolescentes, hemos tenido un rollete. Que no ha sido nada de especial, pero como Pasión que es se quedó obsesionado conmigo. Y claro, mezcla Pasión con Placer y la cosa fue brutal, en su momento. Saltaban chispas por todo lado. Hasta que mi padre descubrió y casi lo mata. Por su vez, mi tío Hímero, cagado de que mi padre terminase lo que debía haber empezado hace muchos años, o sea, su muerte, decidió amenazar su hijo para que me dejase en paz. En realidad, el problema no es el problema. El verdadero problema, y el mayor obstáculo que enfrentamos, es nuestra actitud frente al mismo.
—Y ¿en qué andas metida ahora? —Miró al cuarto de Leo y vio mi parejita hablando.
—Estoy en una misión. Este año mi padre no puede hacer de Cupido, así que me pidió que lo hiciera yo. —No iba a adentrarme en detalles.
Se echó a reír a carcajadas hasta las lágrimas saltaren de sus ojos. Lo miro con cara de asesina a la vez que blasfemo todos sus ancestros. Que ahora que lo pienso son los mismos que los míos. Bueno… eso ahora no importa nada. Lo que importa es que me está sacando de quicio y tengo ganas de darle una colleja en toda la frente. Frente y verso.
—¿¿¿Quééééé??? —Me iba a dar algo.
—Perdona… —se disculpó, llorando de la risa—, es que no puedo parar. Tú como cupido… venga —No paraba de reír—. Vamos, no te preocupes, que no lo saben ellos —Apuntó a mis tortolitos—. que no va a dar en nada.
—Eres idiota, no has cambiado nada. Me da igual lo que tú digas, ya no me molesto ni a explicarte.
—A ver… —Poco a poco empezó a ponerse más serio, pero seguía con la carita de suficiencia—. Cuéntame bien esa historia. Al mejor te echo un cable.
—¿Tú a mí? Ja. Ja. Ahora soy yo la que se rompe a carcajadas. —Reprimo las ganas de hacerlo—. Y ¿cómo pretendes hacerlo?
—Su boba, soy el Dios de la Pasión. En menos que canta un gallo pongo tus queridos clientes a comerse enteritos. Lo demás te lo dejo a ti, que eres la experta. —Erguí una ceja.
¡Como si él lo supiera! Nunca hemos ido más allá que besos y manos aquí y allá. Una cosa es cierta: que cuando los dos nos juntábamos, eso era, vamos… puro roce, puro tesón, pura adrenalina. No quiero ni imaginar lo que sería si hubiéramos tenido sexo. Súbitamente doy por mí a idealizar esa escena.
—¿Y? —Anteros me quita de mi ensoñación.
—¿Y qué? —Ahora estaba confundida. No sabía a qué se refería. Si a lo que dijo si a lo que yo pensé. ¡Qué tonta! Él no lee pensamientos.
—¿Hacemos equipo o qué? Estoy de vacaciones, no tengo nada que hacer. De paso, solucionas tu problema.
—Yo no dije que tenía un problema. El problema lo tienes tú y es… —Me callé a tiempo. A lo mejor no era tan mala idea. Tenía que pensarlo.
De repente, alguien se acerca a nosotros y se hace notar.
—Vaya, qué sorpresa, pero si es el apasionante Anteros —gorjea haciendo énfasis en la palabra apasionante.
—Algos… —Anteros le hizo una reverencia, que ni que fuera mi abuelo.
Él extiende la mano para saludarlo y Algos se apresura a sacudirla. Y con una sonrisa socarrona casi le arranca la mano de tal violencia con la que lo hizo. Mi primo se quedó con cara de dolor, pero no dio el brazo a torcer.
—Que placer verte otra vez —Ambos miramos a Anteros. ¿Qué placer? No. Que mal gusto de observación. Yo no pintaba allí nada.
—Dejaos de mierdas y vamos al punto. Tú —apunté para Algos— ¿pero qué coño haces tú aquí otra vez? Pensé que te había dejado claro que no quiero verte. Y a mí me gustan las cosas claritas y el chocolate espeso.
—Te tienes que tranquilizar, fiera, he venido a ayudarte, como hemos discutido. Somos un equipo, ¿te acuerdas?
—¿Tú también haces parte del equipo? —preguntó el tonto de mi primo—. Esto se está poniendo interesante.
—Y tanto que está. —Se mofó Algos—. Mira, pero volvéis a estar juntos, ¿no? Es curioso, yo pensaba que eso era incesto. ¿No sois hermanos?
Hijo de puta. A tocar en las heridas. Típico de él. Algos sabía perfectamente mi historia con Anteros, porque eso pasó mucho antes de que yo y él estuviéramos juntos. Y siempre le tuvo celos. Lo peor es que sabía que oficialmente, Anteros es mi hermanastro. Y ese fue el motivo por lo cual mi padre casi lo castra. Y a mí solo le faltó ponerme un corcho en el chocho. Por mucho que le dijera que no hubo «incesto» y que eso era una ridiculez, mi padre era muy recto con esas cosas y no le hizo ninguna gracia. Menos aun sabiendo que su única hija andaba metida con un hijo bastardo, fruto de sus propios cuernos. De cierta manera lo entiendo.
—Algos, que te den. —Me salió de mala gana.
—No pretendo juzgar esta clase de conexiones, pues durante bastante tiempo he experimentado lo que viene siendo tener una relación contigo y he sido feliz en mi etapa de contrabandista de besos y caricias.
Anteros clava los ojos en los míos y aguza la mirada para preguntar:
—¿Habéis estado juntos?
—¡Tonterías! —me salieron las palabras casi a la velocidad de la luz.
—Tonterías, no —ironiza Algos, ya que es obvio que no iba a dejar la cosa por menos—, que hemos tenido lo nuestro. Anteros, tú hermanita y yo hemos estado juntos casi un milenio. No sé cómo no te llegó a los oídos. ¿Dónde estabas tú? ¿Metido en una cueva?
—No eres más capullo porque no puedes, maldito dolorcito estirado —. Que odio le tenía. Menudo grano en el culo.
Él soltó una carcajada.
—Tal cual —me contesta—. Ahora vengo.
Y desapareció en la oscuridad. Dónde no debería haber salido nunca. Anteros que estaba demasiado callado para mi gusto, empezó a hablarme:
—Mira, si no querías contarme de que Algos y tú han tenido una relación, me parece bien, pero yo no he venido aquí a ser humillado por nadie. Sabes perfectamente mis sentimientos hacia ti —¿Lo sé? Lo contemplo extrañada—. Y no voy a desistir. Así que, si ese de ahí ha venido a intentar robarte de mí, que sepas que no lo va a hacer sin lucha.
¿Puede el placer quedar hipnotizado? Una mierda, sí. Sentía hormiguero en todo el cuerpo y no era porque estaba a punto de tener un orgasmo, si no que, todo lo contrario. Estaba a punto, eso sí, de tener un ataque epiléptico. Lo que sería digno de verse. Me quedé sin palabras.
Así que ahora estaba metida en un trio. Pero no uno de los que me gustan. Resulta que el órgano sexual más poderoso es el cerebro, ya que este interpreta las diferentes sensaciones y estímulos entre esos los que considera placenteros y eróticos. Por ejemplo, algunas personas sienten placer al escuchar a alguien que consideran brillante. Yo en este momento, sentía algo parecido a la frustración de escuchar estos dos energúmenos. Y el placer frustrado es de lo peor. Y todo esto solo hacía que retrasar mi trabajo.




En el cuarto (o madriguera) de Leo
Aquileo
Es verdad: no me gusta hablar de mí. Algunos creen que es por mantener cierta aura de misterio, por hacerme el interesante. Pero no.  Es porque me enamoro. De hecho, ya estaba imaginando cómo sería aquella relación. Fíjate, tanto tiempo trabajando juntos, cuando yo estaba con ella en la oficina, y casi sin hablarnos, sin ni siquiera conocernos. ¿Y si nos gustábamos y nos seguíamos viendo? Acabábamos casándonos y teniendo hijos, pero al cabo de los años se aburría y me era infiel y me rompía el corazón. ¿Merecía la pena todo ese sufrimiento? ¿No era mejor quedarme simplemente callado? ¡Tenía que decir algo!
Iba a hablar, mientras la veía escribiendo en su ordenador, en silencio, pero me detuve a tiempo.
Sí, necesitaba su espacio, estaba demasiado encima, agobiando. Es que siempre hago lo mismo: cuando estoy en una relación, me entrego por completo y no me doy cuenta de que todo tiene su ritmo y de que cada persona es diferente. ¡Ahogo la planta del amor por regarla demasiado!      Intentaré demostrar que soy una persona divertida, que tengo un lado salvaje.
—Oye, cuando te pones así modo empollón te quedas muy sexy.
No contestó. Siempre tengo que ser un pedante. Ahí, con el dato absurdo que no le interesa a nadie. Quizás me estaba esforzando demasiado. Tenía que hacerme el duro, pasar un poco y despertar su interés. Pero ya estábamos en el cuarto, no podía arriesgarme a que no reaccionara. ¿Qué podía decirle?
Podría empezar por: «No encuentro palabras para explicar lo que siento por ti...». «No te vayas, no me dejes», quería decir, pero no conseguí reunir el valor suficiente para abrir la boca. No después de haberla dejado plantada en su casa y haber hecho una figura de gilipollas total delante de ella. Muy buena ha sido en no recordármelo.
No encuentro interés en cruzar cuatro palabras por quedar bien, por rellenar silencios supuestamente incómodos. Pero ahora mismo quería encontrar manera de decirle algo, de disculparme, aunque no sabía por dónde empezar.
—Leo —ella levantó los ojos del ordenador y por breves instantes pensé que iba a decirme algo en ese sentido. No—. Esto no está bien. De esta forma no vamos a acabar nunca. Esta idea no acaba de cuajar.
Yo tenía una verdadera empanada mental. Llevábamos cuatro horas en el proyecto y no había forma de sacarnos conclusiones. Además, discordábamos de casi todo. Y yo pensando en otras cosas.
Habíamos cenado con mi madre y creo que en ese momento empecé a verla de otra forma. Era simpática, educada, sabía estar, tenía sentido del humor y mi madre se quedó encantada con ella. Yo en esos momentos estaba pensando las cosas muy seriamente, ya todo eso de ser amable con mi madre era ponerle la guinda al pastel. Rematar algo muy, pero que muy bien. Para mí, que alguien le gustara a mi madre era un reto, pero a la vez era importante. Su aprobación significaba mucho para mí. Lo que pasa es que me estaba encaprichando de una chica que acababa de salir de una relación, que además no ha terminado bien. Y eso no era bueno.
—Sé que es una idea diferente, lo es efectivamente, pero también es la punta del iceberg, la puerta, la entrada para zambullirse en una campaña original y ganadora. ¿Qué es lo que te chirrea tanto?
—No lo sé, Leo. No acabo de verlo.
—Por supuesto, no vamos a crear ni a recrear nada, pero podríamos decir, que inclusive, esta idea es lo mejor que se ha propuesto comparado a los otros años. Ahora, hay que bucear un poco, sumergirse en los detalles.
Ahora mismo estaba dejando de lado el campo de la amígdala del cerebro, responsable por las emociones y colocando en evidencia mi lado más profesional y creativo. Aquí estaba mi mente que por algún motivo desconectaba, se marchaba fuera del ordinario, fuera del convencional y creaba cosas espectaculares. Me faltaba que Val lo reconociera.
—Desnudar el corazón en un objecto me sigue pareciendo lo más romántico del mundo, pero en la sociedad de consumo es inevitable que al gesto romántico lo complemente una joya, un ramo de flores, un peluche, una caja de bombones o hasta un pedacito de luna —argumentó Valentina. Durante el día de los enamorados, el amor se convierte en una ocasión especial para todos los enamorados, pero también en un producto.
—¡Bah! La ñoñería de Cupido, quieres decir —alargué la palabra «Cupido» todo lo que pude. Sé que sonaba despectivo, no obstante, así me parecía.
—Leo, las marcas lo saben y han hecho de San Valentín la segunda oportunidad comercial más importante del año, después de las rebajas. Ante la oferta masiva, sin embargo, tienen que diferenciarse con campañas más creativas. No veo yo que un condón personalizado, aunque la diseñemos nosotros va a atraer gente.
—Pero mira el esbozo del diseño, está de puta madre, lo tengo todo pensado —lo dije suave para intentar que me hiciera caso. No iba a desistir fácilmente de mi idea: era brutal.
Mi campaña proponía al usuario escoger entre varios tipos de condones para que lleguen a las personas que quieren como sorpresa. La persona hace este envío en el nombre de nuestro cliente, a la que puede escribir un mensaje serigrafiado contándole en qué ha invertido ese dinero y, ya de paso, diciéndole lo mucho que la quiere. Una alternativa perfecta para los corazones más románticos y atrevidos.
—Tu diseño es increíble, de verdad que me pareces un chico muy talentoso. He visto casi todos tus trabajos y eres un genio —ella se sonrojó un poco nada más decirlo.
Bueno, un genio… y no me lo pondría tan al trapo, pero no deja de ser verdad, modestia aparte.
—Gracias. Tú también eres muy buena en lo que haces. Tus campañas han sido un exitazo total en la empresa.
Podría haber cogido la oportunidad para disculparme, ya que habíamos bajado guardia los dos. Pero no era lo mismo que me disculpara ahora, porque creía en su trabajo y que todo lo demás haya sido un arrebato. No ha sido para nada de esa forma. Al final opté por acobardarme aún más. Le dije lo que pensaba de ella porque ella lo hizo conmigo, porque empezaba a conocerla mejor y porque empezaba a estar enamorado de ella. Las cosas como son. Era inteligente, dedicada, perspicaz, cabezota, sí, pero luchaba por sus ideas y argumentaba de forma lógica y coherente.
Leí en alguna parte, creo que fue José Ortega y Gasset que lo dijo que «Enamorarse es sentirse encantado por algo, y algo solo puede encantar si es o parece ser perfección». Y en este momento ella me parecía perfecta. Al menos para mí. Está claro que cuando sentimos atracción por alguien, no solemos cuestionarnos por qué lo hace, ni debatimos interiormente sobre los «porqué» o los «cómo». Simplemente ocurre, y se traduce en que nos apetece estar con esa persona e intentamos que nuestro deseo se cumpla. Siento que existe un fuerte componente mental. No existen reglas fijas que indiquen por qué deseamos a alguien, lo que sabía es que Valentina me empezaba a gustar y mucho. Era una chica guapa, con un cuerpo que me atraía.
El momento también es crucial: hay que estar dispuesto a enamorarse y yo estaba en ese punto. No lo sabía, pero me encontré, de repente, a quererlo. Y esto que dije que no quería relaciones tan pronto en mi vida desde que dejé con Laura. La gente tiende a enamorarse de alguien que tiene alrededor, próxima; nos enamoramos de personas que resultan misteriosas, que no se conocen bien. Y, realmente era mucho más fácil para mi encantarme por una chica de una noche o un ligue repentino. Sin embargo, nunca me ha pasado.
Lo que pasa es que me atraen, pues, las personas complejas, aquellas que nuestra mente no es capaz de abarcar con una sola conversación y que cuentan con un repertorio muy variable de conductas. En definitiva, uno de los criterios que busco en una potencial pareja es que pueda adaptarse a muchos contextos: esto es, que sea inteligente. Y Valentina lo era.
—Es muy difícil no querer un poco a ese Cupido castizo que lidia cada día con la idea de amor, Leo. Contra los inevitables detalles de la rutina que minimizan un poco el efecto de aquel mágico momento en el que se conocen dos personas. No sé qué tienes tú contra el amor si tu idea es ridículamente empalagosa —sonrió y acarició el pelo. En ese momento deseé hacerlo también, pero contuve las ganas.
Eran casi las dos de la mañana y no habíamos avanzado mucho. No sé lo que pasó conmigo, pero súbitamente tuve que salir corriendo de la habitación para liberarme de esa sensación de aprieto en el corazón que no me dejaba toda la noche.
—¿Cervecita? ¿Café? ¿Algo? —pregunté ya de pie en la puerta.
—Ah… vale. Tráeme algo, lo que ibas a pillar para ti —dijo un poco desconcertada por mi repentina alteración de ambiente.
—Ahora vengo.
Volví, dándome el tiempo necesario para recuperar la taquicardia que sentía constantemente y no parecía querer dejarme. En la mano traía dos tercios de cerveza.
—Toma. Si tomamos más café de lo que ya hemos tomado, hay una gran probabilidad de que acabemos en una ambulancia con paramédicos a darnos choques de reanimación cardíaca —bromeé, aunque así lo sentía yo.
—Gracias —Tomó un sorbo de cerveza—. ¡Mmm! Que buena, me encanta así fresquita. Da igual que será invierno que verano, la cerveza me gusta helada.
—A mí también —di un trago largo en la mía. Incluso en esto teníamos cosas en común.
Nos quedamos en silencio un rato, degustando nuestra cervecita cuando algo me picó la curiosidad.
—No quiero que te tomes esto en mal, sé de sobra que estás pasando por una situación delicada, pero me gustaría de saber cómo te sientes con relación a lo que pasó con tu ex.
—¡Uf! —suspiré y recé para no habérmela cagado—, no te sabría decir, ¡¿sabes?! He vivido un torbellino de emociones estos últimos días.
—¿Aún sientes cosas por él? —No podía evitarlo, tenía que preguntarle.
—Sí… y eso es lo que más me duele —se confesó.
Sentí una punzada en el estómago casi inmediata, una tensión horrible en el cuello, ira mezclada con tristeza, yo qué sé, era una amalgama de sensaciones de mal estar general. Todo a raíz de escucharla decir que aún sentía cosas por aquel cabrón. ¿Por qué la gente se aferra a querer la mierda? El gran enigma de las emociones y el dolor físico. La salud mental y física son indivisibles, se coordinan y si existe un desequilibrio en una de las dos, la otra se ve afectada. Yo estaba nítidamente afectado. Y ¿Para qué he preguntado? Idiota.
—¿Sabes lo que yo creo? —A pesar de mi dolor, verla entristecida me provocó mayor daño y quería animarla. Me sentí mal por sacar el tema—. Hay dos formas de ver el amor: Hay la versión de Jack y Rose, en la película de «Titanic» —Ella irguió una ceja, pero sonrió curiosa. Eso era—, Sí… hay la escena en la que Jack lleva a Rose a recorrer la parte popular del barco y terminan bailando junto al resto de la gente, felices e ilusionados. O la escena que se desarrolla en la proa del barco entre los dos protagonistas de la película. Pasamos a un primerísimo plano de los personajes juntos, podemos ver sus sentimientos, aparece un plano detalle de sus manos entrelazadas. Seguido a esto Jack le muestra a Rose que puede volar, están junto en la barandilla con una profundidad de campo con el cielo que se funde con el mar, sus manos estiradas se juntan con la línea del horizonte, sigue la acción para terminar por darse un beso. Eso es un lado de ver el amor. Después está el otro. Digamos que la popa y proa de un navío. Y en el otro están dos enamorados en una escena en la que vemos cuando Jack muere congelado en el mar, mientras que Rose sobrevive flotando en una puerta. Cuando todos sabemos que en aquella placa de madera cabían perfectamente dos personas. Pero hay amores así, que no aportan, restan. Y al final uno muere.
Valentina estaba seria, yo diría que estupefacta, sin decir nada. ¡Mierda! Sin comentarios. Creo que eso lo dice todo. Oh. Dios. Lo pensé. Recuerdo poner los ojos en blanco e imaginar que acababa de me hundir tal cual el Titanic. Pero en vez de ser al fondo del mar era al fondo de un pozo. Y acabaría por volver, cual niña de pelos negros y largos, asustando gente. Porque eso era como la veía: asustada por mis reflexiones. O estaría pensando: está chalado.
—No podría estar más de acuerdo con tus palabras —Suspiré y creo que se me notó el alivio que sentí por dentro—. Así es como me sentí con Héctor. Que morí un poco con todo esto. La confianza es la base de una relación y él la cagó. Y como te decía, podría haber sobrellevado mucha cosa, pero no eso. Tú mismo lo has visto, ha sido humillante. Y quizás por ese motivo aún le tengo odio y rencor. Y me gustaría dejar atrás estos sentimientos que no me dejan avanzar. No pienso que sea bueno sentir esto por alguien que nos fue importante, en su dado momento. —Me sentía no solamente aliviado, sino que contento por lo que dijo. No me atreví a interrumpir. Era bueno desahogarse—. Me pone los pelos un poco de punta, cuando recuerdo nuestra relación, porque, sabes Leo, yo pensaba que nosotros, no obstante, la decadencia de nuestra relación en los últimos tiempos, pero yo pensaba que éramos felices, que hubo momentos maravillosos.
—Y estoy seguro de que los hubo —afirmé.
—Sí, el sentido de relación había. Fuimos felices, o eso creo, que en la balanza del amor y de la felicidad hizo con que me hiciera fuerte con relación a él. Y siguiéramos dando oportunidades a nuestra relación. No teníamos mucho de común entre nosotros, pero lo poco que teníamos me parecía maravilloso y divertido. Ahora veo que era una mierda.
—Eres una chica fuerte y espectacular, Val —señalé y le cogí las manos—, con el tiempo volverás a ganar confianza en ti y en las personas. Olvídalo. Ofrécele indiferencia como una forma de agredirlo en el silencio, se la merece. Conviértelo en alguien en invisible, anúlalo emocionalmente y veta su necesidad de conexión contigo, para llevarlo a un limbo de auténtico vacío y sufrimiento de sus propias escojas —Me ha puesto en plan exagerado hijo de puta.
Lo que se merecía eran dos hostias y un par de cuernos a juego, pero ese comportamiento era demasiado agresivo desde el punto de vista psicológico y Valentina necesitaba curar las heridas, sanarse, no aumentarlas con una venganza absurda, que sólo le traería más sufrimiento.
—Tú no tienes la culpa, espero que lo sepas.
Una sonrisa amplia se adueña de mi cara y nuestros rostros se acercan más de lo que pretendían. Por breves instantes y de un plumazo, casi nos besamos. Pero ¡No hay tu tía! Valentina cogió su botella y volvió a darse un largo trago en la cerveza, cosa que hizo darme «un paso» atrás. ¡A jorobarse y a aguantarse! Sin más.
—No me dio tiempo ni a parapetarme, me hirió de golpe bajo. Es lo que más rabia me da.
—Pero no ha sido así —me miró, confundida—. Si que has tenido tiempo a resguardarte. ¡Y tanto! Si para eso estaba yo y te juro que llevo un mogollón de tiempo desde esa noche pensando en el tema.
—Lo siento mucho por haberte metido en todo esto… —Le sacude la vergüenza, pero lo que ella no sabía es que yo era muy puñetero.
—No lo sientas. Tú eras la bruja, o así te lo han conjurado ellos, yo fui el león que te salvó y nos metimos en un armario. La única cosa que no acabo de entender es ¡¿cómo es que no salimos directamente en Narnia?! Es que no logro entenderlo. Jo… es que para una vez que luchamos entre el bien y el mal, contra fuerzas malignas y no hemos tenido la suerte de acabar en un Universo paralelo mágico. Aún sigo en choque. Me siento defraudado.
Valentina no podía parar de reír. Y acabé por acompañarla con mi intento de alegoría para sacarla de una situación ridícula. Al menos he logrado sacarle una sonrisa. Al rato, me miró fijamente y mordiendo el labio inferior dijo:
—Lo cierto, Leo es que hay un fallo en tu historia.
¡Joder! Fruncí el ceño y quedé alerta a sus palabras.
—¿A qué te refieres? ¿Fallo?
—Sí, nosotros nos hemos trasportado, sí, a un Universo paralelo. Los dos. Y si quieres que te diga, al menos para mí, fue mágico.
Me quedé sin palabras.
Mudo.
Tragué saliva con dificultad y me limité a esbozar una sonrisa tímida.
La pasión es idiota, ya lo decía yo.




En el tejado del edificio dónde Leo vive
Hedoné, Anteros y Algos
—Joder, ¡ahora pago yo! —refunfuñó agrio, Anteros, al escuchar el comentario de Leo.
Los tres: Hedoné, Anteros y Algos estaban ahora en el tejado del edificio donde Leo vivía, intentando trabajar en equipo para llevar a estos dos tortolitos a un final feliz. Bueno... al menos algunos de ellos.  Sin embargo, se quedan sin ni una sola pista que arroje luz o un pequeño hilo del que tirar.
—Se obtiene aquello por lo que se paga. Si el lío que se enfrentan esos dos se parece al enredo que estoy trabajando con vosotros en el equipo, pueden contar con mis simpatías.
—El maldito memetoentodo ya opinando mierda. —Algos lanzó a Hedoné una mirada perversa—. Y no me mires con esa cara, nadie te ha invitado a trabajar con nosotros.
—Obvio. Las personas inteligentes trabajan con personas que se ocupen de los detalles más enrevesados, cosa que solamente lo tenéis por haberme aceptado en el equipo.
Hedoné bufó y miró a Anteros.
—A mí tampoco me mires —Sacudió la cabeza—. Yo estoy aquí de vacaciones. Esto es idea tuya.
—Esto es idea de mi padre y callaros los dos. Ya me basta con esta tortura insufrible que dura mil horas y no lleva a ningún puerto —Suspiró profundamente, sentándose—. Jooo… es que los veía tan felices. Y míralos ahora, qué putos desechos.
—Es que tampoco entiendo a ese Aquileo. ¡¿Estáis seguros de que su nombre no es Aquiles?! Me parece que se asemeja al otro —soltó Anteros.
—No. Pero no deja de ser cierto lo que acabas de decir. Todos tenemos un talón de Aquiles, literal y figuradamente. En la historia verdadera de Aquiles, para hacerlo invencible, invulnerable e inmortal, la diosa sumergió a su bebé en las aguas del río, cuyo nombre Styx significa «estremecimiento» y expresa repugnancia por la muerte. La única parte del cuerpo de Aquiles que permaneció vulnerable fue su talón, pues fue de ahí que Tetis lo sostuvo al bañarlo en las mágicas aguas. Claro, todo eso lo hicieron para evitar su muerte. Y ¿qué pasó?
Hedoné y Anteros lo miraban sin saber en absoluto a qué lugar conducía él la conversación.
—Sin embargo, la mayoría de las fuentes aseguran que fue el dios Apolo, quien apoyaba a los troyanos, el que guio la flecha hacia su punto vulnerable: el talón. —añadió Anteros.
—Os lo estáis tomando a broma? ¿Es eso? ¡¿Qué tiene que ver la historia de Aquiles con la de mis clientes? ¡De verdad! Estoy perdiendo mi tiempo con vosotros, ya lo sabía yo —Hedoné pensó que se estaba metiendo en un bucle con aquellos dos y luego no podía salir. 
—Piénsatelo. Es perfecto. Lo único que necesitamos saber es su debilidad. La de los dos. Y darles con la flecha, como Apolo hizo, en ese punto débil —argumentó Algos.
—Es obvio que placer no es su punto débil. ¡Míralo! Esa chica lo tiene todo para mí gusto. Piel suave, dientes derechos, pelo ondulado, un pecho increíble, no para mí, para sus hijos, claro… Los bebés suelen ser muy glotones. Si lo que quería él era sexo, no había nada que ella pudiese hacer para detenerlo y, sin embargo, no se mueve el tío ese.
Algos y Hedoné lo miraban con una expresión fácil entre el horror y el asco.
—Podemos ir al grano, ¿por favor? ¿Cuál es vuestro plan, al final? — —Debéis entender que este caos no es algo positivo. Mucha gente dejará de creer en el amor… —Algos soltó una risita y no me hizo gracia—, existe el riesgo de que, si no intervenimos ahora con algo que sea eficaz, sea incluso más peligroso al punto de fallar esta misión por completo. Es un riesgo que no estoy dispuesta a correr.
—Hay veces en las que hay que anteponer la vida de los demás a la nuestra, pero también hay otras en las que hay que ser egoísta y perseguir la propia felicidad en lugar de preocuparse de la del resto. A lo mejor ese es el problema de Aquileo. Quizá debiera dejar de pensar en los demás, de sacrificarse por quienes tiene a su alrededor y perseguir su propia felicidad.
Las palabras de Algos conmovieron de cierta forma Hedoné. También ella antepuso la felicidad de los demás a la suya propria, pero justo lo que Algos decía era lo contrario de lo que hizo él. La gente suele decir que ser comprensivo trae buen karma. Pero Algos era dolor, puro y duro. Y no entendía ese su cambio de actitud. Desafortunadamente, la gente no cambiaba, así como así.
—¿Y qué sugieres?
—Simple. Vamos a darles dónde más les duele —afirmó Algos.
—Esa parte me la imaginé que la dirías tú. Si es que tú no tienes sentimientos…
—Oye, escúchame —Algos se acercó a Hedoné—, tú piensas que como soy un cafre no tengo sentimientos y eso no es así. Puedo ser dolor, un bruto, un gilipollas, lo que tú quieras, vale, puedo ser un poco cruel si me apuras, pero eso no quita que yo no sienta las cosas como todos los demás.
—Ya.
De repente, una tensión pairó sobre el aire de los tres. Hedoné no pudo evitar sorprenderse ante el discurso de Algos. Siempre que había pensado en el inmortal y todopoderoso Algos veía alguien tal y como él dijo. Pero el hombre que tenía ahora delante era otra persona. Se permitió bajar la guardia y pensar en su solución.
—Venga, ¿qué tienes en mente?
—Vamos a ponerlos en una situación de terrible evidencia. Una situación en la que no puedan huir uno del otro.
—Ya lo entiendo —dijo Anteros—, para atraer las mujeres es fundamental que no crean que vas tras ellas. Así que lo que tu quieres es disimular mucho. Claro, a las mujeres le atrae el poder.
—Claro, pasión, imagino que tus estrategias vayan por ahí, pero lo que yo quiero decir es un poquito distinto —reforzó Algos—. Vamos a situarlos en un mundo sin aquello que más les provoca felicidad y que por su vez, más les provoca dificultades.
—¿Sexo? —preguntó Hedoné.
—Para eso les quito yo el placer, aunque no sé dónde eso pueda ayudar a alguien —comentó Anteros.
—No, ¡pensar! Cabecitas fútiles… un mundo sin electricidad, debido a una tormenta solar que voy a provocar será lo que más les afectará. La cuestión nunca ha sido si habrá un gran apagón, sino cuándo. Y ahora es el momento. Eso creará desafección de los dos a las cosas que tienen como ciertas y se aferrarán el uno al otro.
Hedoné estaba en estado de shock.
—¿Tú quieres provocar un apagón en la Tierra solamente para que nuestros tortolitos se junten? ¿He escuchado bien?
—Que la energía eléctrica cambió el mundo es algo obvio: la vida en el hogar fue esencialmente idéntica hasta finales del siglo XVIII. Cuando el sol se despedía, con él se iba gran parte de la vida social y las actividades cotidianas —añadió Anteros.
— Sin luz no hay vida —dijo Hedoné, con dificultad, temiendo que esto se les estaba yendo de las manos.
—¿Y qué hubo antes de todo esto? Velas, lámparas de aceite y luces de gas.
—Ya, pero, esto es demasiado, Algos.
—Si antes un mensaje tardaba unos 10 días de navegación, ahora la gente cancela planes a menos de un segundo por mensajería digital. Todo es virtual. La electricidad fue considerada durante milenios un acto de magia. Cuando Tales de Mileto comprobó, en el año 600 a.C., las propiedades eléctricas del ámbar —ámbar en griego es «electrón»—, atribuyó a estas, propiedades místicas. A comienzos del siglo XVIII, la electrostática aún formaba parte de la fenomenología. Una quinta parte de ese planeta vive a oscuras. 1.500 millones de personas. En países como Malawi, donde se ven obligados a cargar el móvil con barro, la electricidad de nuestro presente es su futuro. Y ya no hablamos de la consola o el PC, ni de la lavadora, sino de cocinar, de mantener los alimentos refrigerados, de tener luz para estudiar cuando se pone el sol. Aunque es solo una de las muchas alternativas: allá donde se aplique con virtud, la electricidad seguirá siendo capaz de revolucionar el mundo. Nosotros tenemos que conseguir revolucionar este mundo sin ella.
—Esto es una locura, Algos —exclamó Hedoné, aturdida con aquella información.
—Bueno, me sorprende tu idea, es atrevida. No habría apostado por algo así, pero he de confesar que es buena. —Apoyó Anteros.
Hedoné sabía que lo que Algos decía hacía sentido, pero incluso así, una parte egoísta de ella no le permitía aceptar esta situación del todo.
—El amor no tiene nada que ver con las posesiones de alguien, con su poder o su dinero. Ni siquiera con su aspecto —Algos miró a Anteros—Todo eso no significa nada cuando amas a la persona —Y ahora volvió su mirada a Hedoné, que tragó saliva con dificultad.
—Tengo que pensármelo —dijo ella.
—No hay tiempo —reiteró Algos.
«Y, quizá, eso no fuera algo tan malo», pensó una parte de Hedoné.
—Dame solamente un momento para que piense mejor.
Se apartó un poco y pensó. «Él es quien me he hecho sufrir en los últimos largos milenios. Él es la razón por la cual los humanos siguen sufriendo. Él es la razón por la cual vivimos con dolor y agonía.» Pero lo que él había dicho era cierto. Es posible que su solución fuera buena. 
Hedoné sintió una persona acercarse a ella.
—¿Puedo hablar contigo en privado? —preguntó Anteros a Hedoné. Ella asintió y se apartaron un poco.
—¿Qué necesitas, Anteros?
—Quería hablar contigo en privado para pedirte una cita. 
—No. —Más rotundo imposible.
—¿Significa que no puedes hablar conmigo en privado o que no saldrás conmigo?
—Las dos cosas.
—Bueno…
—Me hace ilusión que hayas venido. Me hace ilusión verte de nuevo, Anteros, pero lo que Algos dijo es cierto. Somos hermanos.
—¿Sí? ¿Te ha hecho ilusión verme? ¿De verdad? —esbozó una sonrisa y ella se rio.
—Que sí, te lo juro, que sí.
—Qué bien, porque hace un rato me sentía como una mierda y ahora… me siento como una mierda, pero un poco más feliz.
—Me alegro. —Bajaron la vista al suelo los dos en un ratito de silencio.
—¿Te puedo contar una cosa? —le preguntó él.
—Por favor. ¿Qué?
—Me ha puesto celoso de él.
—¡Anda ya!
—Tú es la que no quieres verlo. Algos sigue enamorado de ti.
—Sí. ¿Por qué? Si Algos no me gustaba. —Se dio cuenta de que usó un verbo en un pasado no presente.
—Yo pienso que no, Hedoné. Yo pienso que te gusta.
—Nooo.
—¿Tú has visto cómo lo miras?
Hedoné se echó a reír, negando todo el tiempo.
—Es imposible que te veas a ti misma cómo lo miras, pero de verdad, que eso se nota.
—Igual sí —seguía riéndose—. Joder.
—Ahora… que él es la hostia de raro, eso es. Aunque me parece que te quiere.
—Ni siquiera quiero que me quiera. No me frustra el que no me quiera. Vivo bien sin él.
—A mí me da rabia que no me veas como una posibilidad, cariño, pero creo que vosotros dos tenéis una historia inacabada.
—Inacabada dices… anda tira pa’ allá. Inacababa está la historia de nuestros tortolitos. Y espero que la idea de Algos funcione. Eso sí.
Hedoné y Anteros volvieron de nuevo a la presencia de Algos y juntos empezaron a maquinar su proyecto a desastre épico del mundo como lo conocemos.




En el despacho de Nacho
Valentina
—Es maravilloso ver como dos compañeros aúnan esfuerzos para traer buenos resultados. Enhorabuena, chicos, habéis hecho un trabajo fantástico.
—Gracias —dijimos los dos al unísono.
—Y de aquí para arriba. Vuestra campaña tiene todo lo de ganar, pero necesito que sigáis poliendo algunas arestas. Vuestros colegas están al loro con sus campañas y la competencia es feroz. Así que tenéis una semana más para convencerme de que esto es lo que voy a presentar al alcalde —dijo Nacho entusiasmado.
Joder. No me lo podía creer que le había gustado la campaña. Eso era genial. No sé ni cómo lo hemos conseguido.
Leo y yo estuvimos toda la noche en vela haciendo el maldito proyecto. A un dado momento, sobre las siete de la mañana, me desperté encima de su cama, toda torcida y Leo dormía en su silla. No sé ni cuál fue el momento en que nos quedamos fritos, vamos, pero al menos hemos logrado terminar el trabajo a tiempo de entregárselo a Nacho. Lo desperté y nos despedimos. Me fui a casa a pegarme una ducha y a cambiar de ropa y vine para la ofi.
Salimos los dos de la sala de Nacho contentos con el resultado. Nuestras caras estaban perfectas para un casting de la serie «Walkind Dead», que además no se acababa de temporadas, así que seguro que algún papel se nos daba. Caminábamos por el pasillo, cuando Leo me retuvo.
—¿Y ahora que hacemos para continuar con el proyecto? He pensado que lo mejor sería que lo terminases tú, ya que eres la cabeza pensante de todo.
—No lo sé. A mí se me acabaron las ideas, Leo. Yo pensé que con lo que teníamos era suficiente.
—Es que no me escuchas. Te lo dije, que tendríamos que haber cambiado el concepto de las camisetas antes de presentárselo.
—Haberlo dicho, coño. ¡¿Tú que te crees?! Ya mucho he hecho yo, que tú no has aportado nada.
—Creo que me duele el pecho, me va a dar un infarto.
—Tranquilo. ¿Has desayunado?
—Si no me he dado tiempo —Suspiró—. Lo reconozco. Has ganado, has clavado con el trabajo. A ti se te da mejor esto, tú tienes un don. Yo no tengo temas nuevos cada semana, me lío. Yo soy diseñador gráfico. A mí esto no me nace, como a ti. Lo siento.
—Gracias por el cumplido, pero tú también haces parte del proyecto. No me vengas ahora a decirme que quieres desistir y dejarme sola con todo.
—No es cuestión de dejarte sola, Val, es que no puedo. —Estaba raro, se lo notaba. ¿Qué coño le pasaba? De repente, se había puesto borde y esquivo—. Tengo que hacer otros proyectos y ya he perdido toda la noche.
—No. ¿Sabes lo que pasa, Leo? Que tú siempre al final te aburres y dejas las cosas a medias. Y te voy a decir una cosa —Ahora nos enfrentábamos como toros en una plaza—, podría haberlo hecho yo solita, sin ningún problema, cuando has llegado con tu viaje a la casa de la mami.
—Oye, no hables de mi madre, joder, que te ha recibido como una reina.
—Tu madre me parece una persona maravillosa, no cambies el tema. Eres tú el que parece un niñato irresponsable. No es justo que ahora quieras darte la fuga del proyecto.
—Si te parece, me voy a comprar una de tus camisetas de la campaña y hablamos después —Encima me estaba vacilando el tonto—, ¡ups!, mecachis en la mar, yo soy el diseñador y sin proyecto no tienes camisetas. Así que —se puso estúpido hablándome mal—, yo hago parte de este proyecto. Lo que te estaba diciendo no era nada de eso que tú estabas pensando o malpensando. He dicho que podrías tú desarrollar mejor el proceso de la venta de las camisetas, que fue eso que Nacho ha mencionado cuando habló de «pulir» la idea.
—¿Qué les pasa a mis camisetas?
—Que no las vas a vender en la puta vida, con esa estrategia débil que presentaste.
—¿Pero que dices? Sí van a ser un éxito, gilipollas —él irguió una ceja. Nos estábamos desmadrando los dos—. Tienen un tema por detrás pensado. Hay un mensaje y serán la rehostia.
—Una hostia me estoy pegando yo a mí mismo, de oír tanta barbaridad.
—Estas cosas son así, hay que pensarlas, no las petas de la noche a la mañana, literalmente. Y menos después de haber dormido media hora.
—De la noche a la mañana, no. Pero ¿cuánto tiempo llevas trabajando en marketing? —Su tono acusatorio me estaba volviendo loca y yo no iba a ser el blanco de sus ataques.
—Pues si tan estúpida y tonta soy, ¿por qué sigues aquí hablando conmigo?
—Pues no tengo ni puta idea.
Esto no está pasando, pensé. Levanté la barbilla y él entrecerró los ojos. Exasperada le eché una mirada de desprecio y él parecía pasmado. Hizo una mueca porque seguro que no había tratado con muchas mujeres como yo. Solo con sus barbies de fiestas. Y yo no era una de ellas.
Le giré la espalda sin decirle una sola palabra más.
Cuando estaba a punto de salir del pasillo, sentí su mano coger mi brazo y forzarme a encararlo. Con rabia, rechisté:
—¿Qué quieres, Leo?
—Perdóname, estoy cansado y ha sido inevitable.
—¿El qué? El hecho de que hayas sido un gilipollas, ¿correcto? Es que no puedes evitarlo —le ataqué.
Se acercó más a mí y no dejó de sujetarme el brazo, mientras lo hacía. ¿Qué coño tenía en la cabeza? El mío desde luego no.
—No hace falta que me lo digas, sé que me he comportado como un gilipollas y lo siento. Admiro tu trabajo y estoy seguro de que lo sacarás con mérito, como todo lo que haces.
Las nubes negras que rondaban nuestras cabezas empezaron a desaparecer y me sentí menos enfadada. Aunque no quería quedar mal ante Leo. Claro que no. Yo era una profesional y haría lo necesario para llegar a mis objetivos. Como no quería discutir me limité a decir:
—Hay que estar un poco loco para trabajar en esta agencia.
Leo se mordió su grueso labio inferior. Apreté los labios, sintiendo un nudo en la garganta. El especulador fuego en sus ojos me hizo estremecer.
—Precisamente —dijo él con la voz entrecortada y ronca— En eso estamos de acuerdo.
—Y ¿precisamente en qué estamos de acuerdo? —Nuestra mirada no se separaba el uno del otro.
—¡En que nada de esto tiene sentido! —exclamó y me colocó una mano en la mejilla. La caricia que me dio me hizo cerrar los ojos, involuntariamente.
Cuando los abrí, su boca estaba prácticamente colada a la mía y antes de besarme, lo escuché decir entre dientes:
—Lo siento, pero no puedo…
Me besaba de tal forma apasionada que me hizo desear quitarme la ropa y follarlo hasta perder la consciencia. Y, quizá, por ese mismo pensamiento, decidí que esto no estaba bien. Alguien podría vernos y lo único que íbamos a conseguir era ser el hazmerreír de todos en la agencia. Además, jugábamos el proyecto ante las serpientes.
—¡Suéltame! —lo empujé, no sabiendo ni cómo he sido capaz.
Me miró con los ojos entornados y cargados de deseo y contrariedad.
—¿Sabes? Me encanta ver cómo te enfadas. Me gusta ver el fuego en tus ojos porque es lo más cercano a la pasión que veré nunca viniendo de ti.
Si me llego a quedar ahí no estaría aquí contándolo, porque me hubiera enrollado demasiado. Me giré hacia atrás y me eché a andar para salir del pasillo, sin decirle nada. Se quedó plantado, pero no quería contestarle, ni darle pie a nada más. Simplemente quería salir de allí lo más rápido que pudiera y olvidar que, una vez más, esto había pasado.
Es cierto que anoche me ha pasado por la cabeza más de una vez cuándo besarlo. Es evidente que él está a gusto conmigo, pero he que tener en cuenta ciertos factores. El beso que el me dio era como una escalada física «necesaria». Aunque si te soy sincera, tiene tanto peso emocional como físico. De hecho, si no sería imposible tener sexo con un hombre sin besarlo… Y, créeme, es posible (pero ése es otro tema…). Lo evidente en un beso es que hay contacto físico, pero lo más importante es lo que pasa «en la trastienda» —backstage: entre bastidores— ya que existen unas implicaciones emocionales muy poderosas: admitir que existe atracción entre ambos.
Y yo estaba confusa.
Por lo tanto, tenía que diferenciar el beso en dos grandes implicaciones: Física y emocional. Y físicamente me había puesto muy cachonda. Y emocionalmente estaba hecha un lío. Si lo que yo quería era «no ponerme las cosas difíciles», ahora mismo, quizá, hasta pida una orden de alejamiento. Cualquier cosa era válida para no aceptar la idea básica de que ambos estábamos más a gusto «pegados» que separados. Puede que me dé vértigo confesarle que se me «pone» cuando estamos cerca. Puede que piense que él va a reaccionar mal y que se podría ir todo al garete. A ver, él tiene que ser consciente de lo que se está «cociendo». Si no, no me hubiera besado. Entonces, ¿por qué huyó de mí la otra noche? O ¿por qué no ha intentado nada ayer?
Era un hombre sexual —sin complejos—, o al menos tenía fama de ello. Me ha besado, pero no ha intentado nada más conmigo. Llegados a este punto, me resta creer que no se siente atraído por mí. Y, además, la otra noche fue más que evidente eso. Estábamos los dos bajo los efectos del alcohol u otros estupefacientes… y claro, eso es otro tema. ¡Que no me venga con excusas!  En este caso «alegará» que «no era consciente». Pero todos sabemos que, en esos momentos, no piensas en conciencia ni tienes tu consciencia volcada para la moral, sino que bien más para la inmoralidad. Bien, aclarado esto: Leo no está interesado en mí como mujer. Su beso fue una forma de disculparse por lo que había sucedido. Me miró con cara de «cordero degollado». Su mirada lo decía todo: te voy a besar y nos quitamos esto de encima. Como disculpa, me besó.
¿Qué quiero decir con esto?
Tengo que apartarme de él lo más rápido posible. De esta manera, es el momento de seguir ampliando distancia. Así que terminar el proyecto, volveremos a estar como antes: enemigos a muerte. No puedo vacilar y empezar a sentir cosas por este chico.
Puede que no sea «exactamente» el momento, pero desde luego sí que es el momento de empezar a planteármelo ya que significa que mi instinto, mi intuición —subconsciente— me está diciendo que ha detectado «algo».
«¡Me cago en tus muertos, Valentina! Si no tuvieras tan ciega y hubieras detectado eso a tiempo, ahora no estarías llorando…» Es obvio que ya iba tarde. Ya sentía «algo» más por él.
«Perfecto, para eso necesitarás y te deseo: mucho ánimo, más energía y que tomes excelentes decisiones, Valentina».




En el Inframundo, a la izquierda
Algos
—Oye, está mal que yo lo diga, ¿eh?, pero soy un genio —dije, después de conectarme unos fusibles más.
—Algos, te podrías dar un poco más de prisa. Este lugar me está dando mal rollo —Hedoné a veces no parecía ser quién era. ¡Qué princesita!
—Un poquito de paciencia, por favor. Un poquito —pedí y volví a mi labor.
—Lo que sí sé es que la tontería verdadera es pensar que conectar todos esos fusibles va a hacer con que la Tierra tenga un apagón —opinó Anteros, con su típica expresión escéptica.
—Intentaré explicarme bien. Mira… Anta… —El anta o tapir americano, vive una vida bastante pasiva y es un animal muy tranquilo, su corpulencia ha dado pie a que se lo considere la «gran bestia» y se asemejaba mucho a él. Así que no pude evitar de darle ese apodo. Me miró con cara de asco—, que esto es cosa para quién sabe, ¿no opinas? Venga, haz algo, que te veo yo con las manos en los bolsillos casi desde que llegamos.
Mientras el idiota se va, yo sigo con lo mío.
—¿No te parece que has sido un poco bruto con él? —me preguntó Hedoné, en su defensa.
Al ver que no le contestaba, continuó buscando respuestas.
—Oye, es que, de verdad, lo tratas fatal. Él no te ha hecho nada, sin embargo, no paras de darle manotazos de guante blanco.
—Un guante blanco necesita él para que le abran el chacra principal.
—¿Él qué?
—Pues, el ano, ¿qué va a ser? Y que le den.
—Ya veo… os lleváis, vamos, del copón bendito —ironizó ella.
Paré lo que estaba haciendo y me giré hacia Hedoné.
—¿Qué quieres que te diga? No me cale bien tu hermanito.
—Y dale con lo del «hermanito». No vas a parar nunca, ¿ah que no? No soportas ver a nadie bien o feliz que de pronto ya atacas. Eres un envidioso. Tú problema es que no puedes aceptar que Anteros me quiera más de lo que tú alguna vez hayas querido.
Levanto la mirada de los fusibles y me niego a sentir cualquier tipo de deseo por esta mujer. No sé si lo hace aposta para cabrearme o joderme. Pero me fastidia dudar aquello, no debo tener dudas, ella no puede quererme ni lo hará, como yo no debía quererla a ella, aunque lo haga.
—Me haces sentir culpable porque yo soy el que se ha ido. —Me levanto y lanzo al suelo la herramienta que tenía en manos, haciendo un ruido estruendoso que la asusta—. Hay que hacer algunos sacrificios, cariño… y yo hice los míos.
—¿Qué sacrificios has hecho tú?
Me congelo ante eso. Se la veía trastornada, pero yo no iba a dar marcha atrás. Llevaba demasiado tiempo con esto. Y hay dolores que son demasiado dolor hasta para quien es portador de ella.
—Tenías razón —aseguro—. No me he puesto en tú lugar.
Por segunda vez en muchos milenios la he visto llorar. Y odiaba verla así. Ninguno de los dos dijo nada. Ella sollozaba y suspiraba profundamente. Me acerqué a su cuerpo.
—Eres un hijoputa. Un hijo de puta que me abandonó.
—Tú no tienes ni puta idea de lo que he pasado. Quizás para ti sea fácil ver tu lado, pero ¿te has puesto en mi lugar?
—Y qué lugar querías que me pusiera, ¿eh? En el lugar de un padre que acaba de perder a un hijo, tal como yo y decide girar la espalda a la única persona que estaba sufriendo.
La miré intensamente. Esto ya no tenía marcha atrás.
—De veras crees que fuiste la única que ha sufrido, ¿a qué sí? Te equivocas. Llevas mucho tiempo equivocada. No has sido la única que sufrió ni mucho menos. Que yo soy el Dolor. Yo sé lo que es sufrir más que nadie. Y no obstante saberlo, cuando se pierde un hijo, sensación que pude vivir contigo, nadie te enseña, te dice o aprendes que ese dolor no es igual a ninguno otro que puedas imaginar, o vivir, o sentir en tu vida. No hay palabras para describir lo que he sentido. Pero ha sido probablemente el dolor más atroz que he vivido o infligido jamás. Un dolor que aún no he podido superar y que sigue viviendo, latiendo y respirando conmigo cada segundo.
—Tomaste una decisión y me dejaste sola. Sola.
La vi derrumbarse. Y por primera vez, no pude hacer nada más que abrazarla. Me abrazó de vuelta, fuertemente y todavía la sentía temblando.
—Te lo he dicho, tienes razón, lo he hecho, pero tu padre me ha pedido y tu abuelo me ha amenazado de que si te hiciera sufrir me convertiría en horror. —Ella levantó el rostro confundido.
—¿Cómo eres capaz de decir esas atrocidades de mi familia?
—Me he callado una eternidad, pero no más. No más. Si tienes dudas, pregúntaselo. Ve y pregúntales por la verdad. Pero cuando lo hagas acepta de una vez y para siempre, que yo lo hizo porque me han dicho que quedarme, solamente te traería más sufrimiento.
—Esto es… —Ella dudó. Podía ver la duda plantada en su rostro y no la culpaba—. Aunque fuera verdad lo que dices y no otro truco tuyo para hacerme sufrir a propósito —Puse los ojos en blanco—, si tanto me querías y tanto estabas sufriendo también, ¿por qué no te quedaste conmigo? Contra todo y contra todos.
—¿Crees que hice una mala opción? Yo no me fui porque tu padre o el Dios todo poderoso me han mandado. Yo me fui porque no soportaba verte sufrir y me estaba matando. Y posiblemente el dolor de dejarte sería mejor que el dolor que te causaría quedándome. Nunca habrías podido superarlo con alguien a tu lado que todavía, hoy, no lo ha superado.
—Pero éramos nosotros. Nos teníamos uno al otro. En ese momento no sé que hubiera hecho sin ti a mi lado y tuve que descubrirlo de la peor forma posible. Viviéndolo. Te extrañé. Y nada, absolutamente nada justifica tu egoísmo y lo que hiciste. He pasado un infierno por ti.
—Y estoy orgulloso de ello y de ti. De tu capacidad de superación. De que has puesto el placer de vivir por encima del dolor, que te has convertido en algo bueno para los demás y has podido llevar una vida digna de nuestro hijo. Pero… yo no. Sé que nunca me perdonarás. Lo único que quiero que sepas es que no lo hice por egoísmo. Lo hice por amor.
—Tú eres el dolor, tú no puedes amar a nadie. Así que, no me hagas esto de nuevo —dijo en una voz que me rompió el alma.
—Hedoné, hace falta mucho caos interior para parir una estrella que baila. Y sé que nuestro hijo o hija es una estrella en el universo. Yo lo sé y tú lo sabes. Y sí, te amo. Más de lo que puedas imaginarte. Porque solo el amor puede doler tanto como el placer de sentirlo. Solo el dolor puede entender que es amor. Porque no amas a nadie si no sientes dolor por cada lágrima suya.
—Eres un imbécil y un cabrón y… —Yo sé que ella no se merecía esto, pero no podía callármelo más—, y… me ha dolido cada día sin ti. Entonces, eso significa que hay una gran probabilidad, según tu teoría, de que te ame también.
Fui incapaz de quedarme parado. Eché un último vistazo a sus labios antes de abalanzarme sobre ellos y poseerlos. Le atrapé el rostro con las manos y la besé. Fuertemente, desesperado, nuestras lenguas se encuentran en un baile al compás. La exploré con impaciencia, con su lujuria, placer y ganas. La atraje más a mí.
—Algos… —gimió, mientras hundía los dedos en mi cabello y me apretaba más contra ella. Yo jadeaba de dolor, de placer, de miles de sensaciones mezcladas y que no producían sentido alguno en aquel momento.
—A mí no me pilláis más aquí abajo, esto del inframundo, vamos, es cada personaje que da yuyo… —Nos soltamos uno del otro, miramos a Anteros que nos pilló y se quedó atónito—. Vaya… creo que me he perdido un gran show.
Se calló de golpe, con una expresión de horror en la cara. Yo estaba más preocupado en lo que Hedoné estaba sintiendo tras nuestro beso tórrido. Apasionante. Hablando de apasionante, parecía ser que la Pasión no estaba muy satisfecha con lo que acababa de presenciar. Ella, por su vez, parecía avergonzada. Entonces, la escuché carraspear:
—Anteros… no era nuestra intención… yo… lo siento…
—No caigas en su juego, Hedoné. No quiero que seas más uno de los errores de su lista.
Me miró con desprecio, pero sus miradas me resbalaban. Me había pillado en jaque y entendía su dolor, la sentía. Fui un arrogante, al sonreír ligeramente ante esa idea. Porque me di cuenta de que sin querer ella me había elegido a mí. Y él no la tenía. Sin embargo, no iba a decir nada que implicara causarle a ella más dolor. Por eso me mantuve callado.
—Oye, perdona si te ha molestado lo de antes, no fue mi intención —ella se disculpó.
—Tú relación con él es más toxica que esas drogas que usan los humanos. —Anteros me estaba poniendo de los nervios y lo sabía, pero siguió—. Si es que ya no nos queda nada entre tú y yo, Hedoné.
—Te lo he dicho… Anteros… —Seguía intentando argumentar una excusa.
—Ya lo sé. Pero fui ciego. Me hice ilusiones yo solito, tranquila. Que aquí no pasa nada.
—No quiero hacerte sentir mal con esto…
—Alguna escritora humana dijo una vez que «no se puede encontrar la paz evitando la vida». En realidad, Hedoné, no tengo nada para ti. Al contrario, esperaba que fueras tú la que pudiera darme algo a mí. Es cierto que ni yo ni Algos podemos vivir sin ti. No sería lo mismo. Pero tú si que puedes sobrevivir sin nosotros. Lo has probado. El placer puede vivir solo, no necesita pasión, ni dolor, ni amor.
—Pero ahí es dónde te engañas. Yo sí necesito amor. Todos necesitamos amor. El amor es el motor y el cerebro de todo. Por eso es tan importante que hagamos esta misión y yo necesito de ti, Antero.
—Pues id vosotros, ¿para qué me queréis a mí? Si es que estáis bien sin mí. ¿Qué pinta la pasión, entre el placer y el dolor, cuando eso ya se convirtió en obsesión?
No pude más quedarme callado.
—Este es un tema personal. Y Hedoné te está pidiendo algo que es para el bien de todos. Que te quedes y aportes lo que tengas para aportar, como lo haré yo.
—Entonces, mi caro, he aquí que te doy una información de primeras. Quizá para ti como dolor no sea difícil seguir estando si te aportan más dolor o te quitan algo. Pero para mí, como Pasión, si me quitas el placer, el amor o hasta el dolor de quererlo, me lo quitas todo. La pasión es efímera y solo sobrevive si le echas valor. Y yo pensé que mi valor era ella. Pero no.
—No tengo armas, Anteros, más de la que soy, ni he venido a luchar contigo. Di lo que quieras decir y estaremos en paz.
—Muy bien. Una cosa tengo para deciros y nada más; a pesar de que lo vuestro me siga pareciendo muy heavy, debo admitir que vosotros juntos os complementáis mejor que solos. Uno y el otro. Felicidades.
Y sin más partió.




En la casa de Valentina, horas antes del apagón
Valentina
Alguien tenía que dar el paso de dejarme hacer un trabajo de inicio a fin sin interrupción, pero no, esto no pasa. Por lo menos en vidas como la mía, que son mayoritariamente del tiempo una mierda. Apagué mi móvil, porque no paraba de recibir mensajes de mis amigos y de todo el mundo que se acordó de molestarme esta noche. La vida hay que beberla a morro, directamente de la botella y fue lo que hice con el vino. Venía siendo mi compañía desde las ocho de la noche, cuando llegué a casa de la jornada laboral diurna, hasta el momento.
Así pues, a las once de la noche estaba sin comer, sin duchar y sin vivir delante del ordenador, completando el trabajo que el petardo de Leo me dejó sola haciendo. Sigo tecleando a toda velocidad letras, tablas y esquemas y la máquina empieza a quedarse parada.
—¡Que te den, a ti y a tus estúpidas lentitudes¡ —chillé, con ganas de hacer saltar las teclas del ordenador, tal fue la hostia que le pegué.
Como puede ser, ¡pregunto!, qué una alcaldía tan importante, con el dinero de todos los contribuyentes, pagara a una agencia que más parecía un manicomio para que algunos de sus empleados, explotados y mal pagados, hiciesen un brainstorming, o en el tan bonito castellano y que me encanta «lluvia de ideas» (que más parece una cosa porno) y sacasen al mercado una campaña para el San Valentín. Yo solo pregunto.
Está claro que, a estas alturas, yo estaba más que arrepentida de haberme propuesto la idea de camisetas personalizadas con mensajes de amor de alguien para alguien. Es decir, colocaríamos una web disponible donde la gente pagaría un valor para enviar un mensaje de amor y que se personalizaría en una camiseta. Obviamente con el patrocinio de la alcaldía. El objetivo sería que cada persona que recibiera una de estas camisetas las tuviera que recoger en dicha alcaldía y, de paso, sacarse una foto con un photocall (perdonad, pero, esto en castellano suena como el culo, pero vamos, un panel de fotos, una llamada a la foto, sesión de fotos, ¡venga!, eso). Dicho cartel tendría un hashtag que se pretendía hacer viral en ese día, el maravilloso:
#elamorpenetrahastalosmásagnósticos.
No obstante, tras la controvertida reunión con Leo y Nacho, hemos visto que algunos puntos de la idea no acababan de cuajar, y me tocaba a mí hacérselo bien. Una vez que la mentora y creadora de esta idea ha sido yo.
Lo que no os he contado es que cuando compartí la idea con Leo, él, por su vez, ha tenido también una idea. Y en este momento, ya me la estaba planteando dos veces.
Resulta que su idea era la de personalizar condones con mensajes serigrafiados a letras o braille. Por lo de la inmersión. O sea, condones personalizados con mensajes inspiradores, estilo Mr. Wonderful. Ya ves…
Sus sugerencias eran algo como:
«Hoy es día catorce, pero si fuera trece, estirabas a ver si me crece»
«Aquí tienes la recarga de Cupido»
«El amor dura lo que dura dura»
«Eres la gota que colmó mi vaso. ¡Eres la leche!»
«Ni el maestro Yoda maneja el sable igual»
Por consenso, casi todo de mi parte, no ha triunfado su idea para la campaña. Nos quedamos con las camisetas y rezando para que a ningún guarro se le ocurriera colocar una frase como esa. Si tengo que verlo desde la perspectiva del marketing, lo tengo clarísimo, sería ideal. Vamos, que viralizábamos la web y las redes. Lo petaríamos. Del punto de vista del alcalde, no lo tengo tan claro. Y del punto de vista de nuestro jefe, no voy ni a pronunciarme. Pero os hacéis una idea, ¿no?
Con temor a pecar por exagerada o por retardada, decido seguir con mi trabajo, centrándome en darle forma a mi proyecto.
Serían casi las doce de la noche cuando mi timbre tocó. ¡¿Quién puede ser a estas horas?! Gracias a Dios que han inventado el videoportero que me ofrece audio e imágenes en directo de la persona que me toca el timbre para hacerme una visita o para venderme un producto que no me interesa. Por tanto, tengo la ventaja de ver quién es antes de abrir. Y lo que veo me deja rígida como un palo. Ahí estaba él: Aquileo. Cuando nota que encendí la cámara, sonríe largamente y menea un saludo.
—Buenas noches —No sé ni porque he dicho eso, más se parecía la voz de una recepcionista de hotel.
—Hola. ¿Me abres la puerta?
Hesité dos segundos en hacerlo, pero pinché en el botón y lo dejé subir.
He pensado inmediatamente que me tocaba vivir «el día de la marmota»; que es la forma de expresar el concepto de verse «atrapado en el tiempo» a la americana, algo mucho más rotundo que lo que los franceses inventaron hace siglos y llaman «déjà-vu». Dicen que todo se repite inmisericordemente; no sé, pero parece que sí.
Cuando él sube, le abro la puerta principal y me lanzo a hablar:
—¿Ha pasado algo? ¿Qué coño haces aquí? ¿Acaso has visto la hora?
—Te contestaré, en orden y despacio, pero primero: ¿me dejas entrar?
Me eché a un lado para dejarlo entrar y en mi cabeza aun deambulaba vívidamente el momento en el que me besó. No todo el mundo atraviesa todas las etapas, ni tarda el mismo tiempo en recuperarse de algo así, pero, aunque el camino para olvidar es cruel, ya sabes que toda ave fénix resurge de sus cenizas. Y yo estaba actualmente en la etapa de «esto no me puede estar pasando a mí» o «¿me he despertado de una pesadilla?»
—¿Entonces? —Crucé los brazos en jarra y me quedé mirándolo a la espera de una respuesta.
—Te he mandado mensaje a decir que venía. No me has contestado.
—No lo he visto, he apagado el móvil. No podía concentrarme.
—Mientras estaba en mi casa jugando consola —Pongo los ojos en blanco—, me surgió una idea genial para el diseño del proyecto. Me hizo un clic en la cabeza y no podía dejarte sola haciéndolo todo —me aclaró con una media sonrisa.
—¿No crees que ha sido demasiado arriesgar venir a mi casa a esta hora, y darte un viaje en balde? Hace horas que estoy en ello y me va bien por el momento. Pero gracias por la intención.
—No seas aguafiestas, venga, déjame contarte mi idea y luego decides si sí o no. Si eso, me voy.
Está claro, no estaba previsto encajar su presencia en mi labor, pero al verlo allí en mi casa, nuevamente, era muy fácil iludirse. No dejaba de pensar que cuanto más este chico me condenaba la locura, más quería verlo.
Entró y miró la mesa de mi comedor. Luego irguió la botella de vino y dijo:
—Menos mal que me has dejado algo…
—Tienes un morro que te lo pisas, venga, te traigo un vaso —Me reí y resoplé.
Me regaló una sonrisa antes de verme marchar a la cocina. Cojo un vaso, unos cacaos de picoteo y me los llevo al salón. Dejo todo encima de la mesa y me siento con él a trabajar.
Leo me contó su idea para el diseño y era realmente muy buena. Conectaba todos los puntos en los que había estado trabajando y sentí que entrábamos en una dinámica ideal. Una vez, un jefe me dijo una frase que se me quedó clavada el resto de mi vida y que me ha ayudado mucho a aprender a trabajar en equipo: «esto es como Samuel Eto'o en el Barça, puedes ser el mejor jugador del mundo que si no sabes hacer equipo, no te integras y creas mal ambiente, estás fuera». Le di muchas vueltas a esa frase y cada día le saco más jugo. Es mil veces mejor alguien que quizás no sea una estrella ni el mejor del mundo pero que sabe integrarse, generar buen ambiente y trabajar en equipo que alguien individualista que trabaja desde el ego y la prepotencia.
Yo pensaba que ese era Leo, alguien misógino, egocéntrico, prepotente; pero a cada día que pasaba con él, descubría cosas nuevas sobre su forma de ser y de actuar. Me ha sorprendido de forma muy positiva. Desde el primer día me he encontrado muy bien trabajando con él. Cumplía con las expectativas que podía haber creado para desarrollar este proyecto y ha dejado ver su calidad, y como se preveía está entre los mejores en su área. De eso no cabía duda. Era muy bueno. En todos los sentidos. Sentí el corazón encogerse y un calor subir por mis entrañas. Probablemente eran efectos del vino, aunque no había bebido más que un vaso. Joder. Ahí estaba yo, otra vez, esquivándome las sensaciones que no sabía ubicar en mi cabeza.
Y cuanto más lo miraba más me enamoraba. Y cuanto más vueltas le daba, más me desesperaba. Quería gritarle que sentía cosas por él, aunque me faltara la voz. O decirle muy suavemente, en su oído que ahora es nuestro turno. Que sólo en sus besos quería vivir. Y cuando me despertase por la mañana, quería que estuviera allí conmigo. Y que se diera cuenta de que el cielo que busco siempre ha sido suyo, desde que entró en mi vida. Sí. Estaba irremediablemente enamorada de Aquileo. Y cansada de negarlo.
—Leo…
Levantó la mirada de su ordenador y me miró. Yo estaba sentada a su lado. Mi cara de apuro fue muy evidente y sentí que me iba a estallar la cabeza. Empecé a temblar por los pies.
—¿Pasa algo?
—A ver… —Me aclaré la garganta—. Me flipa que te dediques tanto a lo que haces… es eso. Que admiro como le estás dando caña al proyecto y… —He dicho todo menos lo que quería.
—Venga, di la verdad. Te parece un tostón, es eso. Dilo, no me importa. Soy fuerte. Sé que me vas a decir que es una puta idea sin sentido. Se va todo a la mierda, ya lo sé.
—No es eso, Leo, es que…
—¿Qué pasa entonces?
Leo se dio la vuelta y se acomodó frente para mí. Nos mirábamos a los ojos.
—Perdona si te ha hecho sentir mal, no era mi intención… y oye, eres muy negativo, ¿no? Siempre me dices que soy yo la que veo las cosas negras —¡Y tan cierto!—, pero te veo un poco pesimista. Realmente pienso que eres muy bueno en lo que haces y me encanta tu idea. Estoy segura de que lo vamos a petar. Es genial.
—Es una campaña de amor, claro que la íbamos a petar. Si tú y yo somos expertos en el tema.
Esbozó una sonrisa que se convirtió en una carcajada y me hizo reír también. Nos echamos a reír un buen rato. Entonces, se puso serio y me miró fijamente.
—Confieso que tenía miedo de que no te gustaran mis ideas —me dijo—, y, me doy cuenta de que no te digo muchas cosas porque… tengo miedo de que te enfades o… que huyas.
Tragué saliva con dificultad.
—Leo… yo… —Quería decirle que estaba enamorada de él, pero no me salían las palabras. El miedo lo sentía yo. Al rechazo, al fracaso y a todo lo que evitas en tu vida—, yo… pienso que hacemos un buen equipo los dos.
Miré a sus ojos pardos y me quedé hipnotizada.
—¿Me estás queriendo decir que la cagué por adelantarme? —Alargó la sonrisa—. ¿Te das cuenta de que estás basando tu opinión en algo que no va respaldado de nada?
—¿Qué quieres decir con eso? —pregunté intrigada.
—Bueno… no sabes si somos un buen equipo en todo. Lo has dicho bajo un argumento que viene impuesto por el hecho de que hemos trabajado juntos. Pero no sabes si podemos ser un buen equipo en otras cosas.
—Jo… vale. ¿Cómo por ejemplo? —Me mordí el labio, ya bastante emocionada con su juego.
Él se acercó un poco más y la distancia que nos separaba era muy corta.
—Como por ejemplo… en el sexo.
—Ah… en el sexo… claro…
—Eso…
—Mmm —Nos mirábamos intensamente y yo asentí, conteniendo mi pecho. Entonces exploté en una risa nerviosa.
—Veras… ya sabemos que trabajamos bien en equipo en los proyectos. Visto bueno. También sé que somos un buen equipo cuando nos besamos. Visto bueno. Y también sé que somos un excelente equipo cuando toca a aventuras. —Me reí—. Visto bueno. Pues, de mi lista creo que solamente nos hace falta comprobar si somos un buen equipo en el sexo.
Yo respiraba con rapidez, él se acercó aún más, hasta que su nariz casi tocó la mía y me dejó con la palabra en la boca. Si iba a decir algo, opté por callarme. Sus palabras salieron de su boca en forma de susurro y me pusieron todos los pelos de punta:
—¿Te apetece quitar esta duda de encima?
—Sí… —No sé dónde saqué la fuerza para decirlo—. La verdad es que me encantaría.
Quería robar las horas del reloj, parar aquel momento y recordar lo guapo que estaba y las ganas que le tenía. Cogí aire en una bocanada como si me ahogara. Sentí que, si no hiciéramos nada, me asfixiaría. Mi cuerpo temblaba de tal forma que rozaba lo inhumano. Él me pasó una mano por el pelo y tuve el reflejo de cerrarme los ojos. Fue justo ahí cuando sentí sus labios rozaren los míos. Algo muy sutil, casi no nos tocábamos. Entonces, abrí los ojos nuevamente y pude verlo allí, a menos de nada.
—Relájate y deja que te haga sonreír…
Cuando sonreí, supe que me iba a besar y casi muero de ansiedad en esos microsegundos. La misma sensación que tuve cuando al posar su boca en la mía, súbitamente, ¡pufff!
¡¡¡¡¿Qué coño ha pasado?!!!!
—Leo… —musité, confusa.
—Sí…
—¿Dónde estás?
—Estoy delante de ti… ¿Qué ha pasado?
—¡Se ha ido la luz! Coño, no veo nada.
—Espera, voy a coger la linterna del móvil.
¡Me cago en mi puta vida! Cuando estábamos a puntito de liarnos, pero a lo grande, va y pasa esto. Y murió, esa idea murió, estamos ante el cementerio de una idea que no llegó a ser. ¡Genial! Leo logró encender la linterna del móvil.
—¿Dónde tienes el cuadro eléctrico?
—Eh… —Me apunta con la luz del móvil y le vi el semblante como si hubiera salido de una película de horror. Una muy bonita, pero no dejaba de ser fantasmagórico. Encima, la luz me estaba provocando ceguera momentánea—, ¿puedes no apuntarme directamente a la cara? Es que parezco estar en una sala de torturas de un espía de la CIA.
—Ay, perdona, claro.
Me pongo de pie y él hace lo mismo. Nos ponemos uno al lado del otro para poder mirar el camino. ¡Qué raro! No pudimos ver nada, si no fuera por la linterna, no había pizca de luz. Es cierto que era de noche, pero incluso desde las ventanas del salón, con las cortinas abiertas, no se veía nada. No entraba luz en la habitación. Cuando llegamos al cuadro eléctrico, Leo lo abrió y empezó a pulsar el botón de los fusibles para volver a encenderlo, pero no pasaba nada. 
—Me parece que el corte de suministro eléctrico es general. No parece ser de tu cuadro eléctrico. Déjame confirmar si hay luz en el edificio.
Iba a adelantarse a la puerta de la salida, cuando le dije:
—Espera, voy contigo, no me dejes aquí sola.
—¿Qué pasa, te da miedo la oscuridad? —Apuntó la linterna a mi rostro nuevamente. Pude ver su cara de vacilón. Se estaba burlando de mí.
Todavía no ha tenido tiempo de asimilarlo, ni mucho menos pensar si me daba miedo o no, pero lo cierto es que estaba contenta de que él estuviese allí conmigo.
—Hombre, ¿cómo a todos no? Tú ¿qué? ¿Eres un felino, con visión nocturna?
—Créeme que cuando quiero, puedo ser una fiera… —se rio y salimos por la puerta.
La anécdota tenía bonus: tampoco había luz en el edificio. En ese momento, mi vecino de enfrente salió de su puerta para confirmar lo mismo que acabábamos de hacer.
—Buenas noches —dijo. Era un hombre de mediana edad y solitario, muy simpático.
—Buenas noches —contestamos los dos al unísono.
—Parece que se ha ido la luz —dijo.
—Sí, pero es general. En el edificio tampoco hay —le contestó Leo.
—Es el apagón.
—¿El qué? —Los dos volvemos a preguntar a la vez.
—El apagón. Mis compañeros de trabajo ya me habían alertado para estar atento. La pasada semana las Fuerzas Armadas hacían saltar todas las alarmas al advertir sobre un muy posible gran apagón eléctrico de tiempo indefinido. ¿No habéis escuchado?
—Estoy segura de que es algo puntual, en nada tendremos luz de vuelta —dije yo.
Todos nosotros nos podemos identificar con las teorías de conspiración, hasta cierto punto. A mi ver esto no era nada de alarmante.
—Bueno, esperemos que sea cierto, porque si no, prepararos chicos. Voy para dentro. Si necesitáis algo, me lo decís. Tengo provisiones.
—Gracias e igualmente. Buenas noches —le respondió Leo.
Volvemos a entrar em mi casa.
—¿Tú sabes algo de ese «apagón»? ¿Crees que puede ser eso que comentan por ahí?
—Sí, algo he escuchado. Déjame ver si consigo llamar a la compañía o saber algo.  
Obviamente le dije que sí, pero se hizo aún más incómodo y raro cuando me miró y me dijo:
—No tengo internet ni red en mi móvil. ¿Puedes mirar al tuyo?
—Claro. Ven. —Pedí que me acompañara a la mesa. Chequeé el móvil—. Yo tampoco tengo. ¿Qué pasa? ¿Cómo puede no haber red? Aunque no hubiera luz deberíamos poder hacer llamadas.
—Eso mismo estoy pensando yo. Vamos a la ventana a ver si hay luz en la calle.
Camino delante de él y abro la puerta que da directamente al balcón y salimos afuera.
—No hay luz en la calle, está todo en silencio.
A lo lejos, en las ventanas se podía observar linternas y velas encendidas.
—¡Qué guay! Volvemos a la edad media —dije yo irónicamente.
—¿Tienes velas en casa?
—¿No crees que es muy tarde para una cena romántica? —Nos reímos—. Sí. Me encantan las velas. Tengo varias colocadas por el salón y algunas de repuesto guardadas. Voy a la cocina cogerme cerillas para encenderlas.
—Venga.
Después de encender algunas de las velas del salón, ya teníamos luz suficiente para vernos, sin necesitar el foco ese del móvil. Nos sentamos en el sofá.
—¿Crees que esto es algo de la zona? —Me preguntó.
—No lo sé. Puede ser.
—Estoy preocupado con mi madre.
—Tranquilo. Estoy segura de que sabrá lo que hacer mejor que nosotros. Parece ser una superviviente. —Lo dije con sinceridad.
Leo me ofreció una sonrisa y miró hacia el suelo.
—Y lo es. Mi madre es la mujer más fuerte que conocí en toda mi vida.
—Se nota que la quieres mucho. Es muy bonito.
—Al parecer, cuando nos convertimos en madres y padres es increíble la fortaleza que desarrollamos. Bueno… para algunos. Está claro que para mi padre no ha sido así. Yo me aterraba de ver todo lo que era capaz de hacer mi madre estando sola conmigo, sigo sorprendiéndome hoy en día.
— ¿Qué sacrificios no hace una madre por su hijo? Es normal que te cuide y que lo haga todo por ti. Eres su único hijo.
—Ya… pero no ha sido fácil. Mi madre es una guerrera, una mujer fuerte, pero sé que a veces sufre por dentro. Y es incapaz de decirlo o transmitirlo. Mi madre nunca se derrumbó como yo me he derrumbado muchas veces.
—Al menos delante de ti… —Yo también era un poco así.
—Sabes… Al sumergirme en su vida pude ver que aún me quedaba mucho camino antes de poder apreciar plenamente lo que me había enseñado. Por eso, he decido permanecer a su lado. También me di cuenta de que, poniendo en práctica los consejos de mi madre, lo mejor que podía hacer con mi vida era compartir mis experiencias con otros. Había encontrado una especie de felicidad fundamental que nunca antes había tenido cuando escogí esta carrera. Me dio risa comprobar que, tal como ella solía decir, hacernos amigos de nuestros demonios y de las inseguridades que nos acompañan nos lleva a una relajación y alegría muy simples y nunca suficientemente valoradas.
—Oye, eso es muy bonito. Por eso, usas tu creatividad para inspirar a otros y eso es de mucho valor.
—Que es una cachonda mental, tú la has conocido, pero ella es muy divertida y tiene la mente muy abierta. Ha sido y es una gran madre. Cuando era pequeño le he dado mucha faena. Digamos que no era el chaval más tranquilo del mundo —se río, un poco avergonzado.
—Eso no ha cambiado mucho… —le dije con ánimo de ser graciosa y no para ofenderlo.
—Efectivamente. En aquellos tiempos no parecía que pudiera hacer ninguna de las cosas que me pedía, pero años después allí estaba: siguiendo sus instrucciones.
—Ojalá te estimule a serenarte en tu vida y a tomar estas enseñanzas con honestidad, bondad y valentía, como tu madre ha tomado el desafío de crearte sola.
—El punto clave, Val, es que todos necesitamos que se nos recuerde y se nos anime a relajarnos ante cualquier cosa que surja, y que llevemos al sendero de la vida todo lo que encontramos.
—Ojalá tengas razón, porque después de este apagón me está costando relajarme. Espero que la luz venga rápido.
—Yo debería irme, ver como está mi madre.
—Pero ¿qué dices? ¿Cómo vas a salir de aquí de esta manera? No se ve nada. No hay luz afuera.
—Yo qué sé. Ya me apañaré.
—Ah…
Embarcarse en el camino del amor es como meterse en un bote muy pequeño y aventurarse en el océano en busca de tierras desconocidas. Cuando lo practicamos de todo corazón nos sentimos inspirados, pero antes o después acabamos encontrándonos con el miedo. El miedo al abandono, al rechazo. Pensamos que al llegar al horizonte estaremos en el fin del mundo y nos caeremos al vacío. Como todo explorador, nos sentimos atraídos a descubrir lo que nos está esperando ahí fuera, sin saber aún si tendremos el valor necesario para hacerle frente.
Imagino que habrá visto mi cara de sufrimiento y de gacela herida, porque cambió de ideas:
—Bueno… al mejor me quedo hasta que venga la luz. Tienes razón, sería imprudente salirme así. Si no hay luz tampoco puedo volver a casa. Y además… no quiero dejarte sola tampoco.
Sonreí.
—Gracias. No lo he dicho para que te quedes haciéndome compañía. Es peligroso salir así sin ver nada. Es por eso… Pero gracias. Me siento mejor que estés aquí conmigo.
—Yo también…
Nos quedamos mirándonos uno al otro. La impermanencia se vuelve algo vivido en el presente, y lo mismo ocurre con la compasión, el coraje y la capacidad de maravillarse. Y también con el miedo.
—¿Qué vamos a hacer ahora? —pregunté—. Podemos avanzar con el proyecto, me queda algo de batería en el ordenador.
—Creo que deberíamos descansar un rato, esperar a ver si vuelve la luz y si no lo hace, dejarlo para mañana cuando haya luz. No tienes que sacrificar tu vista para ello.
Cuando la vida te mete un revés como este, relativizas todo lo que te pasa.
—Bueno… tienes razón —admití.
—Yo siempre tengo razón.
—Deja de ser gilipollas. —le di un suave golpe en el hombro y aprovechó para agarrarme la muñeca y atraerme hasta él. Al instante escuché nuestras respiraciones nuevamente agitadas.
—Podemos continuar donde lo habíamos dejado.
Me besó. Cerré los ojos. Yo lo besé de vuelta, poniéndome la mano en su nuca y atrayéndolo a mí boca. Luego me separé y quedé muy cerca de sus labios.
—Podemos ir despacio. Me apetece estar así, tranquila, contigo.
—Está bien, a mí también me apetece —Me acurrucó en su cuerpo y nos acostamos en el sofá, besándonos.




Desde el balcón de la casa de Valentina
Algos
—Algos, ¿está seguro de que esto no es demasiado? —me preguntó Hedoné.
Por mucho que lo intentara no podía manipular la situación. Mi manera de hacer las cosas estaba volviendo locos a todos los demás, y eso era algo de lo que no me podía esconder.
—Cuando todo se derrumba y estamos al borde de no se sabe qué, la prueba para cada uno de nosotros es permanecer en ese punto y no concretar. El camino espiritual no consiste en tratar de llegar al cielo y acabar accediendo a un lugar magnífico. Es todo el recorrido.
—Algos, esto es horrible. Habrá muchos problemas en la humanidad si no solucionamos esto rápido. No podemos crear un caos para resolver otro.
Todo lo que no había sido capaz de ver de mí mismo quedó patente de súbito y, como si eso no fuera suficiente, los demás podían opinar libremente sobre mí y mi manera de hacer las cosas.
—Cariño, confía en mí —Me acerqué a su rostro y la besé.
Ella me miró seria.
—Sabes que eso es algo que llevará su tiempo.
—Yo solo quiero que me des una oportunidad para hacerte feliz.
—Yo no sé si volveré a ser feliz, pero te agradeceré si me ayudas a hacer esos dos felices. Con eso me basta.
Me resultó tan doloroso que se cuestionara de si volviera a ser feliz alguna vez. Sentía que me lanzaban bombas casi continuamente y que mis autoengaños estallaban por todas partes.
—Sólo en la medida en que nos exponemos a la aniquilación una y otra vez podemos hallar en nosotros aquello que es indestructible.
—Ojalá tengas razón.
En cualquier caso, cuando nos desfondamos y no podemos encontrar nada a lo que agarrarnos, sentimos un gran dolor. Ese era mi trabajo, hacer con que los demás sufriesen la experiencia de sus malas decisiones. Definitivamente, hay algo tierno y palpitante en la sensación de no tener dónde agarrarse. Al ver los dos tortolitos haciéndolo, pensé que lo que había hecho hacía sentido.
En cualquier caso, mi otro sentido, el arácnido, me decía que el riesgo de fracasar en la misión era más elevado que la garantía de éxito, por lo que no perdí de vista a los dos tortolitos en ningún momento.
—Escúchame, ¡míralos! Aquí es donde entra en escena la ternura. Cuando las cosas se muestran inestables y nada funciona quizá nos demos cuenta de que estamos a punto de entrar en algo.
—Sí, es cierto. Que todo se nos venga abajo es una prueba y también una especie de curación. Veamos en lo que acaba.
— La vida es así. No sabemos nada. Decimos que las cosas son buenas o malas, pero en realidad no lo sabemos.
Ella sujetó mi cuello y rozó su nariz con la mía.
—¿Cuánto tiempo durará este apagón?
—El tiempo suficiente para que tus flechas hagan efecto.
—Bueno, entonces no hay tiempo a perder. Ahora es el momento.
Hedoné sacó su arco y cogió una flecha dorada. Pero cuando iba a disparar, se desequilibró y casi se cale desde el balcón. Joder. Esta mujer era un desastre de torpeza. Su flecha quedó meneando en la pared. Me apresuré a cogerla por la cintura.
—Joder, Hedoné. ¿Me quieres matar de susto?
—Soy inmortal, Algos. Pero gracias por salvarme. Me ha gustado —sonrió pícaramente—. Confieso que eso me pone mucho.
Se acercó nuevamente y empezó a tocarme de forma muy provocativa. ¡La madre que la parió! Literalmente.
—¿Qué haces?
—¿No has dicho que el apagón iba a durar un ratito? Tengo algo interesante que podemos hacer en la oscuridad.
—¿Y tus tortolitos? —Quería mantener la cordura para estar atento a la misión, pero con ella haciéndome caricias en zonas muy peligrosas, no pude contenerme. La cogí y la subí hasta que sus piernas me rodearon la cintura.
—Creo que podemos dejarlos encontrar su rumbo, solitos. ¿No has dicho que tenemos que aprender a confiar? Y mientras esperamos…
Me besó apasionadamente.
—Si tú lo dices, ¿yo quién para negarme al Placer?




En el apartamento de Valentina en pleno apagón
Aquileo
¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!
Un sonido seco y incesante en la puerta nos arrancó de las profundidades del sofá y empezamos a levantarnos, aún aturdidos del sueño.
—¿Quién coño me quiere tirar la puerta abajo? —refunfuñó Valentina.
Abrió la puerta y me quedé a su lado. Del otro lado, estaba el vecino de anoche, el que vivía delante de ella.
—Perdonad por molestar, chicos, pero vengo a avisaros que deberéis bloquear la puerta y poneros en seguridad —Su voz sonaba alarmada.
—¿Qué es lo que está pasando? —preguntó Valentina, preocupada.
—Nos rodea todo tipo de gente —Val y yo nos miramos un poco confundidos con sus palabras—, desde que empezó el apagón la gente se volvió loca. Y desde que supieran que estamos aquí encerrados, ni os cuento.
Val miró el reloj.
—Aún es de noche. ¿No ha venido la luz, aún? —dijo.
—¡Qué va! No. Ni va a venir. Esto es el apagón, mis compañeros ya me han informado por la radio que tenemos. No hay luz en todo el mundo. Sabíamos que esto pasaría tarde o temprano.
—¿Qué quería usted decir a poco con «estamos aquí encerrados»? —le pregunté.
—La puerta principal de salida y del garaje son eléctricas. Están cerradas. No hay forma de salir del edificio.
—¿¿Qué?? —chilló Val.
Por eso miraba para todos lados del rellano, queriendo asegurarse de que nadie subía o bajaba.
—Eso no puede ser. Tiene que haber una alternativa para que podamos salir de aquí —dijo ella con severidad.
—Me temo que no, jovencita. Ya lo he comprobado todo yo mismo. Estamos atrapados aquí y no pasará mucho tiempo antes de que la gente se quede sin recursos y empiece a saquear todo lo que le rodea. Así que os recomiendo que os encerréis y no dejéis entrar nadie.
La notaba nerviosa. A Val le temblaban las manos y me percato que también me castañeaban los dientes. ¡Qué frío!
—Muchas gracias por sus consejos, eso vamos a hacer, gracias. —Val me miró esperando que aclarase, pero no lo hice—. Si sabe de algo, de alguna novedad nos lo comenta, por favor.
—Claro, claro. Cuidaros.
El hombre se adentró nuevamente en su casa y escuché como la cerraba con toda la seguridad. Nosotros entramos en casa también.
—Venga, cógete algo más calientito para vestir que pillarás una neumonía —le ordené.
—Ostias, que frío. ¿Por qué está tanto frío? —Val se abrazó.
—Sin luz el aire acondicionado se ha ido. No tenemos calefacción. Está un puto frío de los cojones. Si puedes tráeme un suéter o algo así, por favor, porque estoy helado.
—¿Qué vamos a hacer? —Me miró con el rostro preocupado.
—¿Respecto a qué?
—A eso que ha dicho el vecino. ¿Tú crees que no podemos salir del edificio? ¿Será cierto o nos está troleando?
—No lo sé; supongo que tiene lógica lo que dijo. No te preocupes, tranquila, en nada vendrá la luz y todo solucionado.
Era el momento de fingir tranquilidad para que Val no se sintiera tan mal. Aunque confieso que me estaba acojonando un poco. Y preocupado con mi madre.
Val ha ido a coger la ropa y cuando volvió al salón nos sentamos en el sofá. Incapaces de dormirnos nuevamente, hablamos como una hora de los muchos retos que implica no tener luz. De hecho, lo que hacemos es repasar prácticamente todas las cosas que no podíamos hacer sin luz. Y era casi todo.
—Venga, vamos a hacer algo que nos sirva de catalizador de esta situación. Cógete un boli y papel de toda la vida y empieza a anotar todas las cosas que vamos a necesitar para sobrevivir a este apagón. Después contrastamos lo que tengas tú aquí por casa y lo que haga falta.
—Y si falta, ¿qué? Pedimos por Amazon, ¿no? —masculla ella.
—Bueno, pensarlo lo he pensado, pero tenemos que hacer algo.
Se quedó por un momento callada. Luego suspiró profundamente y me miró con una de esas miradas por las que sabes que se te ha muerto tu tortuga.
—Te lo digo para que tú lo sepas. Allá, en lo más recóndito de tu cerebro lo sabes: esto es una chorrada —Se estaba bromeando de mi idea.
—Ya… ya… cógete el papel y déjate de cosas.
Los diez minutos que llevó para escribir la bendita lista se me hicieran interminables.
Empiezo a leerla.
Lista de Compras de Material De Emergencia
	Una regadera 



	Una caja fuerte




	Varios paraguas




	Un juego extra de llaves de casa y coche.




	Dinero extra




	Linternas y baterías extra




	Barras luminosas extra mil-spec (estas son a prueba de EMP)




	Velas




	Suministros para encender fuego (para que pueda encender la parrilla, la estufa de propano o el fuego al aire libre para cocinar)




	Extintor pequeño




	Batería de móvil completamente cargada




	Cargador de móvil para el coche 



	Lista escrita de números de teléfono e información de contacto de parientes cercanos




	Instrucciones o manuales para linternas y otros equipos no eléctricos




	Herramientas necesarias para cortar los servicios públicos




	Radio meteorológica de emergencia (con opciones de alimentación dual, como manivela o energía solar)




	Kit de primeros auxilios







Lista de la compra: básicos
	Set de cuchillos japoneses bien afilados




	Otro set de cuchillos más pequeños, estilo navaja, corte mantequilla. 



	Comida para animales




	Lixivia y productos para deshacer o eliminar materiales orgánicos de cualquier tipo, grandes o pequeños




	Medicamentos varios, entro los cuales soporíferos 



	Chocolate de todo tipo: tarrina, tableta, polvo, crema, pepitas, etc.




	Azúcar




	Agua




	Detergente para lavar ropa a mano




	Todo el tipo de papel higiénico a cascoporro 



	Café




	Alcohol, bebible o no. 



	Condones




	Frutos secos




	Vaselina







Cuando terminé, levanté la vista hacia ella. Su mirada expectante y entusiasmada esperaba un parecer de mí parte. Tragué el nudo que se me formó en la garganta y esbocé una sonrisa forzada. Rasqué un poco la cabeza y le dije:
—Veo que lo tienes todo previsto, sí. —Cobarde como era, el silencio constituyó mi única respuesta tras eso.
—¿Qué? —Rompió el silencio—. ¿No está bien? Has puesto una cara… vamos… —No estaba contenta.
Sucediera lo que sucediese en mi vida, lo que quedaba patente era que si a una certeza estaba abocado se trataba de hacer el ridículo.
—Pues, a decir verdad, sí me resultó sorprendente.
—¿Qué es lo que no está bien de la lista? Me has dicho para colocar cosas que son para una emergencia.
—Exacto. ¿Para qué coño quieres una regadera en un apagón? —pregunté, con una sonrisa de broma.
—Hombre, pues para que te hagas una idea de la inteligencia humana que hace falta para saber estas cosas —me indicó ella—, con una regadera puedes ducharte. O dejar el agua afuera en el balcón en verano y al calentarse tienes ducha calentita.
—Se ha ido la luz no el agua.
—Ah, ¿sí, listillo? —apostilló Val—, bueno, para que lo sepas, cuando fui al baño ahora, no había agua. Por cierto, he tirado de la cadena, pero si no hay agua, no hay más agua en el váter. Hay que llevar la regadera o el cubo.
—No jodas. ¿No hay agua?
Para salir de dudas, me levanté de rampante y corrí al baño que imaginé que sería por el pasillo. Me adentré en su casa, sin permiso, sin nada y encontré la habitación. Estaba en lo cierto: no había agua. ¡Me cago en todo! De paso aproveché e hice mi aseo de la mañana. Mientras podía.
Cuando volví al salón, ella me alargó su sonrisa.
—Entonces, ¿ya entiendes para que sirve la regadera?
Me dejé caer en el sofá.
—Sí. Tranquila, no vamos a quedar aquí hasta el verano por eso no hay que preocuparse.
—¿Cómo sabes? Al mejor sí, al mejor esto es el apocalipsis y estamos jodidos.
Si de todos es sabido que en estas circunstancias había que controlar el pánico, pues me estaba empezando a costar un poco. Decidí centrarme en la lista de Val.
—¿Paraguas? —le pregunté. Cada vez me sentía más curioso con su lista extravagante.
—Ay, de verdad, piensa Leo, para un chico tan inteligente… —Suspiró.
—Muchas gracias —hice un mohín.
—Los paraguas son para abrir y recoger agua de la lluvia.
—Bien pensado —admití.
—Y tú ¿qué te crees? ¿Qué solo soy una cara bonita? —bromeaba.
—Vale… —volví a recorrer el listado con los ojos y casi sin pensar dije—, ¿condones?
Se quedó roja al segundo y yo bajé los ojos a la lista. ¡Qué idiota! ¿Realmente hacía falta la pregunta?
—Pues claro que condones. Hay que practicar sexo con seguridad.
—Lo sé —nos miramos y varios segundos nos costó desprendernos de esa mirada, o que lejos de incomodarnos, nos encendió aún más—. ¿No tomas anticonceptivos?
—Vaya, a partir de ahora te declaro mi mejor amiga —se echó a reír.
—Ja. Ja. Ja. Pregunté por preguntar. Si no quieres no contestes.
—Sí, tomo la píldora. Pero no está demás reforzar la protección. Hay mucha enfermedad por ahí. Y mucho hijo de puta metiéndose la polla donde no debe.
«Momento Black Mirror». Ambos entendemos el mensaje. Decidí no darle importancia. Mejor sería ayudarla a olvidar el tema de su exnovio.
—Estoy de acuerdo. Yo siempre he sido muy consciente con eso. De todas formas, no los necesitarías. A menos que tengas la intención de follar tu vecino o todo el vecindario, no hay mucho por donde coger. Estamos encerrados.
—Ya, pero nunca se sabe.
—Sí… nunca se sabe —nuestras miradas volvieron a cruzarse y ahora las cosas empezaban a calentarse—. Lo mejor sería ponernos al día, al menos deberíamos tener sexo por cada uno de los días que nos quedemos encerrados.
Ella levantó una ceja.
—Imagina que se mueren todos los vecinos hombres. O yo. Te quedarías sin luz y sin follar.
—Tú no te vas a morir. Nadie se va a morir.
—No lo sabes…
O si acaso, todo lo contrario, porque yo estaba a punto de morirme, sí. Más que ganas, lo que había entre nosotros era ansia. Y pensé que ella experimentaba la misma sensación que yo.
—Entonces, ¿tú crees que yo debería tener sexo con alguien? ¿Ahora? —me hablaba seria, como si estuviéramos a tratar de un asunto de vida o muerte. El caso.
—En mi opinión, es lo mejor. Yo creo que te sentaría bien hacerlo.
—Y del vecindario, ¿quién crees que podía pillarme?
A pesar de tentarme, no dejé que llevara su jueguecito perverso. Me acerqué a ella en el sofá y la cogí por la barbilla.
—Si no te importa, me gustaba de ser yo el primero. Y de preferencia, el último.
Su sonrisa tímida me proporcionó el razonamiento suficiente para entender lo que acababa de decir. ¡Qué fuerte! Y ¡qué cierto! Era lo que quería.
—¿Tú? Pero ¿cómo? —me provocó.
Me levanté, fui hasta mi abrigo que había dejado colgado en la entrada y cogí un preservativo. Cuando volví al sofá, lo enseñé entre mis dedos y dije:
—Vamos a necesitar provisiones, es lo único que puedo adelantarte, de momento —ella sonrió—, y si te parece bien, empezaré por el principio, que será la mejor manera de que todo cobre sentido.
Dejó que le poseyera la boca en un beso apasionado. La empujé hacia atrás con delicadeza y nos quedamos tumbados los dos en el sofá, lado a lado. Pese a que el silencio comienza a resultar ensordecedor, soy capaz de ser feliz viviendo solo para escuchar sus jadeos y gemidos suaves. Casi no podemos respirar de tanto que nos besábamos. Nos enredamos locamente y ya no nos importaba si nuestros movimientos eran patosos o desmañados, solo nos importa lo que estamos haciendo. Sus brazos me rodean la cintura y la espalda con una intensidad descomunal y me siento al punto de explotar. Necesito que esto avance más, porque no aguanto más el sufrimiento. Necesito estar dentro de ella, de sentirla.
—Ven. —Val se pone de pie, extendiendo sus manos a mi cuello.
—¿Qué? ¿Adónde?
—Simplemente ven.
Entendí con su mirada que quería llevarme a su habitación. Sonreí. Cuando ella me toma la muñeca, obligándome a caminar, escuchamos un ¡Pum! ¡Pum! ¡Pum!, en la puerta, nuevamente. Joder ¿va en serio? La persona al otro lado llama varias veces a la puerta, sin haber obtenido respuesta. Sacudimos la ropa para colocar en su sitio el alborozo que hicimos.
—Déjame a mí, ya voy yo —La aparté con delicadeza para pasar por ella y abrir la puerta. Ella se quedó detrás de mí.
Cuando abro la puerta, una señora bajita, toda vestida de negro y con una mirada de bruja, dijo:
—Buenos días —Con todo esto se había puesto de día.
—Buenos días. ¿Podemos ayudarla? —pregunté.
No dejaba de impactarme la figura rara de esa señora. Era jorobada y parecida salida de un cuento de Alan Poe.
—Vamos a tener una reunión en la azotea, azotea, azotea. Estáis convocados. Convocados.
¿A una reunión o a un ritual satánico?, pensé.
—Sí —contestó Val atolondrada—. ¿Para qué es la reunión?
La mujer permaneció inmutable y sentí un escalofrío. El escenario no podía estar más rocambolesco.
—¿Para qué va a ser sino? Se acerca el momento para que decidamos el futuro de nuestra gente… gente… gente —dijo, con aquella voz y tic siniestro.
—¿Gente? —la pregunta salió de la voz de Valentina, quiero creer que tal como a mí, como un pensamiento en voz alta.
—Sí, la gente —dijo rotundamente.
—Bueno, pues ahora subimos.
—Tiene que ser ya —dijo, acercándose más a la puerta, pero rápidamente la cerré, dejando solamente una brecha por la que le hablé.
—Sí, sí, ahora subimos, con su permiso —Sin más dilaciones, le cerré la puerta en la cara.
Me recosté en la puerta. Entonces sentí cuando golpeó justo en el lugar donde tenía la espalda apoyada, desde el otro lado.
—¡Ostia, puta! ¡Qué loca! —Con el impacto y el susto, me aparté de la puerta—. ¿Quién es esta mujer?
—No tengo ni puñetera idea, nunca la he visto. No sabía ni que vivía en el edificio. A ver… tampoco sé quién vive. No conozco todos los vecinos.
—Mejor. Menos competencia. —me salió naturalmente.
—Eres muy tonto. —Valentina se echó a reír.
—Ya... ¿ahora qué hacemos?
—Subimos.
—¿Estás loca que vamos a subir con esa bruja salida de Nárnia?
—¿No querías vivir una aventura? Al mejor nos lleva al lugar mágico.
—Ji. Ja. Ja. Muy graciosa.
—Venga, vamos a coger algo y subimos —añadió, al ver mi cara de circunstancias.
—¿Coger el qué?
—Para empezar los abrigos, que ha dicho que debemos subir a la azotea. Eso es la terraza exterior del edificio.
Resoplé colocando el mío. Valentina hizo lo mismo y fuimos hasta su cocina. Ella abría y cerraba cajones.
—¿Qué buscas?
No me hizo caso y siguió buscando algo. Al cabo de un rato, lo encontró.
—Esto. Lo encontré.
Levantó un cuchillo enorme que parecía esos de cortar sushi.
—Ahora empiezo a entender tu lista. —Ella sonrió—. ¿Has dicho que íbamos a la aventura o a cometer una chacina?
—Eso depende de quién nos pille por delante. Venga… vámonos.
Aproveché y metí el móvil en el bolsillo, por si arriba al menos teníamos cobertura y para usar la linterna para iluminar las escaleras.
No se escuchaba nada, estaba todo en profundo silencio y oscuridad. Poco a poco con la luz del móvil logramos subir a la azotea. Tenía el aspecto de una terraza grande, con un pórtico de arcos sucesivos y bastante austeros que rodeaban las barandillas. La fachada es blanca y lisa. Parece un convento remodelado, pero es un sitio interesante, para ser una simple azotea.
El sol no había nacido por completo, por lo que el amanecer se presentaba delante de nosotros. En esta época del año, la declinación del sol era negativa y venía del sur, por lo que aún no había toda la luminosidad del día. Había una mezcla de sombras y luces en el aire.
—¿Qué pasa aquí? No veo a nadie.
—No tengo ni idea. ¿Dónde coño se metió la vieja esa? —preguntó Valentina.
La miré.
—Ahora es cuando me dices que ese cuchillo era para matarme, ¿correcto? —susurré.
—Calla, tonto… —responde ella—. Ven, vamos a ver si están por algún lado.
Pero a mí me seguía desconcertando toda esta historia. De todos modos, la seguí.




En la azotea del edificio donde Valentina vivía
Psyque
—Muy bien, Anatolio. Has hecho un excelente trabajo —le dije.
—El señor…or…or… me va a matar, descuartizar… ar… ar… —El pobre estaba temblando.
—No seas bobo, Anatolio. Cupido no hará nada. Te tiene como a un perro adestrado —él me miró con una mueca de asco—, y, además, estoy segura de que te tiene cariño.
Me sonrió enseñando todos sus dientes podridos. Le devolví la sonrisa.
—El señor… —dijo, con un tono de admiración…
—Tú no te preocupes. Hemos hecho lo correcto. Míralos… que bonitos. Ahora solo tienes que acercarte a ellos y abrirles la caja mágica.
—¿Yo? —ese temor hizo un pequeño estremecimiento en todo el edificio.
—Claro, tú. Eres el mejor. Te acercarás a ellos, les dirás lo que te voy a decir a la continuación y enseguida abres la caja delante de ellos. Y ya está. Misión cumplida.
—Sus ratas…
Anatolio y yo nos giramos a la vez. Aquella voz nos dejó de piedra, como ogros.
—Cupidorro… ¿qué haces aquí?
Mierda. No me lo podía creer. Cupido nos había descubierto y nos embargaría los planes. Ya lo conocía. Joder.
—Eso pregunto yo. ¿Qué hacéis aquí? Y TÚ —chilló a Anatolio, que se escondió detrás de mí, gañendo como un animal herido—. Ven aquí, no te escondas.
Pero él no obedeció y se mantuve detrás de mí, solo con los ojitos de lado, para verlo.
—Deja de ser pesado con tu asistente. Me estaba ayudando con una cosita, nada más.
—¿Una cosita? —empezó a temblar del ojo izquierdo—. Yo sé muy bien que cosita es esa. ¡TRAIDOR! —chilló y Anatolio volvió a aullar un gemido.
Encogí los hombros y hablé tranquilamente:
—Ya para… Déjate de esas cosas. Estamos en una misión, así que, si no te importa, di luego que quieres y nos dejas. Y tú —me giré para Anatolio—, sal, que ese idiota no te va a hacer nada. Al menos no mientras yo esté aquí.
—Eso dices tú —refunfuñó Cupido y me quedé mirándolo fijamente, pero como él no conseguía soportar mi mirada, porque sabía que le imponía, desvió la suya a la de Anatolio.
—Y se puede saber ¿de qué coño vas vestido? Y ¿por qué llevas una peluca de mujer? Es una broma esto… tiene que ser.
—Sí, la verdad es que le queda bien —afirmé, excesivamente convencida.
—Ni de coña…
—Tranquilo, tu secretario me estaba haciendo un favor.
—¿Tan mal estás que te tenga que follar ese? Si ni la espalda puede poner recta, no quiero ni imaginar la polla.
—Deja de ser ordinario, Cupidorro.
Anatolio se engraveció con su comentario y sacó pecho. Fruncí el ceño, reprimiendo unas súbitas ganas de echarme a reír.
—¿Qué? ¿He dicho alguna mentira? —preguntó Cupido con aire inocente.
Anatolio hizo una mueca de desprecio y temblando de un ojo también, se apartó y giro la espalda con los brazos cruzados frente al pecho y dando golpecitos con un pie en el suelo. Estaba enfadado.
—Listo, ya lo has enfadado —le dije a mi ex.
—¿Yo? Pero si es el que se mete en líos. Encima me estaba atraicionando. Y tú ¿qué te crees? Contigo.
—La saga de tu vida. No creo que Anatolio fuera capaz de engañarte, ni que fuera conmigo.
Ahora fue Cupido quien rio socarronamente.
—Tú no lo conoces como yo —bufó—. Iría contigo con la única intención de hacerme ver lo bien que estás, y lo poco que me necesita.
—Y ¿por qué demonios siempre piensas que la gente te quiere atraicionar? Ya te dije, eres masoquista, te encanta sufrir por nada —le dije, atónita.
—¡Sí, sí, sí! —gritó él, perdiendo los estribos— ¿Ves esto aquí, ves? —Tocó la cabeza y los cuernecitos que tenía—¡Todo esto me quema por dentro, no puedo soportarlo más! Todo por tu culpa.
—Dios mío, estás como un cencerro…
Me acerqué a él y sin dejarlo ni pensar, lo besé. Sabía que todo lo que él decía era cierto, pero su actitud me crispaba de sobremanera. El beso era para ser algo sanador y acabó por ser un huracán. Nos besamos con ganas, con locura y con intensidad. Entonces, me aparté.
—¿Te estás riendo de mí? —me dijo él, aún rojo por todas las mejillas y boca—No tienes el derecho de hacerme esto.
—¡Oh sí, solo tú eres un sufridor! —grité, sin poder contenerme más. Estaba completamente fuera de mí—. Deja de compadecerte de ti mismo, joder. ¿Acaso tienes tú idea de lo que sufrí yo cuando me dejaste? Tratas a todo el mundo como si todos te hubiesen atraicionado, pero me hiciste sentir que no me querías. Todos los días con las otras, al final, busqué refugio en tu hermano. Al menos me trataba bien.
—¿Cómo tienes coraje de echarme esa mierda en cara? Tú no eres la victima y lo que hiciste no tiene excusa. ¿Qué pasa, entonces? Qué cuando alguien te deja de lado, cuando alguien reacciona mal a una relación, entonces tú vas y le metes los cuernos. ¡Fuiste tú la que me hirió!
—Pues si tanto te preocupa que te haya metido los cuernos, acabo de quitártelos, quédate tranquilo. Estamos en paz.
—¿Qué? —se puso una mano en la cabeza y después las dos, buscando los cuernecillos que tenía y que ahora habían desaparecido.
Se quedó inmóvil un momento.
—¿Qué has hecho? —me preguntó, con calma.
—Te ha besado. Y con eso borré el pasado.
—El pasado no lo podrás borrar tú ni nadie.
—Ahora, Cupido —se quedó con una expresión de sorpresa, cuando me escuchó llamarlo por su nombre—, soy yo la que te digo: eres tú él que nos aleja. ¡Eres tú él que no quiere sanarse!
Guardamos silencio durante un rato, yo de pie y él mirando al cielo. Entonces, todavía sin mediar palabra escuchamos «Mierda, Puta, Coño». Miramos a Anatolio que estaba desde abajo a mirarnos a los dos. Y nos echamos a reír fuertemente por un buen ratito.
—Eh…eh…eh… los tortolitos…tortolitos… solos…
—Esto es lo que vamos a hacer —dije, mirándolo por fin—. Voy a explicarte todos los pasos. No hay tiempo a perder.
—¿Qué estáis maquinando los dos?
Suspiré y le conté mis planes.
—Estáis locos, eso es un peligro.
Definitivamente, era insultante la conciencia que parecía tener de todo. ¡Menudo aguafiestas!
—Es perfecto. El tuyo no está funcionando. ¿Dónde está Hedoné? No veo tus flechas en lado alguno. Así no vamos a lograr nada. Mi plan es nuestra mejor salida.
—No. Hedoné… está… bueno…
—Cupidorro, ¿dónde está mi hija? —Me empezó a hervir la sangre.
—Eh… está…
—Demonio… demonio… malo… malo… malo —Intervino Anatolio.
—¿De qué diablos está hablando, Cupido? —Me he puesto seria—. ¿A qué se refiere con demonio?
Cupido parpadeó, quieto. Puse los ojos en blanco.
—Di algo… —dije.
—Algo…Algos…Algos… —repitió Anatolio.
—Para ya —le reprimió Cupido. Después suspiró—. Hedoné está con Algos. Han vuelto los dos.
No nos engañemos: esto era un desastre.
—Eso no puede pasar. Tienes que hacer algo para impedirla.
—¿Yo? No. Hedoné está feliz, yo no puedo hacer nada por impedirlo. Es mi hija y quiero que sea feliz.
—Ese Ser le hizo sufrir, no se merece a nadie. Y mucho menos mi hija.
—Por esa perspectiva, yo diría que tú tampoco te mereces a nadie.
¿No existen esos movimientos reflejos que la memoria apenas aspira a recuperar? Ojalá existan. Ahora mismo solo quería olvidar lo que acababa de decir. Hice ademán para irme, pero Cupido me sujetó por el brazo.
—Espera —lo miré y súbitamente mis ojos se llenaron de lágrimas, algo que no pasaba desde que pasé por las torturas de mi suegra. Él tragó en seco—. Disculpa. No quise ofenderte. Es decir, sí, lo quise. Durante años lo único que quise fue herirte, vengarme, odiarte. Y, tienes razón, debería estar buscando las causas de esa inestabilidad y rencor dentro de mí mismo. Aunque creo que sé la respuesta. Me parece justo que quieras ver el lado negativo de la relación de Algos con Hedoné, pero pienso que ellos merecen una segunda oportunidad.
—¿De verdad crees que sabes algo del amor, Cupido? Llevas años intentando extenderlo por el Universo, pero no eres capaz de ver lo que tienes delante de la nariz. No te ponen un vendaje en los ojos para representarte en vano. Te lo ponen porque tú no eres capaz de verlo.
—¿Ver el qué?
—El amor.
—Sin ánimo de ofender, no creo que tú estés en posición de criticarme. ¿Cómo sabes que no veo el amor?
—Por esto.
Lo besé otra vez. Y de esta vez, coloqué todo el amor que aún sentía por él. Y el que había guardado durante todos estos años. Al rato, se apartó y me miró.
—Yo también te he dicho que sabía la causa de mi rabia.
—Y ¿cuál era?
—Esto.
Me besó él de vuelta. Y fue ahí que nos dimos cuenta los dos que lo que tanto habíamos rechazado en nosotros, era el amor que aún sentíamos el uno por el otro. Todos estos milenios, apartados, enfadados, solos, para nada. Creo que hubiera sido mucho más inteligente de nuestra parte si lo hubiéramos hablado y admitido nuestros errores y nuestros sentimientos. Pero ¿quién dijo que los Dioses no se equivocan? Sí, y mucho. Y estábamos a punto de cometer el mayor de los errores.
—Pero ¿qué demonios os pasa a los dos? —murmulló Anatolio.
—Ahora no queremos hablar, joder. Ve y abre la caja esa a los tortolitos. Ve, rápido —chilló Cupido y volvió a besarme.
Anatolio se fue a la misión y pasado bastante tiempo, mientras aún nos comíamos a besos incesantemente, Aquileo me preguntó:
—Oye, por cierto, ¿qué hay en la caja esa que mi madre te dio?
Lo miré sin saber que decir. Preferí decir la verdad.
—No lo sé, yo pensé que había un poco de mí, de lo que tú madre me quitó: el amor.
El rostro de Cupido cambió de color. Puso las manos en la cabeza y desesperado dijo:
—Mierda. Que no. Mi madre quitó el amor de dentro de la caja, lo vi perfectamente cuando lo hizo. Me lo dio a mí. Por eso aun te sigo queriendo.
Sonreí.
—Yo también te quiero —él sonrió también—. Pero entonces, si lo que está en la caja no es mi amor ¿qué coño hay allí dentro?
Cupido se quedó parado como si estuviera pensando. Hizo un acopio de datos sin veleidad alguna de interpretación.
—Coño, di algo ¿qué hay? —empezaba a quedarme nerviosa.
Súbitamente, se acordó y dijo:
—La muerte. Estamos jodidos, CORRE.
Cuando llegamos al sitio donde estaban los tortolitos, apareció Hedoné y Algos.
—Mamá —mi hija me abrazó.
Y los cuatro nos quedamos mirando al escenario que presenciábamos, atónitos. Ahí estaba ella, la Toda Poderosa, la única, la original, la invencible: La Parca.
—Hija mía, llama a tu abuelo. Vamos a necesitar un milagro.
—No, mamá. Creo que es la hora de usar algo que pensaba que no iba a necesitar.
Hedoné miró el vial que le había dado Algos, el que le quitaba todo el dolor, y no se lo pensó dos veces: tenía que usarlo con Anatolio. Nunca he estado tan segura de nada como en ese momento.
La verdadera misión de todos nosotros era ahora otra: juntar todas sus energías para hacerse amar a uno mismo.




De vuelta a la azotea del edificio donde vivía Valentina
Valentina
—Estupendo. No tengo ni puñetera idea de dónde se ha metido la gente —dije.
—Oye, ¿no es ella la que viene caminando hacia nosotros? —apuntó para el final de la terraza.
—Me parece que sí —lo cogí de la mano y caminamos juntos en dirección a la señora.
Justo cuando estábamos a punto de llegar, se oyó un trueno seguido de un relámpago que nos sacudió a los dos. Básicamente era una tormenta sobre nosotros. Empecé a temer que nos cayera un rayo.
—Leo, deberíamos salir de la azotea —le dije.
—Un momentito, hablamos con ella y nos vamos.
La señora nos miró y cuando lo hace siento que me atraviesa, que me… No lo sé, no sé cómo explicarlo, era realmente y como decía Leo, asustadora. Pero supongo que he aprendido a mantener la cordura en estas situaciones.
—Hola, ¿dónde están los demás?, señora… Disculpad no sé su nombre —le pregunté.
—Bueno… en realidad me llamo Anatolio…
Leo me mira de lado. Creo que ambos entendemos el tema.
—Claro… hoy en día cada uno es como quiere. Me alegro de que haya dado ese paso, Anatolio.
No me malinterpretéis, pero la situación era críptica, como mínimo.
—Pues yo necesitaba vuestra ayuda… mis niños…iños..iños…
—Díganos, Sr. Anatolio, ¿en qué podemos ayudarlo? —Leo se adelantó.
—Veréis, es que en esta caja —destapó una caja de madera por debajo de la capa que llevaba—, están unas llaves muy importantes y que nos pueden servir para abrir las puertas… puertas…puertas del edificio… y necesitaba…aba…aba… vuestra ayuda para abrirlas, coño, mierda, puta…
Leo reprimió una carcajada y yo tuve que reunir todas mis fuerzas para no hacer no mismo. La mirada del señor o señora o lo que fuera era tremenda. Los ojos muy abiertos y la boca apretada con las curvas hacia abajo.
—Muy bien, lo haremos. ¿Puedo verla? —Extendí las manos hacía la caja y ella, él, elle, me sonrió y me la entregó.
Era una caja de madera tallada a mano, parecía ser un bonito baúl útil para guardar pequeños objetos. Los círculos pequeños y blancos han sido tallados con la mayor escrupulosidad. Y era muy bonita. Se veía muy, pero muy antigua, aunque estaba bien conservada. En la parte frontal tenía un cierre de bisagra de hierro, muy antiguo. Intenté abrirlo, pero me di cuenta de que una pequeña ranura indicaba que se necesitaba una llave pequeña para hacerlo.
—Lo siento, necesita de una llave pequeñita para abrirse —le dije, entregándole la caja.
Cogió nuevamente el objecto y esbozó una sonrisa. Soltó unas risitas.
—No. Unas palabras mágicas… y se abre.
La cosa se estaba poniendo cada vez más rara. Y de nuevo nos asustamos con un trueno que retumbó por todo el suelo. Y al iluminarnos con el relámpago, el perfil de la persona esta que teníamos delante se quedó aún más terrorífico. El cielo había oscurecido una barbaridad y súbitamente lo que era día volvió a quedarse noche.
—Abracadabra, pata de cabra —dijo Leo, cachondeándose de la vieja.
Le di un codazo en las costillas y reprimió otra risada.
Anatolio lo miró con un tic en el ojo.
—No abracadabra —dijo—, las palabras son otras. Toma —le dejó la caja en las manos y expresó las palabras—: sator arepo tenet opera rotas.
—Eh… sapor…arepas y tener la opera rota. ¿Es eso? —miramos la caja. No hacía nada.
Esto era ridículo.
—No…No… —se enfadó Anatolio—, no es así. Repite: sator, arepo, tenet, opera, rotas, rotas, rotas, no, coño, mierda, puta.
Se quedó paralizado y con los labios temblando.
—Bueno… pues… —intentó Leo. Le daba el mérito. Yo me estaba descojonando—. Sator, Arepas, tener, opera, rotas, no, coño, mierda, putas.
Anatolio negó profundamente con la cabeza y le sacó con violencia la caja de las manos. Entonces con la caja volcada para él, dijo:
—Así: sator, arepo, tener, opera, rotas.
Oímos el chasquido de una cerradura que se abría y él sonrió satisfecho, pero la tapa de la caja se abrió sola y de ella salió una especie de humo negro. Leo y yo dimos un paso atrás, para apartarnos, y de repente no pudimos ver dónde estaba el hombre, con tanto humo a su alrededor. ¡¿Qué carajo había pasado?!
Cuando el humo se dispersa, los dos pudimos ver el Sr. Anatolio tumbado en el suelo. Puse las manos sobre la boca en shock. Leo, de pronto, se abalanzó sobre el hombre y a su lado empezó a intentar reanimarlo. No podía creer en lo que mis ojos veían.
—Sr. Anatolio, despierte, despierte, sr. Anatolio —chillaba Leo, sacudiéndolo.
Joder.
Joder.
Joder.
¿Estaría muerto? Oh, Dios mío.
El señor Anatolio levantó la cabeza y abrió los ojos; aliviada, suspiré. Entonces nos miró como si nos hubiera visto por primera vez y, sobresaltado, se levantó, dejando la caja abierta en el suelo. Leo intentó ayudarlo, pero esquivó su mano. Entonces, Leo se acercó a mí y me dijo:
—Creo que está anonadado por el desmayo. Mejor dejarlo tranquilo. Joder. Pensé que se había muerto.
Conforme dijo las últimas palabras otro trueno sonó. Estremecí. El cielo estaba ahora totalmente oscuro y de repente, empezó a llover muchísimo.
—Mierda —dijo Leo, ya empapado. En cuestión de segundos nos pusimos perdidos— mejor volver adentro.
—Sí.
Me dio la mano y cruzamos la terraza en dirección a la puerta, pero en ese momento, algo nos llamó a la atención y vimos el señor Anatolio, subido a la barandilla de la terraza y apoyado a una columna.
—No me lo puedo creer —dije, estupefacta.
—Coño, se va a tirar —Leo corrió en su dirección y yo lo seguí.
El hombre estaba a punto de tirarse del edificio. Esto no podía ir peor. Mi corazón latía a las mil, la lluvia empapaba toda la ropa por completo, casi no veíamos por el agua, la oscuridad, vamos, un escenario digno de una película de horror.
—Sr. Anatolio —chilló Leo, parando prudentemente a unos pocos metros de él. Me junté a su lado—. Por favor, baje de ahí. Es peligroso.
El hombre no contestó. No se movió un centímetro siquiera. Leo me miró y vi en su rostro la desolación y el pánico.
—Señor Anatolio, por favor, baje, estamos aquí para ayudarlo. Hable con nosotros —intenté persuadirlo a que bajara.
¡Qué situación! No sabía qué decir. ¿Qué decir a alguien en este estado y en este punto? El miedo a que cometiera una locura era enorme y de decir algo que en vez de ayudar le hiciera peor. Leo sacó el móvil de su bolsillo.
—No tengo itinerancia de datos, ni red móvil, nada, está muerto, es decir… —dijo, también empapado por la lluvia, aunque no fue la mejor frase. El pobre estaba aterrorizado.
—Yo tampoco —miré mi móvil que también había recogido antes de subir—. Mierda, ¿qué hacemos?
El hombre seguía sin decir nada ni moverse.
—No lo sé. No parece ceder… —me dijo.
—No podemos llamar la policía, no lo sé. ¿Intento llamar a algún vecino? Al mejor lo conocen.
—No, no me dejes aquí solo, por favor.
—Vale.
Paró, mirando al hombre y sabía que estaba pensando en una solución. A mí no se me ocurría nada.
—Perdidos al río, voy a hacer un pacto con el diablo, no tengo alternativa.
—¿Qué quieres decir con eso? —Me asusté.
Leo se acercó a la barandilla.
—Venga, Sr. Anatolio, bájese de ahí. O tendré que subir para cogerlo y no me gustaría caerme, así que, por favor, le ayudo a bajar desde aquí.
¿Qué dice? ¿Cómo qué subirse? Estaba loco. Ahora era yo la que sentía el pánico. Cuando llegó casi a su lado, el hombre lo miró y le dijo:
—NO. NO TE ACERQUES —chilló—. Yo no hago falta, todos me desprecian.
—No, no, no —dijo Leo.
Lo vi detenerse y se quedó parado. La lluvia nos pegaba el rostro con potencia y era difícil mantener los ojos abiertos. Leo volvió a hablar:
— ¿Con brutal honestidad? Que si quiere hacerlo lo haga, siempre que no deje en la estacada a alguien más, como a hijos en situaciones que van a pasarlo realmente mal.
—No tengo hijos, ni a nadie… tenía un señor… el maestro… pero ya no tengo nadie.
Imaginé que debería ser muy duro ser una persona que pasó por un proceso transgénero y encima después de encontrar alguien que quería lo hubiera abandonado. Se veía muy triste y muy solo. Me dio mucha pena.
—Creo que toda persona es absolutamente libre de hacer con su vida lo que plazca con una regla fundamental: no hacerle daño a otro ni permitir que otro resulte dañado, al mejor estilo de la Primera Ley de la Robótica y la ley Cero de la Robótica.
¿De qué coño hablaba? Joder.
—Mi vida no cambia, estoy perdido, sin rumbo —la voz del señor era profundamente depresiva.
—¿Cómo sabes que tu vida no va a cambiar? ¿Crees que tienes la verdad absoluta? Nunca sabemos lo que puede suceder… —Leo me miró—, a veces te sorprendes. Mírame.
El hombre lo miró y yo también. Entonces él se sentó en la barandilla y me quedé de piedra. Con la lluvia que hacía cualquiera de los dos podía resbalarse fácil y caerse al vacío. Mi corazón parecía querer saltarse del pecho. Pero Leo no se dio por vencido y continuó.
—Mírame a mí, Anatolio. Que no hay decisiones «correctas» e «incorrectas». Que sólo el cucharón sabe lo profundo de la cazuela. Que la muerte no es el fin, quizá es un medio, y no es una decisión mala ni cobarde, al contrario, se requiere mucho valor. Y yo creo que tú eres más valiente que yo, ¿sabes? Hace unos años conocí una chica en mi oficina. Al principio, me sacaba de quicio, pero después empecé a conocerla mejor —me miró y en ese momento, sentí las lágrimas asomaren a mis ojos—, y me di cuenta de que la vida es muy bonita y vale la pena vivirla. Más que no sea para conocer personas como ella —me apuntó. Sentí el corazón encoger—. Tú no eres como yo, eres valiente. Valiente de subirte ahí y al menos decidir algo. No como yo, que soy un cobarde. Que hace tiempo que quiero subirme a una barandilla y gritar al mundo entero que estoy enamorado de ella y no soy capaz de hacerlo. Quizás tú me podrías ayudar en eso…
Anatolio lo miró sin decir nada. Yo tenía el rostro ardiendo de las lágrimas calientes que rodaban por mis mejillas frías. Nunca pensé que alguien se declarase a mí de esta forma, confieso que ha sido lo más siniestro que he vivido en toda mi vida, pero no podía dejar de pensar en lo bonito que ha sido su discurso.
—La decisión es tuya, pero antes te pido analizar dos cosas, la primera, esto te va a doler mucho, cabrón, la caída o lo que sea que intentes, y segunda, puedes pensar que los motivos para dejar de vivir son muchos, pero te aseguro que si sigues con vida algo bueno y muy grande se presentará, porque después de tocar fondo viene la recompensa, piensa en lo mucho que vas a extrañar estar vivo; mira, mi madre me tuvo sola. Sin ayuda de nadie. Y ha sido duro. Imagino la de veces que ha pensado que esta era una alternativa mejor que la que tenía; pero ella siguió luchando y mira, aquí estoy, fruto de sus esfuerzos. Y estoy muy agradecido porque ella decidió seguir con vida y darme a mí una vida.
—Pero a mí nadie me quiere, soy un pobre jorobado, sintecho, sin familia, sin hogar.
—Nadie es mejor persona, cada uno tiene sus defectos, pero debemos luchar y encontrar lo que nos hace realmente felices. Además… se lo vas a hacer… que lo hagas con un tiro de gran calibre directo en la cabeza. Así los demás órganos quedan en buen estado y pueden usarse para trasplantes.
Lo miramos los dos en shock. Incluso Anatolio.
—Que era broma, coño —el hombre se rio y yo también. Que tonto—, ves, sí te matas no podrás reír de una broma; comer algo delicioso, tu platillo favorito, beber una buena cerveza, un buen vino, un helado por la tarde con quien en un futuro sea el amor de tu vida, hacer el amor con esa persona, despertar con él/ella cada día, ir al cine a ver tus películas favoritas, las sensaciones de estar en la playa escuchando buena música y viendo un hermoso atardecer, viajar a lugares desconocidos y aprender de nuevas culturas, más personas que te pueden apreciar tal cual eres, disfrutar tus pasiones y aficiones. La vida es maravillosa, hombre o mujer o lo que quieras ser. Sé quien quieras ser, recuerda que todos tenemos nuestras mierdas, todos sufrimos, más o menos, pero algo más grande y mejor habrá en tu vida, así me di cuenta, perdiendo se gana. Y, por favor, no me hagas perder más tiempo aquí. Bájate y ayúdame. Si tú no bajas de ahí, no puedo llevarme a la mujer que amo y que está a punto de cogerse una neumonía para dentro. Y hacerle el amor como quiero desde hace tiempo. No me hagas esta putada, amigo.
Un trueno gigante sonó y un relámpago tan intenso cayó sobre nosotros, de tal forma que nos cegó momentáneamente. Entonces, cuando abrí los ojos, que había cerrado con el impacto y destapé las orejas, vi la oscuridad desaparecer y el sol romper por el cielo y iluminarnos. Como si súbitamente la oscuridad hubiera sido tragada por la luz. Y Anatolio tenía en la mano algo, una especie de frasco. Y sin pensarlo lo llevó a la boca. Temblé. ¡Dios mío! Se había bebido veneno ¿o algo parecido? Cerré los ojos en desespero. No quería ver esta tragedia. Pero cuando volví a abrirlos lo que vi fue otra cosa.
Miré adelante y Leo estaba ayudando Anatolio a bajarse, que básicamente chillaba:
—¿Qué hago aquí? Coño, mierda, puta, puta, puta…
—Vamos, venga, apóyate en mi hombro —Poco a poco él le ayudó a bajar.
La lluvia paró y un arco iris cruzó por encima de sus imágenes. Verdaderamente, pensé que acababa de presenciar un milagro. Uno no, varios.
Cuando, por fin, Leo logró bajarlo por completo, empezamos a caminar para el edificio. Anatolio bajó las escaleras con nosotros y cuando estábamos en mi puerta, le pregunté se quería entrar. De hecho, insistimos que entrara y tomase algo, que descansara, pero se negó.
Nos dije:
—Mi misión ya está cumplida y ya puedo volver a mi casa. Feliz San Valentín…tín…tín….
Y bajó las escaleras. Leo y yo nos quedamos callados. Cuando entramos dentro de casa, nos miramos aún sin saber que decir o pensar de todo aquello.
—Tienes que quitarte esa ropa o vas a enfermarte… —me dijo.
—Y tú también. Ven.
Lo arrastré conmigo hasta el baño, me quité toda la ropa, con dificultad, porque estaba totalmente colada al cuerpo, bajo la atenta mirada de Leo. Entonces, él sacó la suya.
—Una pena que no podamos ducharnos —le dije—. Así podríamos entrar en calor.
—Tengo una idea de como podemos hacer eso.
—¿Sí? —Yo también la tenía.
—Mmm, sí. —Me abrazó—. Y, escucha bien lo que te voy a decir: ni que te tiren la puerta abajo estoy dispuesto a cambiar mis planes.
—Y ¿qué planes serían esos?
—Pues…enséñame tu habitación y ya te digo.
—¿Estás seguro de que no prefieres un armario?
—No jodas… vámonos.
Me levantó por la cintura y rodeé mis piernas en la suya. Me besó y me dejé ser besada y le fui susurrando el camino hasta la cama, dónde nos perdemos horas y horas en el amor.




Un año después, en el día de San Valentín, Supramundo
Sadoma
Hola, me llamo Sadoma. Aún no tengo edad para hablar, porque soy muy chiquitina. Tengo solamente 3 meses de vida. Pero os voy a contar lo que está pasando en mi casa. ¡Atentos!
—¿Por qué siempre tienes que embadurnar la niña de esas pijadas? —reclamó mi padre, Algos.
—Sinceramente, eres insufrible —contestó mi madre, Hedoné.
—Joder es que se parece a tu padre. Eso es muy raro. Que idea ridícula de disfrazarla de Cupida…
—Está preciosa, mira cómo se le queda bien el arco y las flechas miniatura.
—Oh, sí, preciosa… y ¿ese pañal en forma de parra?
—Venga, Algos, que pesado. Vámonos que, si no, mi madre nos mata.
—No hables de muerte, que aún tengo presente el último San Valentín. Menudo lío ese con la Parca. Vi la cosa mal.
—Ya, no me digas nada. Ha sido un horror, pero al final, todo terminó bien. Gracias a tu regalo.
Mi madre y mi padre se besaron. Era impresionante las cosas que asistía siendo menor y pequeña. A veces me lanzaba a llorar a ver si se quedaban quietos. Siempre estaban con la boca colada el uno al otro. Mis padres eran inseparables. Donde iba el Placer, allí estaba el Dolor y donde estaba el Dolor, allí iba el Placer. Por algo me llamo así. Yo nací con dos dones, el de ser Sádica y de ser Erótica. De momento aún no sé muy bien que hacer con eso, pero mis padres siempre me miran y dicen: «Esta niña cuando crezca será el terror». Estoy segura de que es algo positivo, porque ellos quieren lo mejor para mí.
Llegamos a casa de los abuelitos. Mi abuelo es Cupido y hoy vengo disfrazada de su traje, porque es su aniversario y vamos a comer todos juntos. Mi abuela es Psyque, la quiero mucho. Es muy buena y cariñosa conmigo. ¡Es un amor!
—Ay, por Dios, que mona —dijo mi abuela, cogiéndome en brazos. Me encantaba estar con ella.
—¿Mona? Antes fuera una mona, porque —mi abuelo empezó a inspeccionarme el traje y estaba con un semblante muy serio—, ¿qué mierda es esta de parra? Estáis de coña, ¿no?
—Venga, papá, no seas así. Es una sorpresa. ¿No te ha gustado ver tu nieta así vestida?
Puse mi carita más angelical.
—Mi niña, ¡¿cómo no me va a gustar?! —Me dio muchos besos en las mejillas y me eché a reír. Me hacía cosquillas con su barba.
—Tu padre cada día está más cascarrabias —criticó mi abuela a mi madre.
—Papá, ¿cuándo te jubilas?
—Nunca. El amor no se jubila.
—Ya veo… Y ¿qué tal la misión de este año? Algos me dijo que ibas a sacarte vacaciones. ¿Y eso?
—Este año la misión la lleva Anatolio.
—Mmm, que avances. Y ¿cómo le va?
—Desde que lo ascendí, tras aquel episodio horrible y lo puse como mi ayudante principal, que no ha parado. La verdad es que le va muy bien. Se echó novia y todo.
—No me digas. Cuéntame eso.
—Sí, sí... Venga, sentémonos a comer y te cuento todo.
Nos sentamos todos a la mesa. Mis padres se ayudaban para ponerme en la sillita.
—¿Sabías que Anatolio tiene novia?
—Sí… está con mi prima Cárites.
—¿Tu prima Gracia o Caridad?, siempre las confundo.
—Son la misma, lo que pasa es que cambia mucho de look.
—Oye, pero está muy bien, es guapa.
—Es de mi familia, ¡¿no iba a ser guapa?!
—Joder, mira que eres muy engreído.
—Cuidado con la lengua, Hedoné, no digas palabras malsonantes cerca de la niña.
—Tu es que debes tener cuidado con mi lengua. Si quieres vamos al baño y te explico.
¡Oh, Dios mío! Mis padres eran muy locos. Por hablar en eso, ¿dónde estaría mi bisabuelo? No lo veía en la mesa. Solía venir con la tata y el tato en su cumple.
—Mamá, ¿el abuelo no viene?
—No, Zeus ya tenía compromisos hoy y no pudo venir.
—Para no darme regalo, ya lo conozco —dijo el tato Cupido.
—Por hablar en regalo, Algos y yo tenemos algo para ti, papá.
—¿Qué es? —A mi abuelo le gustaban tanto los regalos como a mí.
Yo estaba emocionada por ver su carita al abrirlo. Por supuesto, ya sabía lo que era.
—Toma —mi papá le entregó un sobre.
—¿Qué es? —preguntó el abuelo mientras abría—. A ver… a ver… —Sacó la tarjeta de dentro y empezó a leer—. Enhorabuena, has ganado un crucero. No lo dudes, un crucero de placer es una experiencia que nunca olvidarás.
—¿Te ha gustado?
La cara del abuelito cambió súbitamente y se puso serio.
—Hedoné, ¿esto es uno de esos cruceros que vosotros organizáis donde hay orgías y sadomasoquismo y cosas de esas?
—Sí, papá, es de nuestra nueva empresa de eventos, que abrí con Algos.
—Estoy segura de que nos vendrá muy bien… —dijo mi abuela.
—¿Quién te ha dicho que quiero irme contigo? —le contestó mi abuelo.
Vi las caras de todos quedaren serias. ¿Qué estaba pasando? Me asusté. Iba a empezar a llorar, cuando todos empezaron a reírse a carcajadas. Entonces yo me reí también.
—Mira como sonreí. Ay, mi niña —dijo mi abuela acariciándome—, y ¿dónde iba este viejo tonto encontrar otra mujer mejor que yo?
Mi abuelo dio un beso a mi abuela. Eran muy guapos los dos. Yo los veía guapos.
—No hay ninguna mujer mejor que tú. Ni ninguna que yo quiera que no seas tú.
—Ohhh, que bonito —mi mamá se emocionó y vi lágrimas en sus ojos.
—¿Qué pasa mi amor, te duele algo? —preguntó mi papá. Era muy pesado con el dolor. Muy sobreprotector.
—No, ya sabes, las hormonas y esas cosas.
—¿Hormonas? —preguntó mi abuela.
—Bueno… tenemos otro regalo para ti, papá. En la realidad, para los dos. Vais a ser abuelitos otra vez.
—Ah… —Mis abuelos se emocionaron.
Y yo… yo… empecé a llorar y a hacer un berrinche enorme.
—Oh, mi niña —mi padre me cogió a brazos—. No pasa nada, es bueno, un hermanito o hermanita. Ya verás como te gustará.
Yo lloraba aún más…
«¡NOOOOOOO!», pensaba.




En ese mismo día de San Valentín, también un año después, pero en la casa de Valentina
Cupida
Hola, me llamo Cupida y soy la gata de Valentina y de Aquileo. Fui el regalo de San Valentín de Leo para Valentina el año pasado, y estoy muy contenta por haber sido adoptada de bebé y de venir a vivir en su casa. Son maravillosos y por eso os voy a contar lo que va a pasar hoy, que es el Día de los enamorados. Estoy curiosa por saber que le va a regalar Leo este año.
Mientras tanto me acicalo en el sofá. El timbre de la puerta sonó. ¡Genial! Ya ha llegado.
—Leo, pensé que no venías ya…
—La última caja y ya está todo. Te prometo que ya es la última.
Traía una caja grande en la mano.
—Déjala ahí. Ven.
Los dos se sentaron en el sofá a charlar. Leo me acarició el pelo y yo le acaricié la mano con mi cabeza.
—Cupidita… ¿cómo estás? —Que bueno era conmigo. Y guapo.
—La gata bien, pero ahora la que tiene celo soy yo y necesito un beso.
Se besaron durante un rato.
—Estoy super contenta de que ya estés aquí definitivamente.
—Yo también, amor. Me costó dar el paso, pero creo que ha sido lo mejor.
Os pongo en situación, de lo que sé. Valentina invitó Leo a vivir con nosotros, pero él no quería venir, porque estaba su madre adonde vivía y no quería dejarla sola. Valentina lo ha apoyado en eso y aunque pasaban los fines de semanas juntos y se iban de paseo y a viajar, es cierto que la veía más triste cuando él no estaba. Ahora está muy feliz. Y yo también, aunque me gustaba dormir en el lado de la cama que ahora será de Leo. Tendré que hacerme hueco entre los dos.
—Y ¿cómo está tu madre?
—¿Mi madre? Pues mejor que yo, ¡ya ves! —Valentina se echó a reír.
—¿Tu padrastro se ha mudado allí también?
—No lo llames de mi padrastro que aún no estoy acostumbrado.
—Joder, Leo, tu madre y Jorge llevan casi dos años juntos y tu no eres capaz de asumirlo. Además, ella me comentó que quizás se vuelva a casar.
—¿Te ha dicho eso? Bah… una chorrada. ¿Para qué?
—Vaya, Leo, como qué para qué, porque le hace ilusión y ya está. A mí también me hace ilusión. Tú sabes que yo también quiero casarme. Te lo dije.
—Claro que sé, amor y yo también. Contigo —la besó—. Un par de añitos y empezamos a organizarlo.
—Sí, vamos a ver… primero tenemos que juntar dinero para la casa y después luego vemos lo de la boda, no hay prisa —dijo Valentina.
¿Será que los animales también podrían ir a las bodas? Me encantaría asistir.
—No te preocupes, Cupida, tú también irás. Encontraremos uno de esto sitios petfriendly que ahora hay muchos y tú también vendrás. —Me dijo mi dueña.
Ronroneé a gusto.
—Y tú, mi amor —hablaba con Leo—, no te preocupes con Teresa, estará bien. Es feliz. Estoy contenta de que haya encontrado un hombre tan bueno como Jorge para estar con ella. Y la adora.
—Aun me jode que no me haya dicho nada, nunca me cuenta nada. A ti, sí. Un año saliendo con él antes de que yo supiera. Lo escondió bien.
—Ya sé a quién saliste, entonces.
—¿A qué te refieres?
—Tú también llevaste algún tiempo hasta decirme que me querías.
—Sí y decido hacerlo en el momento más oportuno del mundo, mientras un señor se intenta suicidar. Vaya.
—Pero no ha pasado nada, gracias a ti, a tu generosidad y a tu empatía. Y a todo aquello que me hace quererte mucho.
Volvieron a besarse durante un ratito. Entonces, escuché un ruido muy extraño, desde la caja que Leo trajo y me levanté enseguida. Olisqueando la caja, algo no iba bien, me olía a gato encerrado. Empecé a quedar nerviosa y a intentar encontrar una apertura en la caja para poder husmear que coño había allí.
—Por cierto, ¿Nacho te ha dicho algo? —preguntó Leo.
—No. Como he pedido el día libre para organizarme la casa, no he podido ir a la reunión.
—Segundo año que petamos con la campaña.
—Ahh, ¿serio? ¡Qué bueno!
Escuché los dos muy alegres celebrando a las risitas y grititos. Pero yo seguía en lo mío.
—Jo… que guay, estoy super contento con el trabajo que hicimos. Y, gracias por haber recuperado mi campaña del año pasado.
—Con el éxito de las camisetas, imaginé que este año los condones iba a ser lo más.
—No te imaginas, la gente está loca. Ha tenido una acogida inmensa.
—Por hablar en condones, ¿has hecho los exámenes que te pedí?
—¿Cómo que no iba a hacer? Sí, está todo ahí. Ahora ¿ya podemos follar sin preservativo?
—No. Ahora quiero gastar todos los de la campaña.
—Ya, ya… pues los guardamos para recuerdo, que si los gastas ya no tienes. O podemos hacer el baby shower de nuestro primer hijo con globos de condones, ¿qué te parece?
—Que no vamos a tener hijos nunca.
—Algún día, sí.
—Primero tenemos que encontrar una casa donde quepamos todos.
Leo empezó a besar Valentina en el cuello. Ya veía por donde iban los tiros. De hecho, miré a la ventana y vi una sombra. Dejé la caja y vi un hombre jorobado con una flecha en la mano e iba lanzado a dispararla, menos mal que salté para la ventana a tiempo y bufando, con mis garras de fuera, logré espantarlo. La flecha se quedó meneando en la pared al lado de otra que ya allí estaba cuando llegué a esta casa. ¡Cosa rara!
Con este jaleo, me distraje de mis quehaceres.
—Cupida, ¿qué te pasa? ¿Has visto un pájaro? —me preguntó Leo.
«No, he visto un pajarraco, pero no querrás saberlo», ojalá los humanos me escuchasen. Que pena.
—Por hablar en eso, tengo una sorpresa para ti —dijo Leo a Valentina. Volví a subirme al sofá, curiosa por ver el regalo de este año.
—¿Para mí? Que querido. Yo iba a darte mi regalo después de la cena.
—¿Qué cena? Si yo para comerte enterita no necesito tanto protocolo.
—Para, bobo, vamos a cenar al nuestro restaurante de sushi favorito. Hice reserva para las nueve.
—Genial. Voy a por tu regalo. —Leo se levantó.
¡¡Sushi!! Me encanta el pescado crudo. ¿Puedo irme? Porfi… porfi… porfi….
Leo cogió la dichosa caja que estaba en el suelo y se sentó en el sofá. La entregó a Valentina.
—Toma, feliz San Valentín y feliz aniversario, mi amor.
—¿Te acuerdas del año pasado? ¿Del apagón? Menos mal que no duró mucho. Joder. Que anécdota.
Valentina abrió la caja.
Y cuando miró adentro se quedó atónita.
—No me lo puedo creer, Leo… —vi que ella se emocionó y yo también estaba emocionada. Ella colocó las manos dentro y cuando sacó… el regalo… casi me da un parraque.
Un gatito pequeño y macho que lo olía desde mi lugar salió de aquella caja. Era microscópico. Me quedé en shock. ¿Regalo? Ya lo odio. Si hay traído un demonio a mi territorio.
—Mira, Cupida, es un gatito como tú…
¿Cómo yo? Pero ¿qué dices? Esa pulga callejera.
—¿Te ha gustado? Pensé que, ya que venía a vivir contigo, traía compañía para Cupida también.
Oh, que detallista, Leo. ¡Que te den! Giré la espalda, amargada.
—Es precioso, Leo. Estoy enamorada.
«Es precioso…. Nha nha nha…», la imité… que tontería… cutrez.
—Míralo, Cupida, es nuestro nuevo gatito.
Puso el pedazo de pelo delante de mis narices y la rata ciega no podía casi verme de tan pequeño que era.
«Qué quieres?»
«Hola», me contestó.
Joder. Encima sabía hablar. La madre que lo traje, o mejor, el padre.
Se acercó a mi nariz y empezó a darme golpecitos con la cabeza. Bueno, vamos a ver, su pulga maloliente que vienes apestando a rancio y a cloacas que puedo hacer por ti. Esto porque soy buen Ser, porque si no te arrancaba la cabeza de un mordisco y la colocaba de trofeo junto a las flechas esas.
Empecé a lavar aquella rata deslavada a ver si no me venía a ensuciar el sofá. Al rato, ya lavadito, se acurrucó conmigo. Mira que lindo, ahora piensa que soy su madre. La hostia.
Venga, aguantemos. Un día de cada vez. Mejor ser yo su madre que la suya, que debía de ser una callejera furcia apestosa.
—Mira, como se han hecho amigos, ya. Muchas gracias, Leo. Me ha encantado. Oye, ahora mi regalo se va a quedar corto. Te había comprado una cosa para ti. Y esto es insuperable.
—Mi regalo eres tú, amor. No quiero nada más y por hablar en eso, nos queda un ratito hasta la cena…
—Ya te veo… pero aún tengo que ducharme y arreglarme.
—No te preocupes, tendrás tiempo. Hacemos una siesta y después me ducho contigo y nos arreglamos para la cena, ¿de acuerdo?
—¿Una siesta? Conozco tus siestas…
—Y ¿qué?
—Y me encantan.
—Genial… —se abrazaron y ya iban en dirección a la habitación hacer unos ruidos que hacen raros. Como si fueran los animales cuando estamos copulando, algo así.
—Por cierto, tengo una curiosidad desde el año pasado. —Le preguntó Leo a Valentina.
—Sobre…
—¿Te acuerdas de la lista que hiciste de supervivencia?
—Sí, como no.
—Esa en la que estabas como una regadera.
—Ja. Ja. Muy gracioso. ¿Qué quieres saber?
—¿Por qué coño tenías pienso para animales si no teníamos mascotas?
—¿Tú has probado las croquetas de pollo de Cupida?
Ya veía yo que me desaparecía comida… Encima ahora con otra boca para alimentar. Que empiece la dieta.
—Joder, que asco Valentina. Creo que voy a volver a casa de mi madre otra vez…
—No, que ahí está tu padrastro.
—Deja de llamarlo… —Ella se echó a reír y él empezó a hacerle cosquillas—. Pero si eres cabrona…
Los dos entraron en el cuarto. Por cierto, ¿cómo se llamará esta pulga?
Entonces, escuché desde el cuarto.
—Cupida, toma cuenta del Mago.
¿Mago? Bueno… hace sentido. Estaba claro que en esta casa reinaba la magia. La magia del amor.
Miau…


FIN




¡Gracias por leerme!
Por favor, no te olvides de dejarme tu opinión. Es muy importante para mí. Gracias por estar ahí y gracias por haberme dado una oportunidad. 


Mil gracias por todo. 


Elena Martin




Libros de este autor
Niñera de un cuento sin hadas: Romance contemporáneo
 
Una niñera por obligación y un padre por convicción. Sólo que ella no es una simple estudiante y él no es un simple profesor. Hay secretos, vidas complicadas y reputaciones en juego.
Beatriz está decidida a aprovechar al máximo su nuevo trabajo como niñera, aunque esa no era su intención inicial. Puede que no sea exactamente la carrera que esperaba cuando se trasladó desde España a Oxford, pero, gracias a sus nuevas amigas, esta puede ser su última oportunidad de alcanzar su tan esperada independencia.

El lado bueno es que sólo hay una niña a la que cuidar en la casa y siempre le han gustado los niños.

Pero Beatriz no esperaba verse envuelta en la problemática familia de su jefe, ni sentirse atraída por él desde un principio imprevisible. Puede que Mark sea guapo, pero también es controlador y arrogante y no está dispuesto a ponerse a cuatro patas por la niñera, no después de la vida que ha tenido. Lo único que quiere es no confiar en las mujeres, después de la que destruyó su vida. Si sólo pudiera ignorar la forma en que Beatriz hace que su corazón se eleve... Esto dista mucho de ser un amor a primera vista, pero ¿desde cuándo el camino hacia un final feliz digno de una película transcurre sin tropiezos?

Pero desafiar las convenciones puede ser mucho más interesante en buena compañía, sobre todo si se trata de una que sabe romper las reglas. ¿Y quién mejor que Mark para acompañarla? Al fin y al cabo, además de ser encantador y devastadoramente guapo, es uno de los hombres más prestigiosos de Londres.

Sin embargo, pasar tanto tiempo en su compañía podría ser peligroso. Durante años, Mark ha soñado con una mujer como Beatriz, pero ella no es exactamente una mujer, sino una joven, y es la niñera de su hija; y si no tiene cuidado, podría acabar rompiendo la regla más importante de todas: que los que buscan el placer no deben enamorarse perdidamente.
Tres días: Novela romántica y erótica
 
Un romance erótico corto, pero muy intenso. Una tanda de clichés y de momentos muy avispados.
Pero ¿por qué negarlo? Al fin y al cabo, y hablo por mí, me encanta leer estas novelas, que las absorbemos en una tarde de lluvia, sentados con nuestro cafelito y soñando con amores imposibles, relaciones locas y desajustadas y personajes que nos dejan calientitos.

¿Tienes mejor plan para una tarde de invierno? Este es tu mejor plan, léetelo.

Te cuento un poco de qué va la historia:

Al igual que una piedra preciosa la vida de Cloe era perfecta. Era. Un verbo pasado y una verdad presente. Todo cambió para esta joven en el día que su madre falleció. Su vida de princesa se acababa, al entender que todos los bienes de su familia estaban retenidos con una empresa acreedora. Al parecer su madre ocultaba ciertos detalles que la colocaba en este momento a la merced de Rafael Lozano. Un tirano muy atractivo que no verá ningún inconveniente en proponerle una forma muy particular de pagar su deuda. Tendrá 3 días para la venganza que él preparó para ella. La decisión cambiará el rumbo de la vida de ambos.
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